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Editorial
El momento actual de la s,itul!1J.Ci@:n internacional, tiene como

hecho más importante el triuu]o del pueblo vietnamita sobre la agre-
sion del imperialismo yanqui )1 la consiquicnte agudización de la cri-
sis del sistema capitalista minuiial ilonde se acrecientan las contradic-
ciones inter-imperiatistas, Esta situación señala una correlacián de
fuerzas mundial [aoorable :a las fuerzas de la revolución) donde a las
resurqidas ilusiones de burqucsuis rejorniistas en los países semi-
coloniales se presenta C011101I11aava4itnc.ha históricamente inconteni- .
blé el despertar de la ciase (obrera )' eZpueblo que luchan por la libe-
ración nacional y el socialismo, El triunfo 'vietnamita) sus avances
hacia la 'victoria [iual, señalan e:Zsendero reuolucionario de todos los
pueblos del J11Undo.

Las contradicciones inter-imperialista.s y la crisis monetaria.

L.a glJCna de Viet Nam y su .ú:de.1,1sificaóón en la década del
sesenta .originó uu desarrollo uiolento sie .la industria guerrera ame-
riceuo . Era ésta una industria controlada fundamentalmente por
grandes corporaciones americanas que 'LliepoiT'lel interés de inuertir en
esta rama productiva por 'varias razones: en primer lugar) por la se-

. guridad que les ,brindaba 11m comprador C!Q1110 el Estado Americano,
con ingentes g-astos parra mantener su dominio político)' militar en el
nuauio e impedir las luchas de los pueblos; en segundo lugar) porque
el Estada les permitía ganancias más elevadas ql/C cu otras ramas
industriales; en tercer lugar) porque eZ paso de una industria guerrera
a la producción de objetos no bélicos se podía hacer SÚt mucha d1:¡1:-
cultad por eielnPl'O producie71do ouiones comerciales, artefactos eléc-
tricos domésticos o industriaics, o destinando la sustancia colodión Ut1:-
lieada en la fabricación de cxplosiuos, a la producción de plásticos, en

- caso de 'qlle la guerra tnuiera su [in a ella dismimrycra su intensidad
o se crea ya 1.111periodo temporal en espera de nueuas querras . .

Eran de esperarse consecuencias económicas graves del dese-
-rrollo cxplosiuo de 7a industria. de qucrra . En primer luqar, se acen-
túa 7a tendencia de los EJi. UU. a perder imbort aucia relaiiua en el
comercio 11111ndial (tendencia que viene desde principios de la década
del 50). Así) entre 1948 :v 1968 7a posición de los EE. UU. en las
exportaciones totales de 70S paises imperidistas descendió del 34% a
2D%. e3,1· tanto que le ([t())r,r-upo.1!/llíc.1,1te r(!J la G(i)l11.1i1.1nü.'úmdEconómica E1(-



ropea (Cl?]}') y al JapÓ11 subió en conjunto de 19% en 1948 a 46%
en 1968. Esto expresaba la tendencia de los productos europeos y ja-
POIi:S!!S a inuadir los mercados internacionolcs . En segundo lu qar, los:
capitales japoneses y europeos empezaron a ser exportados y a riva-
lizar con las exportaciones de capital de los EE. VV. Por ejemplo, a
partir de la segunda tuittid de la década del sesenta la salida de capi-
tales europeos y japoneses fue en términos netos de 1,700 millones de-
dálares contra 3,300 millo/les de dólares de los El? VU.

Ambos [enámeuos tienen su' base en la producción. Así, la,
mayor capacidad de renouaciáu tecnológica de la industria de. la CEE
e en particular Alemania) y el Japón} países de estructura productiua
más moderna, .1!econstrllída en gran medida después de la scquuda:
guerra mundial} les ha permitido obtener tasas ,de plusvalía más al-·
tas y aumentar más rápidanieute Sil com posicion orgánica del capital"
que lo sucedido en los EE. VV. Esto se expresa en las llamadas ta-
sas de crecimiento, Por ejemplo, entre 1950 y 1968, el PIE de la
CEE, Japón y EE. UV. tuvo tasas anuales de crecimiento de 5.3%,.
9.9% Y 3.7% respectivamente} ~n tanto que la expansión del pro-
ducto industrial olcanzo la tasa de 6.5 %, 13.6% y 4.1 % respectiva-
tuente . Esta tendencia a la relativa Pérdida de hegemonía de los EE.
VU. trata de ser contrarrestada a través de varios mecanismos, sien-
do lino de ellos el del traslado de ciertos rubros de la produccion in-
dustrial a otras zonas del mundo donde sea mayor la tasa de plusua-
lía al ser más bajos los salarios y donde la conioosicion orqánica del'
capital permita la utílicacion de la chata rra vieja, tec nolóyica 111ente:
superada en los países iuiticrialistas pero que le rinden qrandcs l/IOn--
tos de qanancias en los paises semi-coloniales.

Las consecuencias, entonces, del explosivo desarrollo de la in--
dustria de qucrra norteamericana} no atenuaron silla aceleraron la-
tendencia al fortalecimiento de uueuos polos iniperialistos en Japón
yeEE. Así a las piunias por el control de las materias primas, mil/e-
mies estatéqicos y petróleo en particular, se villa a aqreqar la pugna:
entre las mercancías nortcaincricanas y las japo/lesas )1 la puqua por
la colocación de los capitales en las diuersas zonas del mundo. Luego
de la situación de post guerra donde los EE. VU. quedaron COIllO la
potencia capitalista hcqcmonica, esta situación alteraba la corrclacion
de [uercas )' hacía evidente que la aqonia del capitalismo está llena
de saltos espasnurdicos, en donde la clase obrera y todos los pueblos
del mundo la tsin acanalando uictoriosamcnte ,

El cese del [ucqo en Viet Nani significaría que de pronto el'
más qrandc comprador de materiales bélicos, el Estado Americano,
disniitucye sus compras a las corporaciones gi[)antes, al pasar la gue-
rra en Indochiua a una llueva fase donde 110 participa directamente el'
ejército yanqui, pero sí se mantiene algún mercado debido a las ne-
cesidades de los títeres del peutáqono que necesitan de[etuierse de la'
arremetida del pueblo uictiuunita para llevar a más altos niveles la:
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rcuoluciou democrático-nacional en el sur y amanear la construcción
del socialismo en el norte. Esta situación obliga a las grandes enipre-
sas de la guerra a "reconquistar" mercados y conseguir nuevos para
sus productos.

Es ante esta situación que se sitúa el significado de la actual
crisis monetaria internacional, En la búsqueda de nuevos mercados
para las nicrcaucuis norteamericanas y ante la perspectiva de alqunas
tensas }' limitadas guerras "locales", las empresas norteamericanas
tienen que cujrcntar la creciente participación de las mercancías ja-
ponesas .Y auro peas en el mercado mundial. Esto obliga a la deualua-
cián del dólar. Por un lado) las corporaciones de los EE. VV. iuteu-
tan que el dólar se deualúe para que así los productos americanos ten-
qau UIl menor precio relativo que los productos de otros países impe-
rialistas , La baja de los precios de los productos americanos los per-
mitiría a las corporaciones VSA reactivar temporalmente su produc-
ción y competir con los productos extranjeros) lo que sin embargo no
favorece sino 'iujudis:a la diffeil situación de la econotnui norteameri-
caua, Es diiercutc el siquijicado de ~a dcvaluación para los alemanes
y japoneses, Para ellos la devaluación de dólar sig-nifica un encare-
cimiento de sus productos a nivel mundial y la pérdida probable de
una parte de SltS mercados, debido a la competencia VSA.

El Estado americano, estrechamente vinculado a \ las qraudes
corporaciones, ha devaluado el dólar (lo ha hecho en un 18% desde
agosto del aiio pasado) y establecido medidas arancelarias que limi-
tan el comercio desfavorable a sus productos. Según las declaraciones
oficiales del qobicrno nort caineriauio, existe la política destinada a
cuitar la auolancha de productos japoneses en el mercado uortetuneri-
callo 3' se está pidiendo, al ntistnr tiempo, a los países de la CEE me-
jor trato arancelario a los productos de EE. VV. EJí la medida que
los productos americanos ~Ia)'an siendo predominantes en los merca-
dos [ucrteniente compctitiuos, seguirán al igual creando las condi-
c!Ol1:!Snuis [cuorablcs para las inuersiones yaauis . De esta manera;
las inucrsiones americanas en el exterior, salida indisoensable a su
crisis interna, tendrán el respaldo del crecimiento de su participacián
CIl el mercado mundial de niercaucias . Esto perniitiria afrontar el
problema de la injlocion interna ron cierta seguridad relativa) inics la
aualanclui de dólares prod uct« de las ucutas intcr nacioualcs podrán
ser iiiucrtidas, en parte, en estos mercados "reconquistados" o en
HIlC-VOSmercados,

La soluciáu dada actualmente a la cucstián del dólar está [uer-
tctucutc influenciar/a por los problemas internos que enjreuta en este
momento el Estado A 111ericen o , La inflación y la consiguiente alca
del costo de uida hall llerado a alquuos sectores obreros americanos a
la lzllc,'ga. Tal es el caso de la huelga de Ferrouiarios de Pensdua-
uia, que dejó baralicad a la costa este de los EE. VV .. al detener el
transporte, fábricas de sidcrurqui, automotrices, etc. El alza del cos-
to de vida así como la avalancha de productos extranjeros consiüüyen
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pues una limitación a las compras que podrion efectuarse dentro del
mercado interno y que .agravan el problema del desempleo actual en
los EE. UU. que ha pasado de 3% en 1966 a cerca de un 770.
De este modo la devaluación del dólar no es sólo una medida que per-
mite conciliar los intereses de los capitales de las grandes corporacio-
nes USA, sino también en parte una forma de ewirentar alquuos pro-
blemas internos,

La aqudizacián de las contradicciones intcr-im pcrioiistas, la cri-
sis de la economía norteamericana y las luchas uiqorosos de los pueblos
y la clase obrera por la liberación nacional 3' el socialismo, son {ntes
en última instancia las causas q'ue han obligado al qobierno USA a
tener que recurrir a 1rz devaluación del dólar. Pero esta medida no
soluciona, sino amplia las contradicciones. Así como el im bcrialisnio
yauqu! se ve obligado a acrecentar la pugna por el control de las 111Q.-
terias primas y a trasladar ciertos rubros de la produccion industrial
a los paises semicolonialcs, se 'l'e obliqado a tener que compartir con
otras potencias imbcrialistas los costos del dominio político y militar
del mundo. La devaluación del dólar 3' las medidas aroucclorias,
buscando mejores precios tara las mercancías norteamericanas, SO:1
respuestas dejcnsiras de 111/ coloso en crisis, y expresión de la quiebra
del sistema capitalista mundial.

Se dibuja una nueva correlación mundial de, fuerzas.

U110 de los caminos buscados por Nixon pera solucionar las di-
ficultades de la economía norteamericana es el de la apcrt ura a Rusia
:v a China. La esperance {nscsta por Nixon en su qcstián diplomática
es la del qrandioso mercado chino y de las riquezas natuvalcs 'v el
mercado rllSOS. -

¿Qué sigl1ifica en estas circunstancias el estrechamiento de la-
20S con la política de aran potencia de R11sia? Para el un pcrialismo
yanqu: es la búsqncda de alguien COIl quien compartir S1lS crisis v
las dificultades del dominio del mundo. Para Rusia 3' los países de
Europa Oriental tcuvas orientaciones son rciisionistas ) la relativa
pérdida de hegemonía norteamericana :'1' las contradicciones int cr-im-
periaiistas le presentan una brecha pam consolidar su política de aran
potencia y S1lS acuerdos cstratéqicos C071los Estados Unidos, así C0/110
1I11abrecha para la presencia de sus productos, préstamos e im-crsio-
nes en la economía internacional v. e71 cierta medida también la cola-
boracián con los ea tnt ales norteamericanos para niejorar las diiirnlt a-
des de Sil tirod nccián aqricola y cxplotacián de recursos naturales.

6'Qué sionifica. entonces, el hl[Jrreso de Chilla al comercio '\' di-
piOinac1a nntndialcsr Si bien todcuia se desconocen las consecuencias
últimas de la aperinra internacional de China, es indndablc que brn:
la forma CI1 que Intsca contactos con 1111sector de países a los cueles
podría injlnenciar política111cnte. la política china estaría diriqida C(,I1-
tralntcnt e a aislar :'Ir golpear al i111pe1'iaHs1110-yan qui, dcbilitor Sil alian-
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ea cstraiéqica con la URSS, para lo cual se hace imprescindible la
mencionada política chilla' de apoyo a todos los tnouimieuios en defen-
sa de la "soberanía estatal" y una peculiar preocupación por apoyar
la lucha de los pueblos de Asia, Africa y América Latina, la cona
más tormcutosa del mundo. Las consecuencias de esta política china
están ya haciendo UIl importante contrapeso en la situación internacio-
nal, aSÍ, el acercamiento de Japón a China, y también su apoyo a las
luchas del pueblo palestiuo y las naciones árabes por su liberticióii.

:l esta recomposición del panorama mundial de la correlación
de fuerzas, no dejan de ,influir la clase obrera y los mouiniientos de
masa de Europa. Así, en Francia la coalición electoral del PC y del
Partido Socialista que tienen grandes posibilidades de llegar al go-
bieruo en las elecciones y que le-vantan un programa de defensa de la
CEE, alcjauiicuto de' los }'anquis y acercamiento a Rusia y Europa
Oriental, indudablemente que además de abrir las compuertas demo-
cráticas de las luchas de las masas ua a permitir que Francia pueda
pugllar por rccu perar su liderasqo en la CEE, acercándola a Rusia y
Europa Oriental, tanto economica como política y militarmente. Igual-
mente CIl Italia e Inglaterra existen grandes mo-vimientos de masa,
como las 'últimas huelgas en Inglaterra 'y las manifestaciones de más
de 150..000 personas del mo-vimiento obrero italiano. Pero estos mo-
uinucntos de masa uo cuentan con direcciones proletarias [irmes y'
consecuentes, por lo que la algarada de sic despertar se acompaña S011'/,-

brianicute con el renacimiento de los grupos fascistas, que [ustomen-
te ijar las inconsecuencias y traiciones de los reuisionistas y socialde-
mócratas se con-vierten en las cartas más' seguras del imperialismo en
CYlSlS.

E1l los siguientes nú11leros' de esta re-vista, incrementaremos
nuestra atención en debatir y estudiar los rasgos [undanteutales de
la actual situación de la correlación mundial de [uerzas, que somos
conscientes IZO sólo toda-vía se está dibujando en la arena de la lucha
internacional de las clases, sino también se va recién perfilando en los
análisis marxistas lcninistas .

La exacerk ación del reformismo burgués y los movmnentos de
masa en América Latina Su, contraparte reaccionaria: el fascismo.

La deualuacián del dólar, en la medida que es una respuesta del
imperialismo yanqui, lo que hace es intentar acentuar el dominio uor-
tcaniericano en A mérica Latina. Esto es así, porque al ser las rcser-
vas monetarias de los paises latinoamericanos reservas en dólares, és-
tos autonuüicantente tienen que desualorizar sus monedas, y al ser el
principal conducto comercial al mercado norteamericano, las mer-
cancias vonquis en América Latina mantienen su precio mientras su-
ben las [apotiesas :)1 las alemanas, lo que [auorece a los prodnctos vaii-
quis en la competencia que se uenia desarrollando desde hacía alqunos
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años. Pero a la vez) con esa medida el imperialismo }'allq'ui trata de
mantener a América L-atina bajo su férula) obliga a que los japone-
ses }I europeos) por razones de la competencia, estén más dispuestos
a aceptar las «reglas de [ueqo" puestas por los gobiernos rej ormistas
burgueses que tratati de aprovechar la crisis de la economui USA y
las contradicciones inter-imperialistas.

En América Latina) entonces) las medidas }I contrasneduics f1:-
nancieras de los polos imperialistos en conflicto, van a llevar a una
acentuacion de' las contradicciones inter-imperialistas en el continente
y a la existencia di mayores márgenes para los gobiernos reiormis-
tas burgueses. Esto se está reflejando ya en las pugnas entre la po-
lítica ex pansionista del estado fascista brasileño y las políticas re-
[ormistas que constituyen uno de los aspectos de las medidas del Pacto
Andino. Frente al colosal desarrollo del capitalismo sub-imperialista
brasileño, que tiene inuersiones }I gobiernos adictos en Paraguay y
Bolivia yacreáenta la entrada de sus mercancías e inversiones en
Ecuador) Argentina) Urugua}1 y en varios países .del Pacto Atulino,
varios gobiernos rejormistas blqgiteses y el qobierno de la U111:dad
Popular de Chile) conjuntamente con gobiernos reaccionarios como e!
de Colombia) han impulsado el Pacto Andino C01110 una medida de
defensa y desarrollo. En esta respuesta, se presentan diuersos aspec-
tos. De un lado están las fuerzas rejormistas burquesas que sus tar-
díos arrestos nacionalistas intentan canalisarlas con medidas de pro-
tección a su desarrollo industrial. De otro lado están diversos mono-
polios USA que por estar ya presentes en los países mencionados) por
tener COl1lO cabecera de pla}'a a qobiernos de fantoches C0111.0 el ucne-
solano o por tener como punta de lanza a gobiernos [ascistas como el
bolioiano, tratan de copar más totalmente en su favor las condiciones
de mercados generados por el Pacto Andino. y) por último) están los
monopolios japoneses y europeos así como los préstamos y productos
de Europa Oriental y Rusia que tratan de entrar al mercado endino,
aceptando las reglas de juego impuestas por los reiormistas burgue-
ses. De esta manera al interior mismo del Pacto Andino se vuelve a
presentar las pugnas entre los rejormistas burgueses y los diversos
países imberialistas. .

Los mayores márgenes para los qobiernos rejormistas burgue-
ses se manifiestan en los gobiernos panameño }I así C01110 en el pe-
ruano: Márgenes que dan origen a politicas de contradicciones secun-
darias con el imperialismo norteamericano y que junto a las con-
diciones del peronismo que plantea el alejamiento de EEUU y el acer-
camiento a la CEE, permiten un cierto campo de maniobra internacio-
nal al qobierno de la UP en Chile. A su vez) las políticas rejormisias
burquesas y la política peronista son una manera cómo ciertos secio-
res burgueses tratan de aprovechar las contradicciones inter-burqucsas
para desviar la lucha de la clase obrera }I el pueblo en beneiicio de
sus intereses.
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EI15 de marco se reune el Consejo de Sequridod de las NNUU
ieu Panamá '\' se habla de la asistencia de Fidcl Castro, Allende )1 se
dice q1le tal1;bién Velase o . Es esa una :::0110de conflicto importantisi-
111aya que allí reside UIlO de los centros del control militar de EEUU
.sobrc Auiérica Latina. lit 4 de marco SOIl las elecciones chilenas, )1 se
-uislinnbra C011l1ZO)IOrnitidez la salida centrista señalada por el articu-
lo que sobre Chile publicamos en este número. La política del PC de
reducir el número de empresas a ser expropiadas a casi un quinto del
planteado por el programa de la U P expresa claramente esa ienden-
.cia de unidad "nacional" con la burquesta monopolista. De todos mo-
dos, la lucha de clases se ha aqudizado a niveles muy altos J' salidas
desesperadas de la bur qucsia fascista pueden pro,'orar 111/0importante
respuesta de la clase obrera )1 el pueblo. En 11101':::0también son las
elecciones uruguayas para renovar el parknneuto. En parte allí podrá
-medirse el impacto de la «intervención" de las FF.AA. rcjormist as
burguesas sobre el gobierno de Bordaberry, Uruqua» es 1/11 pa,ís de
econoniia crénicaniente en crisis, agudizada por las dificultades en la
exportación de carnes y productos a~rícolas 'y de [oudos fiscales para
el Estado. En esta situación la corrupción administratiuo )1 la coloni-
.zacián brasileña del territorio uruquayo han sido los detonantes de una
corriente rejormista burguesa en las FF.AA. En la medida que la cla-
se obrera uruquaya es bastante organizada, pero tiene una conducción
predominantemente reuisionista, la evolución de la situación posible-
mente siga según las contradicciones de los militares con Bordaberry,
En marzo también S011 las elecciones argentinas, donde no es desear-
rabie un triunfo peronisia pero luego de haber trajinado tal cantidad
de acuerdos :Y negociaciones que no es posible señalar qué se periila-
'rá entonces, Lo que sí puede 'verse desde ahora es el aleiomiento cre-
ciente de las bases obreras de la dirección conservadora del peronismo,

Las consecuencias de la devaluación del dólar van, pues, a agu-
dizar este p011Ora111aC0111 plejo de la lucha de clases 'en A mérica Latina,
en donde a la crisis del imperialismo acompaña también la punta de
lanca de l111apolitica fascista.

Agudización de las contradicciones inter-burguesas y sobreexplota-
ción al pueblo: los nudos del reformismo burgués peruano.

La devaluación de dólar se produce cuando el gobierno militar
había estado acumulando reservas para resguardar la moneda, y C1Ian-
do la mantención de la contracción de la inversión en la industria y
la 1/U ejectiuicación de los créditos )Ianquis se aúna con dificultades
en el precio del cobre a nivel mundial, difíciles condiciones para la
pesca de anchoueta .)1 dificultades en la producción agrícola por con-
dicioncs adversas del clima y por reaccion a la R.A. En esta situación,
la 1/0 reualuacio« de nuestras reseruas significa necesariamente la
devaluación _de la moneda) hecho negado insistentemente por el gobier-
.110mititcr.
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Pero en el país) las dili'cnlt@x{u [isuutcicras y monetarias ex-
presau las dificultades' de la producción) y acuinutocián qene¡ adas por
UHa compleja pugna iiiter-burquesa. El imperialismo norteamericano
y la gran burguesía saben que estos años son decisivos para recupe-
rar las rejormas a, su favor y medrar de los, iuqcutcs recursos uatu-
roles mineros) petroleros y pesqueros puestos recientemente en activi-
dad. Por eso llevan, su presión hacia lélJeoeüracciéa dc la inuersiáw en
la uulustria y la parálisis de los créditos internacionales) al mismo
tiem.po que insnerten en aquellas actividades no reproductiuas iiimedia-
ttunctüe y que necesitan controlar a en actividades espcculatiuas co-
nio ct" negocio inmobiliario, Con esa táctica lo que tratan de hacer
es [orzar al 'interior de las FF.AA. un; cambia en l'a correlación de
[ucrcas en beneficio de los más procliues a financiar [as rejormas COI1:'

el capital yallqu,i.
Presionado, el qobieruo militar reformista burqués se ve exi-

qido a buscar desesperadamente asnplia«. las fuentes de su acumula-
ción) las que siempre son escasas si no, se ex propuu; los medios pro-
ductiuos en manos del imperialif1w, Ya1,¿quiy la gran burquesui. ¿Qué
hace el gobierno? Acentuar su relacio-s CO'/{k Europa, ]a;pón Y' R~tsia.,
A esto está ligado uisibleniente el creciente acercamiento con Cubo:
De esta forma el qobicruo piensa obtener créditos) inuersioues, tec-
nología. Pero siempre son escasas' y 1LO tienen consecuencias rcpro-
ductiuas iumcdiatas, como los diversos contratos firmados en la 1'a111,a:
metal mecánica o en la industria pcsquera, y en la: aqricultura, En-
tonces el gobierno tiene que acentuar la acumulación iutcrtra, esto es
captar y orientar el destino de la renta aqricola y la' pl'Usvalíá) }! au-
mentar la producción de la pluS'(lalía'~ Para esta) ya ha dado 'varios
pasos. '

En los últimos meses) en la apücaóán; de la: ref onna agraria'
se ha producido un giro) que debe llcuaruos a serios y P1'ofuJ/dos es-
tudios para diseñar adecuadamente la téctica de la:aiieuaa olrrero-cosw-
pesiua. H abictuio en la primera fase de la RA dciciuiido a la media-
na bur qucsui aqrariá, dátulole salidas con las "porceiacunics por ini-
ciativa priuada", necesitado el qobierno de canalizar la renta aqricola
desperdiciada por la reticencia que dieha mediana burqucsia aararia
mantenía, ha empezado a bajar los límites in-afectables (leer) eaJamar-
ea, Piura, ete.) y a diseñar sus Proyectas Intcqrales dé Ascutamicn-
to Rural, que a través de cooperatiuas semi estatales poucu a dispo-
sición del Estado la renta aqricola producida. Este aire de politica:
respecto a la mediana burguesía va aconipañada de la tendencia a po-
ner tope a los precios agrícolas) para 1/0 aunientar el '(jalar de la [uerca
de trabajo y) por tanto) no disminuir la plusualui producida por el pro-
letariado en las zonas urbanas. Así) mientras el qobiento auntcut a la
captación de la renta agrícola) baja el' COnSUl1'lO' dé las capas medias:
y pobres del campesinado) quienes 'ven aumentar e( costo de vida pero
disminuir el ingreso por sus protiactas. Si a esta siteacio« aunamos \



condiciones climáticas adversas y desastres naturales que afectan a la
produccoti, será posible prever entonces tendencias a la agudización
de la lucha de clases en el campo donde el campesinado no luche sola-
nicutc por '(una apticacion de la reforma aqraria contra los terraie-
nientes", sino que también leuante banderas propias como el no pago
[J, la tierra, que en esa lucha lo difercncia del re[ormismo bur ques y
acerca al proletariado,

Di 1'0 PllSO esiqido por las difícilcs condiciones de acumulación;
es el rclatiuo al impuesto a los timbres. El qobieruo se vc al/te la con-
tracción de la iuuersióu en la industria y ante el no resultado de sus
presiones, a troués de Ú¡CCJlti'lIQSo de las comunidades laborales) para
,que los sectores industriales de la burguesía inuiertan . Existe) pues,
.11'/1capital manetario atesorado por dichos SCCtOTCSburgueses) que no
utilizan productiuanteut e, ya que ellos se limitan a trabajar al máximo
ui capacidad instalada ociosa: A estas presiones se agrega el control
que dichos sectores bur qttcscs tienen respecto a los mecanismos del
comercio niayorisiu: El glJJlúcJ''l11JJentonces ha tratado de captar ese
copital monctario a traués del aume to de los im.puestos a los produc-
iores directos, Estos han respondido presionando para un alza de los
precios. para recuperar el pago al impuesto, y han presionado coiijun-
tanicntc con los qraudcs uiayaristas para obligar al pequeño comer-
ciantc a tener q1le luchar por una clcuacion de precios, El gobierno
ha tcJ:lI;al@Q,7i[CIllCCpt.ar :oZ .mJzB áe precios de artículos industriales) y
ya Iza empezado el alca de preciostle transportes que repercuten in-
medieramente C11el resto de bienes, Los sectores industriales de la
burr¡'MCÚf1 han loqredo pues trasladar hacia el proletariado y las ma-
sas trabaiedoras urbanas el aumento de la -reccudacion del gobierno)
5' el qobicruo, fircsi'ollado por las dificultades de las reservas i11te1'11a-
cionolcs, ha debido hacer de esa, manera U11a disjracada devaluación,

As'l fiucs, las contradicciones con los pequeños comerciantes e
industriales se han agregado a las contradicciones quc el réqimcn 31a
'venia teniendo C011el proletariado, El costo de vida está subiendo en
oroporcioncs alarnumtes, :v además de afectar a las capas empobrecí-
das de la pcqueña bur quesia urbana) esto afecta al proletariado
Cl/j'O salario ha disminuido relatiuaniente por la necesidad del .CJO-

bicrno de omment ar al máximo 7a acumulacum , Como '\'a hemos
dicho C11otras oportunidades, la legislación laboral del qobierno está
orientado med ultirmenie a disminuir el salario obrero para anmcntar
7a acumnlación, Por efecto de las contradicciones interburquestis esa
política se acrecienta,

Las repuestas qne ha ido cnsayosuio el qobierno [rente a las
presiones del Í711P.críalis111o)' la qran Intr qucsia liau consistido pues,
cu 70 [undomentnl, e11 descarqar SOb1'C los obreros, campesinos 'V pe-
oueiios Iiur qucscs las consecuencias económicas de la contradicción.
intcr-burquesa . y, a la -uex, el qobierno está brctcndicndo qatuir a
'estos sect Mes C01110base de afJoyo social y político con su redobladc:
:polifie.aha6a 'lassnasas :C:@11 SINA1IIIDSj la CTRP J' las co11111l11'da-
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des laborales. En este último período) la CT RP ha seguida' CtV'aIl:::CLn-
do en su organismo reformista de los sindicatos «nacionalistas y par-
ticipacionistas", y el 1"'C rcuisionista ha tomado la táctica de expul-
sar de sus filas (~ quienes pretenden ser consecuentes con las rciuiii-
dicacioucs inmediatas de las masas y aparecer más cerradanienie go-
bier nista y así poder ucqociar, con las presiones internacionales) la.
btnión de la CCTP y la CT RP. En estos días se realiza el Couqrcso de
las Comunidadcs industriales) donde a la jallfarria de apoyo al go-
bierno se ctnpieztui a aunar voces del tnouimicnto obrero que embic-
zon a desconfiar de la ilusión pequeño burguesa o se intensijican cu-
sueños del socialismo pequeño burgués de «convertir los suouopolios
en empresas de propiedad social». A través de estos eventos y orga-
nismos el gobierno pretende controlar a las masas) para que desuia-
das de su lucha reiuiudicatiua le siruau de sustento político y 110 ge-
neren problemas en la producción mayor de plusualia: Evo el cempe-
sinado también lia aumentado su ofensiva) formando últinuuucnte la,
primera Federación Agraria Depqrtamental en Piurc .

Al descargar el gobierno sobre las espaldas de las masas tra-
bajadoras las consecuencias económicas de la contradicción inter-bur-
qucsa, uo puede de ninqtu: modo detener la lucha reivindicativa que'
este hecho 'va a acreccntar . Por más demagogia) por más ilusión pe-
queiio burqucsa, por más control "tiutononuuncnte inipuesio", las 1/1a-
sas trabajadoras uan a entrar a luchar por sus reiuindicocioncs más:
sentidas.

El movimiento campesino de la sierra norte y Piura ha dado
muestras de ese combate con la oleada de tomas de tierra que actual-
mente se está produciendo . Es de esperar un mouiniieuio simila« y'
más amplio en otras zonas del país) agudizado por el problema. de los:
topes a los precios aqricolas , Las diversas capas de la pequeña bur-
guesía también liau entrado en lucha) así la huelga de médicos J' en-
fermeras) de telcqrajistas, de hoteleros) de la Cor porocion Pe,/"UIJ¡I1Clf.
de Vapores, :v las presiones de IQs empleados bancarios en lucha; por
su pliego. Estos sectores) al los que podríamos ag-regar universida-
des en lucha por rentas, están respondiendo así a -la descarga de las
dificultades económicas del país sobre sus hombros. i11encián aparte-
merecen las huelgas intentadas por los trabajadores de mercados, que)"
en la causa de su lucha) existe el justo motivo de pugnar POy mejo-
res condiciones de vida) pese a que en buena medida san aprovechados
por la oposición burguesa al gobierno. A1cnciáu aparte merece tam-
bién el, magisterio que ha recibido un aumento bajo y que no es ga-
nado por las fabulosas ilusiones ofrecidas po« la coopcratiua de ser-
vicios maqistcriales; sector que actualmente prepara una huelga ge-
neral ituiejinida cuyas orientaciones tácticas discutiremos en próxi-
mos números de esta' rcuista pero que no loqrau su pcrar los errores
aventureros criticados por los documentos publicados en ei uúmero an-
terior sobre la táctica. El movimiento obrero) si bien todavía no ha
entrado a acrecentar sus luchas reiuindicatiuas, por el esfuerzo que ha
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cc el qoliierno de conjugar las ilusiones pequeño burguesas con la
mantención de valor actual de la fuerza de trabajo) ya ha tenido va-
rias exprcsioues, que indican su orieniacioii . La F ederaciáu Nacional
de Mineros y Metalúrgicos ha planteado un paro nacional los días
7-8 de marco, uno de cuyos puntos es la solución a las luchas de los
obreros de J. J. Cainet de Morcoua y los de Cuajone; habiéndose co-
meneado ya la huelga de Marcoua; simultáneamente en una decisión
cquiuocada se Iza' desafiliado de la CCTP aislándose de la lucha por
yallar a las bases de esa central) propuesta hecha por los sindicatos
de La Oroya y Cerro de Paseo, propuestas que publicamos en esta
edición lo que aporta a nuestro debate iniciado respecto a la CCTP.
La federación de calzado ha dado también un plazo de huelga) y Dia-
mante va a entrar preuiameute .

En la coyuntura nacional actual) marcada por la situación in-
tcrnacional, se va a ver acrecentada) de un lado) las pugnas por hacer
variar la correlación de [uersa al interior de las FF. AA. y el gobier-
no militar, y, de otro) por un importante alza de las luchas reiuindi-
cotiuas del movimiento popular en respuesta a la descarga de la cri-
sis del reformismo burgués sobre sus hombros así como de la acen-
tuación de la política coutrolista del gobierno hacia las masas. Las
notas de esta coyuntura nacional) sus nudos qordianos es [undanieutal
caracicrizarlos adecuadamente, pues la tarea central de los marxistas
lcuinistas. el carácter fundamental de su táctica, consiste en condu-
cir esa alza rciuindicoiiua y desarrollar la conciencia de clase, desa-
rrollaudo la propaganda democrático-nacional y socialista, oponiéndose
a la ojcnsnsi del qobicrno hacia las masas y abriendo en la lucha de
clases 1111 camilla propio e independiente del movimiento popular para
coiubctir a los euemiqos principales de nuestro pueblo. El oportunis-
11I0 de izquierda en estas circunstancias) consiste en encasillar las lu-
chas de las masas en el economisnio chato y en caer en el mismo [ue-
{lO de la oposición burquesa al régimen 110 dcnunciándola y comba-
tiéndola, p. ej. "[renies antijascistas" propiciados por Bandera Roja.
Las estúpidas teorías de la alianca con sectores reaccionarios de los
aventureros de icquierda, y su miedo a la lucha política de masas ha-
cen Que Sil disjrcs de izquierda aparezca claramente como derechis-
ta, La desviación de derecha, en estas circunstancias, consiste en 1'1'

contra las Justas luchas reiuiudicoiiuas de las masas para, pretendi-
dasncnte, defender el qobierno y cumPlir Sil programa. Los últimos
sucesos del PC reuisionista indican que se alinean en forma más gro-
sera cada día con la 'más 'vil desuiacum derechista) consustancial a Sil

posición de clase.
Los marxistas lcninistas debemos persistir un la reuolucion, lle-

var a las masas al combate político y al desarrollo de su conciencia de
clase v el [ortoleciniicuto de sus organizaciones clasistas, combatir al
reformismo burgués y sus agentes en el seno de las masas y al ave ll>

turcrisnio con careta de i,'Jq11ierda, atacar intransiqentemenie a la
oposición burquesa al qobierno 3' desenmascarorla en el seno de las
masas. 'V aprovechando cada una de las, contradicciones inter-burque-
sas. aislar al enemiqo principal y fortalecer las filas de la clase obrera
y el pueblo. Perú, 25-2-73.



las audaces revisioftesae ld-.ióiogos hueros
SOBRE "PARTICIPACION" (1)

GPeJ"úIL Santos Huayra

En el editorial de CML 5 se afirmaba
que el gobierno militar entraba a una
nueva fase de su política hacia las ma-
sas. 'En el terreno económico y en el
terreno organizativo existen muchas de-
mostraciones de esta situación. Pero
donde faltaba un elemento más consis-
tente y caracterizador era en el terreno
ideológico. Con la aparición de "Parti-
cipación" revista, del Sinamos, existe ya
dicho elemento . Tenemos ahora, viva y
coleando, una -revista donde los fingidos
ideólogos del reformismo burgués arre-
ciarán su ofensiva ideológica y la arma-
zón de su propio esqueleto conceptual.

La nota más saltante de esta ofensiva
ideológica del gobierno es que tiene co-
mo enemigo princip-al a la clase ~brera
y el marxismo leninismo. No es por
nostalgia de saldar cuentas con el pasa-
do, que a los nuevos ideólogos siempre
persigue y a veces quieren borrado.
Es por un distintivo de clase. Para que
la burguesía nacional logre organizar
reformistamente a las masas, necesita
que sus emplumaclos escritores se dedi-
quen a tratar de demostrarle al pueblo
que el marxismo es "extranjerizante",
que está medularmente equivocado, que
es dogmático y que la izquierda mar-
xista no sólo es inconsecuente con sus
postulados, sino además producto espú-
reo de la llamada clase media. Pero en
los actuales momentos históricos, luego
de las luchas mundiales de la clase obre-
ra y de las masas contra el capital im-
perialista, luego de años' de experiencias
de construcción del socialismo, el mar-
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xismo no puede ser combatido sino es
a través de disfraces. Por eso los escri-
bientes de la burguesía se disfrazan con

(la provinciana tesis de la "autonomía
conceptual", afirman que el marxismo
es sólo un aspecto del vasto conocimien-
to de la ciencia social y llevan hasta
retorcimientos hilarantes el barroquismo
de un lenguaje que no dice nada y el
exhibicionismo de una supuesta cultura,
que no es sino barniz de pap ag ayo . Es
esta la única forma corno la burguesía
reformista puede intentar confundir a
las masas y denigrar al marxismo. Lo
que no sabe es que lo único que hace es
transformar su gesta caballeresca en
una comedia de payaso.

¿Desde qué punto de vista hacen el
ataque al marxismo? Ciertamente no
es desde el punto de vista de las gro-
tescas deformaciones y mentiras a que
están acostumbrados los residuos de cas-
tas señoriales o los más aterrados sec-
tores de la burguesía. Quieren darle to-
no de seriedad a su punto de vista.
Quieren disfrazarlo de ciencia. Por eso
no pueden hacer otra cosa, que crear
peligrosas deformaciones chauvinistas
como esa de la "autonomía conceptual".
Por eso no pueden sino levantar al to-
pe las banderas y miserias de la auto-
denominada clase media. Su bisexualis-
mo político se manifiesta cuando acusan
a los marxistas de ser producto de la
clase media, dando a ese hecho una no-
tación negativa, y a la vez levantan un
pedestal a la clase media, la hacen re-
volucionaria y pretenden constituirse
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que el gobierno militar entraba a una
nueva fase de su política hacia las ma-
sas. 'En el terreno económico y en el
terreno organizativo existen muchas de-
mostraciones de esta situación. Pero
donde faltaba un elemento más consis-
tente y caracterizador era en el terreno
ideológico. Con la aparición de "Parti-
cipación" revista" del Sinamos, existe ya
dicho elemento . Tenemos ahora, viva y
coleando, una -revista donde los fingidos
ideólogos del reformismo burgués arre-
ciarán su ofensiva ideológica y la arma-
zón de su propio esqueleto conceptual.

La nota más saltante de esta ofensiva
ideológica del gobierno es que tiene co-
mo enemigo principal a la clase ~brera
y el marxismo leninismo. No es por
nostalgia de saldar cuentas con el pasa-
do, que a los nuevos ideólogos siempre
persigue y a veces quieren borrado.
Es por un distintivo de clase. Para que
la burguesía nacional logre organizar
reformistamente a las masas, necesita
que sus emplumados escritores se dedi-
quen a tratar de demostrarle al pueblo
que el marxismo es "extranjerizante",
que está medularmente equivocado, que
es dogmático y que la izquierda mar-
xista no sólo es inconsecuente con sus
postulados, sino además producto espú-
reo de la llamada clase media. Pero en
los actuales momentos históricos, luego
de las luchas mundiales de la clase obre-
ra y de las masas" contra el capital im-
perialista, luego de años" de experiencias
de construcción del socialismo, el mar-

12

xismo no puede ser combatido sino es
a través de disfraces. Por eso los escri-
bientes de la burguesía se disfrazan con

(la provinciana tesis de la "autonomía
conceptual", afirman que el marxismo
es sólo un aspecto del vasto conocimien-
to de la ciencia socia] y llevan hasta
retorcimientos hilarantes el barroquismo
de un lenguaje que no dice nada y el
exhibicionismo de una supuesta cultura,
que no es sino barniz de papagayo. Es
esta la única forma corno la burguesía
refcrmista puede intentar confundir a
las masas y denigrar al marxismo. Lo
que no sabe es que lo único que hace es
transformar su gesta caballeresca en
una comedia de payaso.

¿Desde qué punto de vista hacen el
ataque al marxismo? Ciertamente no
es desde el punto de vista de las gro-
tescas deformaciones y mentiras a que
están acostumbrados los residuos de cas-
tas señoriales o los más aterrados sec-
tores de la burguesía. Quieren darle to-
no de seriedad a su punto de vista.
Quieren disfrazarlo de ciencia. Por eso
no pueden hacer otra cosa, que crear
peligrosas deformaciones chauvinistas
como esa de la "autonomía conceptual".
Por eso no pued en sino levantar al to-
pe las banderas y miserias de la auto-
denominada clase media. Su bisexualis-
mo político se manifiesta cuando acusan
a los marxistas de ser producto de la
clase media, dando a ese hecho una no-
tación negativa, y a la vez levantan un
pedestal a la clase media, la hacen re-
volucionaria y pretenden constituirse



portavoces de sus anhelos. Esa gozosa
conciencia de culpa, manifestada con
dramatismo en lenguaje de charlatán,
no hace sino expresar con toda fuerza
las inauditas vicisitudes en que' algunos
sectores de la pequeña burguesía se me-
ten cuando quieren hacer audaces revi-
siones para escribir la ideología de la
burguesía nacional peruana.

Como marxistas leninistas considera-
mos que la clase obrera y el pueblo tie-
nen una tarea inmediata y de orderi es-
tratégico, al combatir la ideología refor-
mista burguesa. La organización del
proletariado, la construcción de su par-
tido revolucionario, las alianzas de cla-
ses, los avances en la acumulación de
fuerzas para derrotar a los enemigos,
sólo pueden hacerse siendo inflexibles
frente a las ideas burguesas, mas aún
cuando éstas son la punta -de"lanz~, o la.
lanza sin punta, de una ofensiva desti-
nada a organizar reformista'mente al mo-
vimiento popular. La existencia de con-
tradicciones interburguesas no retrasa
esta tarea; la hace más urgente.

Empezamos a cumplir esta tarea con
una crítica a uno de' los artículos, don-
de se manifiestan con mayor claridad
la epistemología de charlatán, el bi-
sexualismo político y la adoración a la
clase media, de las portadoras de "ideas
nuevas", ya podridas por su viejo cuño
reaccionarro .

Una Epistemología huera, msustancial,
de charlatán.

El 18. 1 . 73, en el diario Expreso, sa-
le una nota de Pierre de Zutter donde
ataca a Hugo Neyra calificándolo de
provinciano acomplejado frente "a la cul-
tura europea, seguidor intelectual de la
burguesía francesa, exhibicionista de una
cultura superficial, y citólogo. Pensamos
que en general esto es cierto para el Sr.
Neyra, pero creemos que lo allí califica-
do se extiende en algunos aspectoe para
todo el equipo de novedosos. El caso
del Sr. Frías es incalificable, porque sus
argumentos son de tal naturaleza equí-
voca y grotesca que si una banda de
gitanos hubiera llegado al poder, y él
los apoyaba, estaría escribiendo acerca
de cómo no son los partidos sino las

bandas de gitanos las que han hecho las
revoluciones, etc . Sus reglas' no nos
preocupan, entonces. Pero la situación
del Sr. Franco es diferente. De ante-
rior trayectoria marxista, tiene el cono-
cimiento terminológico y político re~i.
sionista, como' para confundir a sus lec-
tores. Es por eso que si bien en los ar-
tículos de Franco, de Béjar y de Frías
resuena un mismo corno, es posible y
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necesario empezar por el de Franco que
expresa con mayor fuerza y coherencia
las debilidades de los nuevos ideólogos.

Uno de los problemas fundamentales
de la epistemología es el de la elabora-
ción de la teoría, del desarrollo de la
conciencia de clase. ¿ Qué nos dice el
Sr. Franco, a este respecto? Resumien-
do sus puntos de vista serían:

1 . "La Conciencia política no es una
prolongación inmediata de las ex-
periencias históricas" (1 3). "Las ex-
periencias, por sí mismas, no ela-
boran conocimientos. Ello sólo
ocurre cuando se les contrasta con
un marco de referencia conceptual
capaz de posibilitar registros, análi-
sis, comparaciones, discriminaciones
y sistematizaciones de dichas expe-
riencias" (13).
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2 • Los actuales marcos de referencia
de la clase obrera "han 'sido trans-
feridos por un proceso de' socializa-
ción generado por la cultura ofi-
cial o las sub-culturas, modeladas
ambas dentro de un sistema que les
es humana e históricamente aje-
no" ... "lo que refuerza la concien-
cia ilusoria o empírica". (1 3.

3. La "conciencia reivindicativa, eco-
nomista y defensiva que trasvasa
algunos de los marcos de referen-
cia inducidos del exterior" ... "no
cuestiona la legitimidad del siste-
ma como tal". (1 4) .

4 . "El proceso por el cual el partido
transfiere la conciencia política a
la clase responde a una previa de-
finición del partido como encarna-
ción de la conciencia política. Esta
definición. " conduce a percibir
la relación partido-clase en térmi-
nos jarárquicos. Esta [vanguardia
esclarecida] define los intereses ob-
jetivos de la clase por su privilegia-
do contacto en un sistema ideoló-
gico de dimensiones míticas" (1 4) .

S . "Y sin embargo, detrás del proble-
ma del partido se sitúa uno real-
( !! !): la incapacidad actual de los
trabajadores como clase global (y
no como grupos) para superar por
sí mismos su conciencia ilusoria, do-
tarse de una conciencia política es-
clarecida y asumir sus virtual es y
totalizadoras funciones políticas".
"Las únicas condiciones que pue-
den justificar su existencia: ... 3. La
redefinición de las relaciones de los
partidos con la clase en términos
de "concientización'", (16).

(.Qué podemos sacar en claro? Que
el Sr. Franco está metido en un embro-
llo insalvable, producto de su charlata-
nería huera. Como ha conocido algo de
marxismo, evita el hacer nacer la teoría
de la experiencia inmediata y la hace
descansar en la relación de la experiencia
en los "marcos de refer~ncia". Y como
ha conocido algo de marxismo, evita
identificar esos "marcos de referencia"
con la conciencia reivindicativa. Estas
dos esquivadas es lo que le permite evi-
tar lo que en marxismo se llama espon-
taneísmo y economismo.
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La base epistemológica del esponta-
neísmo y ~el economismo consiste en la
generación de las ideas a partir de la
experiencia inmediata. Es el empirisrno
su fundamento. El conocimiento se re-
duciría entonces a ser una colección de
los hechos, un recuento de lo vivido m-
mediatamente.

El Sr. Franco logra saltar la valla del
ernpmsmo, pero (.qué nos ofrece? (.cuá-
les son .'marcos de referencia de que ha-
bla? Un ingenuo podría pensar que
quizá el Sr. F ranfo recurra a presentar
en forma implícita un punto de vista
marxista. Pero el mismo Sr. Franco se
encarga de desmentirlo. Para él, el
marxismo es "un sistema ideológico de
dimensiones rniticas", más aún, "extran-
jerizante"; (.Qué nos ofrece entonces el
Sr. Franco? Nada. No' dice nada. No

"tiene nada que decirnos,
Luego de una aparente seriedad. en-

contramos que el Sr . Franco se burla de
sus lectores y de sí mismo, puesto que
para fundamentar su artículo en él de-
bería estar presente un marco de refe-
rencia que no existe. Esto tiene una ex-
plicación, teórica y práctica.

Cuidadosamente el Sr. Franco evade
un aspecto fundamental de la teoría del
conocimiento: el rasgo de clase de los
conocimientos. Para el Sr . Franco no
existen ideas dominantes de la clase do-
minante; aun más, no existen clases, ni
clase dominante. Para él existe la ver-
sátil y omnipotente clase media, que es
la que da ideas a todas las clases. Por
eso su intento de evadir el esporitaneis-
mo y el economismo queda a mitad de
camino, y queda colgado en el vacío.
Por eso no le queda sino oponer al mar-
xismo leninismo, teoría revolucionaria
de la clase obrera, las vagas ensofiacio-
nes de un honorable psicólogo pequeño
burgués .

Para el marxismo, los conocimientos
se producen gracias a la experimenta-
ción y la abstracción, las que sintetizan-
do la práctica social de la humanidad,
de los enfrentamiento s de clases, desde
el punto de vista de la clase obrera, per-
miten diferenciar lo esencial de lo acce-
sorio, lo general de lo particular, las
tendencias de desarrollo de las co vuntu-
ras. Por eso el socialismo científico no



:surge de la experiencia inmediata de la
clase obrera, que está marcada por las
.ideas burguesas dominantes; per o,: sí es'
.desarrollado ,pOI los "intelectuales orgá-
nicos"marxistas leninistas, es porque
éstos adoptan el punto de vista de la
.clase obrera y le aportan los coriocimien-
,tos que fusionándose con su práctica la
convierten en Ia clase más revoluciona-
ria de la humanidad.

Esta evasión d"el Sr. Franco del ca-
rácter de da.se de los conocimientos y
el embrollo de sus "marcos de referen-
cia", no son .origma'lidacles de nuestros
nuevos 'ideólogos . En todo el mundo,
.algunos sectores de la pequeña burgue-
sía, atenaz ados p~r la contradicción en-
tre la burguesía y el proletariado, tra-
!tan de cabalgar por encima de las clases
y darle a sus teorías ese 'carácter no ve-
-doso . De allí ea daIs,e la capacidad de
-generar las ideas dominantes, de allí los
-embrollos de posiciones insostenibles, de
allí 'lasautDnomÍas conceptuales, de allí
la perversión del lenguaje.

No nos extraña, entonces, que la gran
'Ofensiva sólo 'ohezca el vació, el ern-
brollo y la ignorancia , De allí al irra-
-cionalismo teórico hay sólD un paso . Mas
aún cuaundo la solución final propuesta
¡por el Sr. Franco es la de que debe asu-
mirse que la Clase obrera no puede dar-
-se su propia teoría, que ésta debe pro-
venir de "marcos de referencia" elabo-
rados P,DT algunos grupos intelectuales,
por supuesto que el predestinado es
aquel en el que cabalga el Sr. Franco.
Para Justificar a Sinamos, ya no sólo tie-
nenque cerrar los 'ojos a su práctica
vertical, burDcrática, autoritaria, como
el anarquista o ue habla toclos los días
-de la desaparición del EstadD mientras
es Jefe de los Servicios de Inteligencia
<le 'las FF AA, sino que ahora nos agre-
gan embrollos epistemológicos donde
terminan r-egando sus afirmaciones y

afirmandD lo que niegan , ESD es justa-
mente 'lo c ue a través de la 'historia ea-
racteriza a lDs charlatanes.

F1 becerro de, oro y la adoración de
la clase media.

Ya "hemos visto una de las maneras
como ~1Sr. Franco suplanta las abstrae-

ciones por las duras y triviales realida-
des. Veamos ahora cómo intenta disfra-
zar su b isexua liamo político en el ataque
a la clase obrera.

Para el Sr. Franco la situación de las
clases en el país está dada por las si-
guientes notas:

1. EstamDs en el "estado inicial del
capitalismo". Nuestra estructura

económico-social tiene un carácter
"larvariD". PDr ID que las clases
SDn "unidades transitorias o esta-
ciories de un itinerario de pasaje"
( 14). y si aceptáramos que el go-
bierno ha creado una sociedad no
capitalista, no habría nunca clases,
ni antagonismo de clases, ni lucha
de clases.

2 . Las caracteristicas del desarrollo
de nuestro país han privado a la
clase trabajadora de las condicio-
nes apropiadas para un acceso "di-
recto a una clara conciencia polí-
tica" (13).'

3 . LDs sectores medios tienen un "in-
manente (sic) dinamismo político'
ID que les permite transferir limita-

damente marcos de referencia. "La
clase media aparece funcionalmente co-
rno el sector articulador y distribuido!
de "conciencias políticas" entre las cla-
ses sociales" (14).

Parece que para dar sus "ideas nue-
vas" al Sr. Franco no le ha quedado
otra cosa que recurrir a las trilladas y
reaccionarias ideas del APRA acerca del
"carácter larvario" del capitalismo, la
"inexistencia" de la clase obrera y la
dirección de la pequeña burguesía en la
alianza CDn el imperialismo "primera eta-
pa del capitalismo en nuestros países".
Si bien el Sr. Franco guarda su pudor
y sólo habla de que ya desapareció el
capitalismo, es innegable que el resto de
sus nuevas ideas no son o tra cosa que
viejos trastos del arsenal desgastado del
Apra ,

"El APRA fundamentó su disciplina-
da formación partidaria aliancista" •••
(en que en nuestro país ) "sus clases SD~
ciales 5~ h"l1'3" también en desarrollo y
tránsito" (V. R. Haya, El Anti-:mpe.
rialismo y el APRA, p. lJI).
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Los cientos de miles de obreros asa-
lariados que sufren la explotación del
capitalismo, las conguistas sociales de la
clase obrera en el país desde la jornada
de las ocho horas, la presencia ideoló-
gica de la clase obrera en el perisarnien-
to de J. C. Mariátegui, no pueden tor-
cer la torva mirada del psicólogo. Es
que para adorar a su becerro de oro ne-
cesita negar la existencia de dios. Para
atribuirlo el inrnanentismo político" a
la clase media, tiene que negar la vita-
lidad, la fuerza, la acción de la clase
obrera y negar su misma existencia co-
mo clase. Ya hemos visto cómo el Sr.
Franco trata de ocultar las ideas dorni-
nantes de la burguesía; ahora, podemos
señalar que el ocultar a la bur'guesfa co-
mo clase, no lo hace para atacarla con
la misma saña con que ataca a la clase
obrera. Lo hace para levantar el ídolo
de la pequeña burguesía y confundir los"
blancos de lucha del movimiento obre-
ro y popular. No podemos olvidar que
detrás de los becerros de oro siempre
existe un comerciante.

Siguiendo la propia lógica del Sr.
Franco encontramos el carácter de cla-
se de sus afirmaciones. Dado que el Sr.
Franco está elaborando "marcos de re-
ferencia" es parte de la clase media la
que con sus ideas y su "inmanente di-
namismo político" ya no los hará exten-
sivos en forma limitada sino ilimitada.
De esta manera la burguesía nacrona]
que necesita del capitalismo de estado
y del compromiso de amplios sectores
medios, puede así llamarlos a través de
sus escribientes a desarrollar su inma-
nente dinamismo en forma ilimitada.
Esto expresa, pues, una de las caracte-
rísticas de 'la política del gobierno ha-
cia las masas.

De esta manera, mientras acusa ad-
monitoriamente a los marxistas leninis,
tas, de ser secreciones de la clase media,
le levanta a ésta un pedestal y la adora
como un becerro de oro. A esta actitud
política sí Se le puede calificar acerta-
damente de bisexualismo político, cul-
pable de su gozo y gozoso de su culpa.

El contrabando en la crítica al papel
dirigente del Partido Proletario.
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Ctll'll fa: epíst'emología de charlatán y
con. la adoración a la clase media, el
Sr. Frarico, int~nta acometer su tarea.
Para eso centró sus fuegos en lo que
llama "intermeefiación'" del partido res-
pecto a la clase obrera. Sinteticemos sus
argumentos r

r. Como la clase obrera no puede
darse' por sí misma conciencia poli-
tica, esta es "introducida desde
fuera", por la clase media.

l. El partido no tíene entonces su ori-
gen en la clase, globalmente con-
siderada, y tampoco es él la ex-
presión de un nivel determinado
de la conciencia política de aquella.

3 • La definición del partido como en-
carnación de la conciencia política
conduce a percibir la relación par-
tido-clase en términos jerárquicos.
Sentirse vanguardia invita a mono-
polizar las decisiones y sustituir a
la clase.

4'. El monopolio por el partido de las
experiencias políticas determina ob-
viamente un aumento de sus cono-
cimientos y experiencias en la me-
dida en que éstos se pierden para



la clase.
acentúa la
y clase.

5 .-Una vez que el partido se asume
como conciencia política de una
clase, comienza su ejercicio educa-
tivo sobre ella. Se llama a esto
adoctrinamiento . El partido ense-
ña, la clase aprende. Esto traduce
la típica relación psicosocial entre
la "clase media" y las "clases FO-
pulares" .

El embrollo que señalábamos en que
entraba ~l Sr. Franco al aceptar la ne-
cesidad de la teoría que no nace de :a
experiencia inmediata y no pro porrer
ninguna, sino la gaseosa del grup o de
ideólogos novedosos, se presenta nue-
vamente en esta parte. Pero como el
objetivo es más preciso intenta hace •.
coherente sus propuestas haciendo UJ:1

significativo desliz en la parte central
de la argumentación.

Como la fuerza ideológica de la clase
obrera sigue asustando a los argumentos
del Sr. Franco, no puede éste dejar de
aceptar algunas tesis leninistas, para pOY
medio del contrabando, hacerle audaces
revisiones. Para Lenin el partido prole-
tario es producto de la fusión de la teo-
ría revolucionaria del socialismo cientí-
fico. del marxismo, con la experiencia
práctica de la clase obrera. Este aserto
1'1' fundamenta tanto en que en el capi-
talismo la explotación se encuentra ve-
lada por la apariencia, disfrazada por
las imágenes de la democracia burgue-
sa, por lo que es indispensable la teoría
revolucionaria que señala los caminos
para terminar con la miseria en que es-
tá subyugada la clase obrera; en segun-
do lugar, como por el hecho de que el
socialismo científico ha tenido sus oríge-
nes en capas intelectuales provinientes
de la burguesía que asumen el punto de
vista del proletariado. Es la fusión del
movimiento obrero COn el socialismo
científico 10 que produce el partido. De
este modo el partido es parte de la cla-
se, es su destacamento de avanzada, por
lo que no puede aislarse de las masas so
nena de desnaturalizar su teoría, su po-
lítica y su organización. Y el partido es
también la parte de la clase donde "e
organiza en forma firme y sustentada la

Así crecientemente se
diferencia entre partido

conciencia de clase, al ser el portador
de la teoría revolucionaria, pero sólo
puede mantener ese papel en la medi-
da que esté ligado firmemente a la ma-
sa, sea su dirigente, su destacamento
avanzado, pues sólo porque sintetiza de
las experiencias de las masas, aprende
de ellas y rectifica en la actuación de
e.las sus posiciones, es conciencia orga-
nizada de la clase obrera.

¿ Cuál es el deliz que comete el Sr.
Franco? Para el Sr. Franco el partido
no tiene su origen en la clase obrera.
sino en la clase media, por eso cuando
se define como encarnación de la con-
ciencia política establece una relación
j erárquica, monopoliza las experiencias
políticas, adoctrina. Al haber pretendi-
do hacer del marxismo sistema ideoló-
gico de dimensiones místicas, el Sr.
rranco no puede entender el significado
de la fusión de las ideas socialistas co-i
el movimiento obrero. Por eso, si bien
para los marxistas no es sino expresión
de la experiencia histórica el que los in-
telectuales revolucionarias aprendan el
marxismo para fusionarlo con las masas
" aJí construir el partido, para el Sr.
F ranc~ y sus amigos el que siendo ellos
parte de la clase media y porta dore»
de "marcos de referencia" conceptual-
mente autónomos, nacionalistas, partici-
pacionistas, llenos de originalidad, etc.,
se pongan a construir una organización
política en las masas no puede devenir
sino la continua tortura mental de quie-
nes son escribientes de la burguesía na-
cional y con sus palabras sobre la inter-
mediación no hacen sino ayudar a' for-
jar los instrumentos ideológicos y org a-
nizativos de la más peligrosa "interme-
diación" de la burguesía respecto a las
masas.

Es por eso que, paradojalmente, h
salida' al desliz cometido al falsear la
tesis leninista no es otra que el Sine-no-.
Habiendo salido del revisionismo, el Sr.
Franco no concluye su cháchara con I~
defensa del partido burocrático o con
el irracionalismo espontaneísta, pues
como ahora trabaja para la burgues-a
nacional concluye con su aparato nolí-
tico de control de masas, con la defe+-
sa de Sinamos.

Mientras el Sr. Franco se embrolla y
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pretende justificar sus oprmones políti-
cas, los marxistas leninistas .y la clase
obrera estamos seguros de que la insus-
tituible necesidad de construcción del
partido de la clase obrera, del destaca--
mento de avanzada consciente, firm~,
disciplinado y ligado a las masas, im-
pulsa la defensa teórica del marxismo
leninismo y su fusión cada día más ín-
tima a las actuales luchas de la clase
obrera y el pueblo. La ausencia del
partido proletario, que tanto le sirve al
Sr . Franco para sus divagaciones, no
nos hace perder de vista su necesidad y
las orientaciones marxistas leninistas pa-
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ra su construcción. Es ya confirmación
de la historia que sólo cuando el prole-
tariado todavía no ha despertado polí-
ticamente, los escritores de la burguesía
liberal pueden soñar con desaparecerlo
como' clase y formar otras organizacio-
nes reformistas . Pero apenas parte co-
mo un rayo de luz la oscuridad de las
ideas burguesas dominantes, apenas la
clase obrera haga en el país su irrupción
histórica dirigida por su partido, vere-
mos correr asustados a todos los inter-
TY',ediarios de la burguesía en el seno de
las masas.
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"EL SENTIDO DE ESTE CAMBIO CONSISTE EN QUE
NOSOTROS. COMO COMUNISTAS. SOLQ DEBE-
MOS APOYAR Y SOLO APOYAREMOS LOS MOVI-
MIENTOS BURGUESES DE LIBERACION EN LAS
COLONIAS EN EL CASO DE QUE ESTOS MOVI-
r,uENTOS SEAN VERDADERAMENTE REVOLUCIO-
NARIOS. EN EL CASO DE QUE SUS REPRESENTAN-
TES NO NOS IMPIDAN EDUCAR Y ORGANIZAR EN
UN ESPIRITU REVOLUCIONARIO A LOS CAMPE-
SINOS Y A LAS GRANDES MASAS DE EXPLOTA-
DOS. SI NO SE DAN ESA¡ CONDICIONES LOS CO-
MUNISTAS DEBEN LUCHAR EN DICHOS PAISES
CONTRA t.A BURGUESIA REFORMISTA"

Lenin 1920
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chile:
la
cuestión
del
poder

JULIO CARBAJAL F.
o

"Está mi .corazón en esta lucha.
Mi pueblo vencerá. Todos los pueblos vencerán,
uno a uno".

P. Neruda.

La cnS1S imperialista y las contradicciones del desarrollo capitalista
en América Latina han abierto una brecha en la lucha de los pueblos éo ntra
el imperialismo. Esta brecha es utilizada por gobiernos reformistas burgue-
ses como el Peruano y el de Panamá. Y es utilizada también por gobier-
nos populares como el chileno y por las fuerzas del movimiento popular
que en los diversos .países latinoamericanos pugna por fortalecer sus posi-
:siones de lucha.

Luego del derrocamiento del gobierno de Torres por el fascista
Banzer, Chil~ es el punto más alto de la lucha de clases en el continente.
Por la fuerza de la clase óbrera chilena, por los avances anti-imperialistas,
por la agudización de la lucha de clases, a todos los revolucionarios latino-
americanos nos preocupa sobremanera las tendencias de desenlace de la
situación chilena, pues una buena parte de la lucha de clases de nuestros
respectivos países tiene allí un escenario de batalla. Más aún, cuando en
Chile hoy día el punto principal en cuestión es el del poder. Luego de ha-
ber tenido la ofensiva estratégica .la Unidad Popular (UP), y con múltiples
errores tácticos, desde hace un buen tiempo la derecha, fas~ista y demócra-
tacristiana han entrado a la ofensiva táctica y estratégica. Esta reacción de
la derecha a los avances y debilidades de la UP, ha puesto el desenlace de
la situación en términos del poder y de la ruptura definitiva de los avances
o retrocesos estratégicos de la UP o de la derecha reaccionaria.

O en Chile se instaura un Estado Popular, o se forja una dictadura
fascista, o se equilibran las fuerzas en un gobierno centrista que le daría la
victoria estratégica a la derecha demócratacristiana. Estas son las alterna-
tivas de poder que cotidianamente se viven en Chile. A todos los latino-
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americanos no sólo nos preocupa esta situación, sino que es imprescindible
un análisis de la misma, para aprender de la lucha de clases, para prever
su posible desarrollo y para empujar COn todas nuestras fuerzas la lucha
por el sendero de forjar un Estado Popular.

Marv decía que el proletariado conquistaría el cielo en la tierra, lo
tomaría por asalto . Todavía faltan décadas' para que en América Latina
lleguemosa esa situación. Pero la fuerza, la vitalidad, la energía, el espíritu
de lucha de la clase obrera chilena, la ponen en una situación donde los
caminos que de las conquistas que logre, la acercan al cielo, nos acercan
al cielo, o al peor de los infiernos, transitorio, pero al fin y al cabo, bar-
barie reaccionaria,

1. ¿QUIEN VENCIO EN OCTUBRE?

En Octubre de 1972 se produjo el paro patronal de comerciantes
y transportistas, que contó con el apoyo unánime de la derecha y la para-
lización de múltiples servicios como médicos, etc. Esta acción fue coordi-
nada con la empresa imperialista Kennecott, que en ese momento se dedicó
a tratar de embargar el cobre chileno, mientras el DeI~artamento de Estado
del gobierno yanqui acentuaba su "bloqueo invisible." La intención de la
derecha fue parar la producción. Pei> la clase obrera y el campesinado se
lo impidieron, y muchos pequeños comerciantes y diversas capas del pueblo
impidieron la total generalización de la obstrucción de la distribución. La
derecha iba unida tácticamente, pero dividida estratégicamente. La D.C.,
liderada por Freí, buscaba amarrar al gobierno UP al Estado Burgués con
mayo; fuerza y detener la aplicación del programa. El PN, fascista, bus-
caba un contragolpe reaccionario, el derrocamiento del gobierno popular.
Por esa diferencia estratégica, que presenta diferentes intereses entre frac-
ciones de la burguesía, en la derecha había una pugna por la dirección de
la clase buguesa, que en los momentos tácticos decisivos la dividía. Así,
el PN logra arrastrar a la DC al paro patronal, luego la DC se convirtió
en la más ardorosa defensora del paro patronal, y al final la DC se separó'
del PN para "evitar la guerra civil" y lograr una fórmula de transacción.

Pero el paro patronal no sólo contó con la oposición de la clase
obrera y el campesinado. La clase obrera supo que podía dirigir Chile sin
necesidad de la burguesía. El problema donde se centraron las discrepan-
cias con qué fuerzas más debía dirigir Chile. De allí que el papel de las
FF. AA. haya sido punto decisivo del debate, ya que no sólo no se ple-
garon al paro patronal, sino que separaron altos mandos militares con in-
clinaciones a responder positivamente a los cantos de la burguesía, y al
final entraron a formar parte de un gabinete junto con la UP. Luego de
la primera arremetida reaccionaria, habiendo fracasado la paralización de
la producción y de la distribución, y habiendo f;acasado la intentona gol-
pista en el ejército, el gobierno de la UP había logrado hacer variar la si-
tuación a su favor y la derecha empezaba a recular. Es en ese momento
que se forja el gabinete cívico-militar, de la UP con los generales de las
Fr. AA., con la misión explícita qe lograr detener la agudización del en-
frentamiento social y como una fórmula de paz social hasta las elecciones
de marzo del 73.

¿ Qué había pasado? ¿ Quién venció? ¿ Cómo caracterizar los resul-
tados según la naturaleza de los próximos acontecimientos? En la izquierda
chilena es éste un punto candente de discusión. Para el PC revisionista,
venció la clase obrera que evitó la paralización de la producción y el en-
frentamiento armado, logrando atraer al gobierno popular él las FF. AA.
Para el partido socialista, venció la clase obrera al saber que tomaba en
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sus rrianos el des tino de Chile, pero tuvo que hacerse una concesion táctica
necesaria al incluir a las FF. AA. en el gabinete. Para el Mapu, luego del
debate interno, es una dertota estratégica para el proletariado pues la in-
clusión de las FF. AA. es un obstáculo al avance al socialismo, si bien tác-
ticamente permite la continua¿ión de las medidas anti-rnonopolistas y anti-
imperialista s . Para el MIR, es una derrota táctica de la clase obrera, pues
el gobierno popular cambia de carácter con la inclusión de las FF. AA., si
bien el nivel de la agudización de la lucha de clases y la fuerza de la clase
obrera significaron una victoria estratégica.

Sin pretender dar sino unas opiniones rápidas y generales sobre este
tema decisivo, es que trataré de esbozar algunos puntos de vista acerca
de la caracterización del actual período de la lucha revolucionaria en Chile.
Ya¡ la lucha misma del movimiento obrero y popular; que en Chile muestra
más vitalidad que muchas de sus timoratas direcciones, permitirá aclarar
definitivamente cuál de las posiciones es la correcta.

2. Los avances estratégicos y las debilidades estratégicas y tácticas
de la UP, permitieron la reunificación de la derecha y su ofen-
siva estratégica y táctica.

La UP logró llegar al gobierno tanto por la fuerza de la clase obre-
ra y las alianzas de clases realizadas, ~omo por la división de la burguesía
en dos sectores con intereses y estrategias diferentes: la DC y el PN. Luego
del triunfo electoral la derecha se replegó y la UP empezó la aplicación
de su programa de gobierno, logrando aumentar en corto tiempo la base
de apoyo al régimen.

La situación es hoy día diferente. La derecha no ha logrado unifi-
carse estratégicamente, pero sí 10 ha hecho tácticamente, siendo el peso del
fascismo creciente. La derecha ha tomado la ofensiva táctica y estratégica
y el gobierno de la UP está a la defensiva táctica y estratégica. La derecha
ha logrado atraer a sus posiciones 'a importantes sectores de la pequeña
burguesía, y ~l gobierno de la UP ha ido perdiendo aliados en forma cr e-
cien te. ¿ Qué ha sucedido?

A mi entender, la aplicación del Programa de la UP de carácter
anti-imperialista, anti-moriopolista y anti-latifundista, que sienta las bases
para, el socialismo, agudiza los enfrentamientos de clase, abre rápidamente
las compuertas democráticas para la lucha ~asiva del movimiento popular,
pero, a, la vez, saca sobre el tapete los errores estratégicos y tácticos refor-
mistas que tienden a transar el programa, a detener la lucha de las masas,
a bajar el enfrentamiento de clases. Analicemos más detenidamente esta si-
tuación.

La UP surge comprendiéndose a sí misma como una alianza de
clases en donde el papel principal y dirigente lo juega la clase obrera. Enar-
bola un programa democrático-nacional, con limitaciones serias. Pese a esas
limitaciones, el comienzo de su aplicación significó la ofensiva estratégica
por parte de las fuerzas del pueblo. Es así que la UP ha esta tiza do casi
toda la banca, antes en manos yanquis principalmente; ha empezado muy
lentamente a formar el Area de Propiedad Social en las industrias; ha na-
cionalizado el cobre, el hierro y el salitre; ha expropiado 2,800 predios con
una superficie total de 4.483.054 Has. A través de estas medidas se afec-
tó seriamente a los latifundistas, burgueses monopolistas y al imperialismo.
Esta ofensiva estratégica fue acompañada por una táctica en la política
económica que consistía en re activar la economía a partir de la presión de
la demanda sobre la capacidad ociosa de la industria, para lo cual se au-
mentaron los salarios, se congelaron los precios, y se incentivó laproducti-
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vidad . Pero esta táctica no fue acompañada de medidas estratégicas fun-
damentales y sí fue acompañada de una táctica que crecientemente se orien-
tó a la transacción con la burguesía, Por eso, una vez que la capacidad
ociosa ya había sido utilizada, la demanda empezó a generar desabasteci-
miento, Y como los excedentes producidos habían sido acumulados por una
burguesía no controlada por las masas y el Estado, la burguesía no reinvir-
ti6 sino se dedicó a especular con los dólares y el mercado negro de bienes;
y como no se había formado el área de propiedad social no habían exce-
dentes acumulados por el Estado como para hacer transformaciones que
reorienten la estructura productiva, For eso la táctica en la política econó-
mica llegó un momento en que ya no era adecuada, dejando en el vacío
táctico a la UP, y empezando a mostrar las profundas debilidades estraté-
g.cas de la dirección,

En esta situación la burguesía empezó a retomar la ofensiva táctica
y estratégica, Como Chile tiene una economía endeble (depende en casi el
60% de su comercio exterior del cobre; importa la mayor parte de la ma-
teria prima y la maquinaria industrial; importa alimentos por los problemas
climatológicos y de transformación de la estructura del agro), la burguesía
monopolista y el imperialismo sabían qué armas utilizar. Por eso el impe-
rialismo se orientó no al enfrentamiento directo sino a lo que Rodriga Arn-
brosio denominó "bloqueo invisible" a través de la paralización de los cré-
ditos, el bloqueo del mercado norteamericano y mundial. Por eso el impe-
rialismo ya desde antes no reinvirtió en las minas de cobre en Chile y en
muchos casos saboteó la maquinaria, lo que traería baja de producción, y
a su vez preparó las condiciones para la baja del' precio del cobre y el po-
sible cierre del mercado mundial para Chile. Por eso la burguesía mono-
pólica no invertía en la ampliación de la producción, por más que obtenía
'bastantes ganancias, sino que conscientemente generaba desabastecimiento y
especulación, Son estos los puntos débiles de la economía chilena, en los
Que se centró la ofensiva derechista. Es sobre esta base que se producen
-diferentes objetivos de la derecha: el imperialismo yanqui que apoya
11 cualquier sector burgués, pero no busca enfrentarse él; la derecha derno-
cristiana que quiere desgastar al gobierno hasta las próximas elecciones p re-
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sidenciales; la derecha fascista que quiere derrocar al gobierno con un. golpee
de estado reaccionario _ .Sea cual sea los objetivos estratégicos divergentes,
la situación del país empezó a unificar tácticamente a la derecha y ésta,
más agresiva, se lanzó a ganar a las masas, a desgastar al régimen, a. refor--
zar sus posiciones en el aparato del Estado, sea el parlamento, sea el poder
judicial.

Cuándo la UP baja su ofensiva, pone a luz las serias limitaciones,
de buena parte de su dirección. Estas limitaciones tienen que ver con el
carácter vacilante, pequeño burgués, de las direciones de los partidos. ohre.-
ros, sean socialista' o comunista, así como del Mapu. La expresión de es-
tas 'limitaciones es en definitiva la concepción acerca del poder que se.
esgrime en ese momento como lineamiento estratégico.

Aparece la tesis de que en Chile existiría una dualidad. de poderes i.

Pero esta dualidad se daría al interior del Estado Burgués: entre el ej e--
cutivo y el parlamento. La conclusión lógica de esta tesis es. q].le para su-
perar esa dualidad de poderes debe ganarse el resto del aparato de Estado
que t~davía lo controla la burguesfa , Esta tesis revisionista tiene. corno-
trasfondo una política pequeño burguesa conciliadora que quiere. evitar
la agudización del enfrentamiento de clases, por lo que debe mantener en
aparato del Estado burgués y limitar el programa de la UP a una. fórmula.
capitalismo de Estado que no termino radicalmente con la burguesía- mono-
pólica . Es sobre la base de esta política, de orden estratégico, que se di-
seña nítidamente la orientación táctica a una alternativa centrista- que'. man-
tenga la pugna de clases en las márgenes de la democracia burguesa;

Esta estrategia revisionista respecto al poder sé completa con' su:
respectiva visión de la situación internacional, y la afirmación de que es-
posible unirse con la burguesía monopólica para luchar en unidad nacio--
nal contra los norteamericanos. Si bien en los distintos sectores de la izquier--
da chilena pueden existir acercamientos tácticos, las diferentes estrategias.
tienden a enfrentarlos tarde o temprano. Así, a la estrategia revisionista de'
"transición pacífica", "camino parlamentario", "dualidad de po deres'" y-
"unidad nacional con la burguesía monopólica", se enfrenta otra est'rate-'
gia de "lucha revolucionaria de masas", "destrucción del Estado burgués.,
creación del peder popular", golpear a los yanquis y la burguesía mono--
pólica", "unir al pueblo en torno al programa nacional democrático y lal
fuerza del proletariado". Pero esta otr~ estrategia es débil e inconsciente--
mente esbozada por la dirección del PS, el Mapu, mientras el MIR desa-
rrolla sobre todo los aspectos "izquierdistas" aislándolos de una apreciacióm
correcta de la lucha de clases .

La actual situación chilena saca a luz esas profundas diferencias es"-
tratégicas. Así, mientras una estrategia lleva a la derrota del proletariado'
y las masas, la otra, vacilante, débil, inconsecuente, no puede todavía orien-·
tar con paso firme la portentosa alza de la lucha popular. Es este un pun--
to que explica día a día las características de la UP.

Es esta concepción revisionista,_ pequefio burguesa, la 'que influye':
en que la UP sea lenta e ineficaz en la movilizaeién de las masas y trate:
de orientar su despertar político únicamente por cauces legalistas y bUlo--
cráticos; la que influye en que se detengan medidas estratégicas de primer
orden que enfrentan a la burguesía monopolista, como la formación- dH area"
de propiedad social, estando dispuesto a transarlas con la búrgpesí¡r;- lal
que busca alianzas con los sectores medios en función de una política de'
concesiones y debilidad del proletariado; la que trata de establecer con fa
De alianzas no tácticas sino estratégicas, sobre la base no de la ofensiva del'
pueblo sino de la transacción con la burguesfa; la que plantea la orienta-
ción de la política económica a corto plazo con una política liberal bur-·
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guesa que congela los salarios, da libertad de precios y no afecta los ingre •
..sosy los excedentes de la burguesía.

Es, pues, esa concepción revisionista una de las principales debili-
dad es de la UP, que impide la formación de una dirección proletaria de la
alianza de clases conquistada, que impide la recuperación de la ofensiva
estratégica y táctica por parte de la UP, que impide el desarrollo de una
política de división, desarticulación y afectación de las bases materiales, po-
líticas y organizativas de la derecha fascista, en prjmer lugar, pero también
democratacristiana, la dirección del pe revisionista e~ quien sustenta con
fuerza esta incorrecta posición, no siendo los únicos, pues tienen audiencia
en otros partidos de la UP.

4._ Equilibrio estratégico, derrota táctica.

Con la salida dada por la UP a la ofensiva patronal de Octubre,
no recupera la ofensiva estratégica y táctica, sino que establece un punto
-de equilibrio. Mientras las masas han respondido a la ofensiva patronal
formando embriones de poder popular (comandos comunales, comandos
de coordinadores, Juntas de Precios y Abastecimientos, Frentes Patrióticos,
-etc.}, lo que prácticamente cuestiona la concepción revisionista acerca de
"la dualidad de poderes al interior del Estado burgués, y expresando de esa
forma el inmenso avance en pocos dí •.s de la conciencia de clase al saber el
pueblo la inutilidad de la burguesía para dirigir la economía chilena. Mien-
'tras las masas han respondido de esta forma a la lucha de clases incentivada
por la aplicación del programa de la Unidad Popular, el gobierno de la
UP ha pretendido constituirse a si mismo en punto de equilibrio al desar-
mar la ofensiva de la derecha con la inclusión de los militares en el gabinete.

y a la ofensiva de la derecha, la respuesta ha estado centrada en
los puntos comunes que permiten el equilibrio de fuerzas, o la pretendida
paz social. Y, estratégicamente, esos puntos comunes son la salida centris-
ta a la situación política chilena que antes mencionábamos. Las FF.AA.
no son tanto la garantía de paz social, como de dicha salida-centrista. Por
-eso es, que es imposible hablar de una victoria estratégica, ya que a nivel
-estratégico la salida que representan los embriones de poder popular y la
salida que representa la alternativa centrista son salidas diferentes, opues-
las, y, en alguna circunstancias manifestarán su antagonismo.

Es este equilibrio estratégico lo que pone a la orden del día el pro-
blema del poder. La situación económica tiende a agravarse, debiendo optar
la UP por establecer una economía de guerra que permita expropiar a la
burguesía, rrionopólica y controlar al resto, y debiendo la burguesía mo-
nopolista acrecentar sus fuerzas para retomar, en nuevos terrenos, la ofen-
siva.

Al equilibrio estratégico acompaña una derrota táctica, pues la con-
frontación de fuerzas se mide por cómo han quedado los combatientes des-
pués de la batalla La UP, la clase obrera y el campesinado resistieron a la
embestida patronal y cuando ésta estaba derrotada, la reavivaron, les per-
mitieron recuperar sus fuerzas y lograr las garantías de paz social para con-
tinuar con sus actividades. En vez de aprovechar la situación para golpear
duramente a la derecha, ilegal izar sus organismos sediciosos, desorganizar
sus puntas de lanza, quitar el sustento material y político a sus hombres más
conotados, la UP "les permitió recuperarse, mantener al mismo nivel las
fuerzas ganadas para "la ofensiva patronal, y todavía obtener garantías tia-
l'a sus organizaciones de combate; Esta derrota táctica sólo es explicable
-en función del equilibrio estratégico al cual está subordinada, ya que una
-derrota táctica de 1a burguesía monopólica hubiera -exigido una significati-



5.. Las elecciones de marzo del 73.

va variación de- la correlación de fuerzas a nivel estratégico, la retoma de
la ofensiva de la UP y el acrecentamiento de la debilidad, desorganización
y antagonismo en la derécha.

En marzo del 73 se presenta una coyuntura donde el equilibrio es-
tratégico, en alguna rnecirda, será puesto a prueba. De allí su importancia
para la lucha de clases en Chile.

Las alternativas que presenta marzo son las mismas esbozadas en
octubre: mantención del equilibrio estratégico profundizándose una ,línea
centrista, o ruptura del equn.orro estr átegrco por la derecha Iascrsta o po :
las masas populares y el proletariado. El panorama electoral permite .su-
poner que el equilibrio estratégico será mantenido, ya que los problemas
de desabastecimiento y los problemas económicos en general alejan capas
medias que tienen un peso decisivo en la pugna electoral, orientándose pa-
ra el caudal de la derecha. Los cálculos más racionales avisoran que la
UP crecerá su votación, llegando posiblemente a tener un 4 S % del electora-
do, mientras que el bloque reaccionario de la Confederación Democrática.
del PN eón la DC, bajarán en conjunto su votación pero mantendrán el
control dd senado. .

. Pero estos cálculos son suscep~ibles de variaciones rápidas e ines-
peradas Por eso no es dable quedarse en ellas sino analizar las tácticas de
combate de los antagonistas. .

La burguesía monopólica logra ir en un solo bloque, logra tener otra.
vez unidad táctica, si bien por la modalidad del proceso electoral chileno
se acrecientan las pugnas de liderazgo entre Onofre Jarpa del PN y Freí
del PDC. Mientras el PN ha levantado la bandera de censurar constitucio-
nalmente al Presidente Allende con los dos tercios por obtener, la' de mo-
cracia cristiana levanta las banderas de defensa de la propiedad, la cons-'
titucionalidad y la democracia burguesa, que en última instancia no son
sino una forma de amarrar a través del congreso la aplicación del programa
la UP. -

La UP va en un solo bloque, y el MIR apoya a los candidatos que
considera tienen una posición consecuente con el pueblo. El PC levanta
como banderas principales la consolidación de los logros alcanzados por el
gobierno popular y la conquista de nuevas áreas del aparato del Estado
burgués, mientras sectores del PS, el Mapu y la Izquierda -Cristiana levan-
tan cada vez con mayor fuerza las banderas de formar poder popular, y
avanzar rápidamente en el programa de la Unidad Popular. En la medida
en que reciérr-está forjándose una dirección proletaria en Chile, que sójo
puede desarro llarse gracias a ,un ascenso portentoso de las masas que recom-
ponga las alineaciones partidarias al interior de la alianza de clases que re-
presenta la UP, no existen actualmente pugnas desarrolladas por la direc-
ción de la UP. El PC revisionista es quien tiene el peso más fuerte, pero-
es significativa la tendencia a una mayor unidad entre el PS, Mapu. IC y
MIR que permiten debilitar ese peso del Pc. /

De no variar significativarnente la correlación de fuerzas. las pug-
nas alrededor de la alternativa centrista pueden agudizarse. Pues es ya de-
masiado ancha la compuerta democrática abierta a la movilización de las
masas como para que pueda c1ausurarse. La extensión de los embriones de
poder popular su generalización y asunción de tareas de control y poder.
la salvaguarda de su independencia respecto al Estado burgués. así corno-
la política económica del gobierno UP para enfrentar la situación econó-
mica en creciente deterioro son dos aspectos que pueden hacer variar muy
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rápidamente la correlación de fuerzas e influir decisivamente en las elec-
ciones. En lo que a ellos se refiere, habrá que esperar a ver lo que las
masas y sus direcciones políticas hacen para avanzar. Quizá pueden traer-
nos, novedades inesperadas, en las que justamente por tales no se puede
todavía confiar.

¿Se romperá el equilibrio estratégico? ¿Quién asumirá la iniciativa
y la ofensiva táctica? De las respuestas a estos interrogantes depende mu-
cho para la lucha del proletariado y las masas trabajadoras en Chile y Amé-
rica Latina. Pero confiamos en un pueblo que sabe rendir homenaje a sus
poetas, que tiene la. inmensa vitalidad del proletariado para luchar y crear,
no nos queda sino repetir. las palabras ya citadas: "está mi corazón en esa
lucha. Chile vencerá. Todos los pueblos, vencerán, uno a uno".

Enero,1973

iii AMPLIEMOS ,LA LUCHA POLITICA DE MASAS!!!

iii MOVILIZACION POPUI!AR FRENTE A LA
OFENSIVA BURGUESA!!!

ni EXPULSAR A LOS YANQUIS. EXPULSAR A LOS
MONOPOLIS !!!

íii VIVA LA ALIANZA OBRERO-CAMPESINA Y EL
FRENTE UNICO'REVOLUCIONARIO!!!

./



El XUl Congreso de la FEP trajo a
discusión dos posiciones sobre la situa-
ción del movimento estudiantil, y por lo
tanto sobre el carácter que el Congreso
debía, de tener. Estos planteamientos
se resumieron en dos consignas: la de
aquellos que consideraban que era un
Congreso de consolidación y la de quie-
nes sosteníamos que era un evento de
rectificación, de crítica y autocrÍtica del
movimento estudiantil nacional.

La posición que sostenía que se tra-
taba de un Congreso de consolidación
era planteada por Patria Roja, tenden-
cia mayoritaria en el Congreso. Parte
de suponer que se han dado avances
importantes en la lucha del estudiantado
nacional lo que constata mayormente
por un crecimiento orgánico desde el
congreso extraordinario de Arequipa,
Mayo de 1970, donde apenas concu-
rrieron 6 federaciones hasta la reunión
de Trujillo, donde participaban más de
25 federaciones. Los cc, de PR sostie-
nen, en la práctica, que estaban dadas
las condiciones para concluir la etapa
de reconstrucción de la FEP y que por
tanto debía pasarse a una segunda fase,
de centrali~ación de las luchas a nivel
gremial y de adopción de una línea po-
lítica determinada, es decir que el XlII
Congreso estaba en condiciones de san-
cionar los Estatutos, el Programa, y ele-
gir una dirección nacional con presiden-
te y todo para ejecutar la línea apro-
bada.

La posición de que el Congreso debía
de ser un evento de crítica y autocrí-
tica, de rectificación de la línea segui-
da hasta allí, deviene de considerar que
el movimiento estudiantil no está aún
en condiciones de superar la etapa de su
reconstrucción. Nuestra posición susten-
taba que el ME se encuentra en la ac-
tualidad abocado' a la tarea de recons-
truir su .línea política, su organización y
su programa, dentro de un proceso que
lleva la clase obrera y todo el pueblo
en la construcción de sus organismos
gremiales y políticos y la elaboración de
su táctica y su programa.

La comprobación del escaso debate
ideológico entre las diversas posiciones
que se dan en el seno del ME, y la aún
más escasa participación de las masas
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en estas discusiones, así como la de-
ficiente ligazón del estudiantado con la
clase obrera y el campesinado, ratifica-
ba la necesidad de que el Congreso Na-
cional realice una crítica y autocrítica,
centradas en las luchas más importantes,
analizando en detalle la razón de los
avances y las derrotas, la evaluación ge-
neral frente al carácter de clase de la
Junta Militar y frente al movimiento
obrero, campesino y popular.

El movimiento estudiantil nacional ha
desarrollado en el último año luchas im-
portantes, que no han sido, sin embar-
go, analizadas y discutidas autocrítica-
mente ,de allí que se persista en los
errores que llevan a glorificar derrotas
y a empeñarse en el camino errado.

Las principales luchas estudiantiles
han estado fuertemente marcadas por
una línea subjetivista, que deriva de una
determinada concepción de la situación
actual del movimiento popular, y que



ha llevado o a derrotas o a serias va-
cilaciones en la aplicación de- la táctica ..

Una de las consignas más importantes
que se ha dado fue la de los gobiernos
tripartitos, sancionada como uno de los
puntos 'básicos de la plataforma de lu-
cha de la FEP, por una Junta Nacional
de Presidentes (Marzo de 1972). Allí
se consideraba que la primera. tarea a
desarrollar en la nueva coyuntura, a
raíz de la dación del decreto-ley 19326,
era el rechazo total a los Estatutos y
Reglamentos de la ley 17437 y la lucha
intransigente por la expulsión de los
Consejos Ejecutivos y su remplazo por
comisiones tripartitas de gobierno.

En el desarrollo- de esta consigna ha
estado centrada mucha de la actividad
del ME a nivel nacional, pretendiendo
ganar el control de la universidad, des-
plazando a la" burguesía. Como señalatl
un documento del cí . Pablo lnza de
Trujillo: "el habel pretendido estable-
cer este tipo de gobierno, ha sido pre-
tender infantilmente que desde la uni-
versidad es posible escapar a la domi-
nación de las capas explotadoras y del
imperialismo". Demás está decir que la
derrota de .los tripartitos se produjo una
tras otra. Más aún, su concepción par-
te de generalizar la experiencia de una
lucha popular, que incluye como parte
de su programa la reorganización de la
universidad, que es la que desarrolla el
pueblo del Cuzco en agosto de 197 1,
donde plantea la renuncia del alcalde
de la ciudad en protesta por los impues-
tos que afectaban a los pequeños comer-
ciantes. El Frente Unico de Defensa de
los Intereses del Cuzco no consigue la
destitución del alcalde, pero logra al-
gunas reivindicaciopes importantes, en-
tre ellas la reorganización de la univer-
sidad, que acaba siendo declarada uni-
versidad experimental por el CONUP,
lo que permite el acceso al gobierno de
estudiantes y trabajadores, así como de
profesores progresistas.

El triunfo del Cuzco, arrancado por
el pueblo a la burguesía, es traducido
mecánicamente en programa de la FEP
y por lo tanto, expendido como tarea
a la orden del día a nivel nacional. Y
las derrotas no tardan en sucederse unas
tras otras: algunos tripartitos duraron

apenas diez días (Caj amarca) , otros
acaban por convertirse' en "comisiones"
de los Consejos E.jecutivos reaccionarios
\.rlUra) y los más son simple. y llana-
mente derrotados (Trujillo, Huánuco).
Donde no se produjeron mayores de-
rrotas se' debió a que se contó con apo-
yo efectivo del movimiento popular y
a que además se llegaron a fórmulas
conciliatorias con el propio gobierno a
través del CONUP (Arequipa}'.

La derrota posterior de la Agraria es
también producto del análisis errado de
la correlación de fuerzas entre las clases
sociales.

La participación en la CEN y la FOS-

terior aprobación del Estatuto progre-
sista, si .bien marcan un reajuste táctico
importante, están preñadas también de
vacilaciones e incoherencias, que en la
práctica se han traducido en la nula
campaña de difusión del Estatuto en las
bases y en que el ME. no asuma real-
mente como consigna la lucha por su
promulgación . Las vacilaciones han es-
tado centradas principalmente en la
concepción que se tenía de lo que debía
de ser el Estatuto, es decir, si este de-
bía de significar una nueva Ley Univer-
sitaria, y quedar como plan de lucha del
ME a largo plazo -es decir, cuando el
movimiénto popular esté en condiciones
de arrancárselo a la burguesía- o po r
el contrario el diseño de una universi-
dad reformada, que permite el logro de
mejores condiciones para el desarrollo
de la política de democratización del
pueblo en la universidad y que por tan-
to es una reivindicación que puede y tie-
ne que ser ganada en -la actual covun-
tura. La falta de claridad, unida al es-
caso enfrentamiento con los infantilistas,
convierte la consigna de luchar por el
Estatuto en una consigna abstracta. va-
ga, desligada de las reivindicaciones in-
mediatas del estudiantado.

Se han producido también algunos
triunfos importantes, all! donde se supo
analizar las condiciones en las cuales se
daba la lucha y los límites que ésta te-
nía (Ciclo Básico /en San Marcos) o
donde se contaba con apoyo popular.

Otra de las serias deficie-icias es la
escasa participación en problemas polf'-
ticos nacionales, la carencia de posicio-
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nes definidas que anulan la presencia or-
ganizada del estudiantado y la posibili-
'dad de elaborar posiciones políticas
frente a cada situación. Esto lo hemos
visto en situaciones como la marcha por
Viet-Nam, donde no se pudo participar
como FEP debido a la oposición de San
Marcos, donde las corrientes infantilis-
tas opinan que no se le puede hacer se-
guidismo a la CG TP o que el mitin está
p atrocin ado por el gobierno y SINA-
MOS (para acabar participando al fi-
nal, luego de proclamar que su indepen-
dencia de clase se traduce en ir por ca-
lles diferentes), en los mítines de la
CGTP, frente a los cuales no hay pro-
nunciamientos orgánicos, en el proble-
ma de las 200 millas que el estudian-
tado ignora totalmente, permitiendo que
el gobierno ensucie una legitima ban-
dera del pueblo en la lucha de los tra-
bajadores por la derogatoria del decreto
006, etc. En la mayoría de los casos, o
se ignora simplemente el suceso, o se lo
incorpora como un lema más. Es de-
cir, no existe una vinculación real con
los sectores populares, salvo casos aisla-
dos, no dándose una presencia efectiva,
que sea expresión de la consolidación
orgánica e ideológica, frente a los pro-
blemas políticos nacionales.

A pesar de todo, Patria Roja saca
adelante el Congreso como un evento
de consolidación, llevando, adelante una
política de hechos consumados, que des-
conoce la situación real del ME y puede
anular la posibilidad de superar los
errores cometidos, más aún cuando pre-
tende imponer una línea política en una
coyuntura en la que no existe la hege-
inonía política de ninguna tendencia en
el estudiantado. .Lo cc, de PR saben
perfectamente que están perdiendo, por
su propia incoherencia que los convierte

- en un matiz más, en su lucha con el in-
fantilismo .

El desenvolvimiento del Congreso no
es más que la constatación de las serias
deficiencl~s que adolece el ME; el de-
bate ideológico es de escaso nivel, la
posición de que el Congreso sea de rec-
tificación es asumida por lo;> cc. de PR

-como -un boicot o por lo menos como el
entorpecimiento del desarrollo normal
de éste. Se aprecia la confusión y las
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posiciones diversas frente al carácter de
clase de la JMG, así como la desligazón
del estudiantado con el movimiento po-
pular. Sin embargo se ap rueba el Pro-
grama, los estatutos y se saca adelante
la dirección nacional, con predominio
total de PR, ante la negativa nuestra de
integrar una dirección que tiene que ela-
borar un Programa elaborado sin nin-
gún análisis serio de la trayectoria del
ME y de las consignas allí contenidas.

Las posiciones de PR desarrolladas
en el seno del Congreso devienen de su
autoproclamación como partido de la
clase obrera, legítimo heredero de Ma-
riátegui, poseedor de una línea comple-
tamente elaborada, que debe ser lleva-
da a su aplicación inmediata. El proble-
ma radica en que uno de los dos únicos
lugares donde esta organización tiene

¿nfluencia, es en el ME, siendo práctica-
mente un partido universitario. De allí
deviene una lfnea subjetiva, idealista,
que pretende lograr conquistas con la
sola fuerza del estudiantado sin cuestio-
nar la razón de su desligazón con el mo-
vimiento popular.

y es que un cuestionamiento de este
tipo va a tocar un problema de princi-
pios: la construcción de la dirección de
las masas populares y la posición sobre
las tareas que están a la orden del día.

Para PR el problema está práctica-
mente resuelto, más aún cuando acaban
de salir de su VII conferencia, con la
línea ya aprobada, es decir, tienen de-
finida ya la táctica política que van a
desarrollar en la actual coyuntura, de-
rivándola de un análisis de las clases
sociales en el país, del carácter de la
sociedad peruana, del carácter de la re.
volución y del carácter de clase de la
JMG. Sin entrar a discutir por ahora es-
tos planteamientos, queremos referimos
a un punto que a nuestro juicio es ceno
tral y que sirve para explicarnos los fun-
damentos en que se basa la "consolida-
ci-Sn" del ME.

Sostienen los cc. en el Informe Polí-
tico de su VIl Conferencia Nacional,
Que el partido de la clase obrera (o sea
Patria Roja), tiene algunas deficiencias
que deben de ser consideradas "muy
seriamente", al comprobar la debilidad
de las fuerzas revolucionarias, tanto en



la ciudad como en el campo, al anotar
.la dispersión de fuerzas y el· enfrenta-
miento entre sectores de izquierda, los
vínculos limitados del partido (PR) con
as masas básicas de la producción, cons-

tatando que el partid o no constituye
.ún una fuerza de suficiente poder, pres-
~igioe influencia en las masas populares
capaz de perrnitirle garantizar, sin el
concurso de otras fuerzas revoluciona-
,rias y patrióticas, el camino indepen-
diente del proletariado en la revolución
~cional, democrática y popular, el atra-
er en torno suyo a los sectores más avari-
zadoe de la clase obrera,' el campesina-
.do y la pequeña burguesía, enfrentar
con éxito a la maquinaria reaccionaria
'Y lo que es más importante y decisivo,

prganizar y movilizar revolucionariamen-
e a los sectores avanzados de las masas

:y poner en movimiento a los más reza-
Jlldos. Es decir, después de 44 años de
existencia, luego de depurar a los revi-
'onistasy a los oportunistas en la déca-

da pasada y considerarse como los le-
ítimos herederos de Mariátegui, PR
escubreque no es el partido de la cla-

obrera. a pesar de todo, de estas se-
deficiencias fluyen, para los cc., só-

O "tácticas secundarias", siendo la prin-
c:i¡:alo inmediata la materialización de
la alianza obrero-campesina, la consoli-

acién del Partido y la edificación del
rente único de la Revolución, que su-
erando las vallas del reformismo, Be-

'Ve al pueblo peruano al umbral de la
evoluciónNacional y a la implantación

del Gobierno Popular Revolucionario.
cuyo Programa esbozan.

Los cc. comprueban que carecen de
las condiciones elementales para ser el
partido de la clase obrera, pero se lan-
zan a hacer la revolución "inmediata-
mente" , planteando el programa -del
GPR, pero sin explicarrios como es que
se va a superar la situación' del movi-
miento popujar espontáneo o por lo me:'
nos las deficiencias del partido de la cla-
se obrera.

Al plantearse la lucha por un progra-
ma político, se entiende que están dadas
las condiciones para la centralización po-
lítica, que deriva de la existencia de un
movimiento popular que asume ya, co-
mo' movimento, .posiciones de clase, an-

tiimperialistás y antigranburguesas.
Las tareas iniciales de llevar el socia-

lismo científico a la clase obrera luego
de haber estudiado rigurosamente el
marxismo y por tanto haber convertido
a cada uno de los intelectuales marxistas-
leninistas en organizador de Ía lucha de
clases, ha sido ya superada. Aquí es
donde viene el cuestionamiento de los

- principios en la construcción de la direc-
ción política de la clase obrera y de to-
do el pueblo, en la manera como vamos
a hacer para que se supere la lucha eco-
nomista y espontánea y se convierta en
lucha de clases en la conciencia de 103

obreros, forjando en ese proceso, real y
efectivamente, el Partido Comunista del
Perú. Comprobamos, sin embargo, que
PR como organización de intelectuales
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revol~narios, al igual que los demás
grupos marxistas-leninistas, está aún ais-
lado de la clase obrera y de las demás
capas populares. Más de la mitad de la
mitad o las tres cuartas partes de estas
organizaciones están asentadas en el sec-
tor estudiantil. No existe una prensa na-
cional ni una práctica que demuestre que
los organizadores revolucionarios hayan
superado los métodos artesanales de tra-
bajo; el trabajo obrero se reduce a con-
tactos dispersos, no existiendo por lo
taIÍfo mayor conducción de las luchas
populares espontáneas.

El ME se convierte entonces en el pun-
to central de atención, y casi el único,
para desarrollar una línea' política, y por
tanto, en caldo de cultivo para las des-
viaciones infantilistas. Quienes asumen
la condición de partido de la clase obre-
ra ~ividan el método que desarrolló Ma-
riátegui, a pesar de que, paradójicamen-
te, ellos mismos lo avalúan: en la pre-
sentación al libro "La organización del
Proletariado", el Comité Central del
PCP (Bandera Roja, entonces unidos),
señala que J. C. Mariátegui" apenas re-
gresó a la patria, s~ dedicó, no a orga-
nizar la central sindical o el partido, in-
mediatamente, ni mucho menos lanzarse
a la revolución, sino a la perseverante
labor de forjar la conciencia revolucio-
naria de las masas (14 de Junio de
1967). Y esta tarea la realizó el Amau-
ta desde 1923 hasta 1928 fecha en que
se funda el Partido Comunista (como
Partido Socialista, entonces).

La consolidación del ME deviene de
la elaboración por parte de un grupo de
intelectuales revolucionarios, de un p ro-
grama y de una línea política que tiene
que imponerse y empezar a desarrollar-
se ya. Y como este grupo, al igual que
todas las demás organizaciones marxis-
tas-Íerrinistas que se autoproclaman, lo
único que tienen de partido de la clase
obrera, son sus propias palabras, es lógi-
co suponer que la 'táctica revolucionaria
en el seno del estudiantado prescindirá
de un análisis de la correlación de fuer-
zas entre las clases sociales y será fácil
proclamar como consigna nacional lo que
se conquistó en el Cuzco, por presión
popular, aunque esto sea sólo, por aho-
ra, una peculiaridad regional. Y con
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igual facilidad se supondrá. que las con•..
diciones ya están dadas para. expulsar a
la burguesía de la universidad o impo-
ner, a través del Estatuto, una nueva ley
universitaria. Todo esto dentro. de un.
marco de fuerte competencia con el in-
fantilismo, que impulsa a p erder de vista
los límites de las luchas y a transformar-
las en debates verbales o irreal es .

Es necesario promover en las bases
estudiantiles la crítica y-la autocrítica so-
bre las luchas más importantes que se
han llevado a cabo, con el objeto de es"
tablecer la táctica en la actual coyuntura
política, lo cual implica el análisis 'de la
correlación de fuerzas entre las clas-es
sociales, la situación del movimiento po-
pular y de las organizaciones de intelee-
tuales marxistas-leninistas. Es necesario
precisar el papel del movimento estu-

e diantil como destacamento auxiliar de la
alianza obrero-campesina en la lucha por
la liberación nacional y el socialismo. El
estudiantado no va a avanzar en su cons-
titución como movimiento, con concien-
cia antiimperialista y antigranburguesa,
mientras no salga del economismo y no
entienda que su lucha consiste en imple-
mentar la política de la clase obrera y
del pueblo en general en la universidad.
que la lucha por la democratización só-
lo podrá avanzar en la medida que ésta
sea tomada y garantizada por el moví-
miento popular. El ME no va a obtener
por sí mismo su orientación política.

En la etapa actual, el, ME tiene que
contribuir al desarrollo de las tareas que
están a la orden del día, que se centran
fundamentalmente en la organización d'e
la conciencia revolucionaria de las masas.
La táctica política tiene que estar orien-
tada en esa ditección. forjándose en las
luchas por la reivindicaciones del estu-
diantado, fijando con claridad los lími-
tes que la coyuntura actual establece, de-
limitando campos tajantemente con el in-
fantilismo y sus matices. expresión deY
idealismo pequeño-burgués que cree "ha-
cer la revolución" con su verbalismo ra-
dicaloide y su exhibición de líneas "pro-
letarias' de partidos de la clase obrera,
prefabricados en las cabezas de unas
cuantos.



FER-DEBATE
Orc:{ano Político del círculo
polítlco "Vietnam Heroico" del
FER- Letras.

U. San Marcos.

la polémica sobre
la reconstrucción
del movimien,to
estudiantil " el
carácter del XIII
congreso F.E.P.

El XIII Congreso FEP ha reflejado las discrepancias en el seno de
las posiciones revolucionarias, acerca de cómo ,se construye la dirección
orgánica y política del estudiantado; cuál es el papel de éste en el moví-
mientopopular y cuól es la caracterización correcto de las desviaciones de
derecha e izquierda. El Frente Estudiantil Revolucionario enfrenta también
.estcs tareas en su reconstrucción,y pensamos que muchas de las idees ex-
puestas en estos líneas deben ser materia de debate profundo en las be-
.sesferistas, porque encierran posiciones de principio que no es posible de~
jor al margen, sino presentcrlcs en el combate ideológico en el seno del
frente estudiantil. Queremos como' círculo político, presentar estas ideas
para desarrollarlas en el debate. No agotamos ninguno de nuestros pkm-
'tecmientos. Al contrario\ los iniciamos para aportar a la delimitación de
posiciones,para armar ideológicamente a nuestros cc. feristas en la lucha
contra las desviaciones de izquierda principalmente, y en suma, para for-
talecer el FER.

Situacióndel MovimientoPopular en la coyuntura nacional.

El movimiento popular vive en el pcís la ofensiva del reformismo,
caracterizada principalmente por el uso por parte de la burguesía de las
banderas de lucha del pueblo: la política de recuperación de nuestras ri-
quezcs, el problema de la. tierra y de la educación libre entre las princí-
pales. La Junta Militar utiliza estas banderas' para arraJtrar tras de sí 'a
las masas y comprometerlcs.en su política de soporte de sus reformas
burguesas con el propósito principal de ser un elemento útil, moníobrcble
y dócil para facilitar el intento de negociar con el Imperialismo mejores
condicionesen el reparto de la plusvalía . Esta política no beneficia al pue-
blo. Esta negociación se basa en una mayor explotación y en la medida
de la debilidad de la burguesía nccioncl, de su incapacidad económica, su

. I
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incapacidad de jugar en mayores niveles COn'las reívínc:ficaciones;popu-
lares y sustituye ésta p~r la represión en los conflictos ,que se acentúa aúm
más cuando el gobierno se encuentra en crisis.

El reformismo burgués en su ofensiva contra las masas y en su EO-
lítíco negociadora con el Imperialismo, útilizc formas' corporativas (que hay
que diferenciarlas de los regímenes fascistas), como las "comunidades" y
otras estimulando la "participación" de las masas, orientándolas al refor-
mismo, intentando desaparecer su independencia de. clase, y creando or-
ganismos de conciliación capital-trabajo. El instrumento: SINAMOS.

Ante esta ofensiva el movimiento populcr: proletarios, compesínos,
maestros, intelectuales-estudiantes; se encuentran sin alternativa/ nacional"
alternativa al reformismo yola reacción. La clase obrera peruana no es-
tá organizada como clase. La CGTP no es expresión de la centralización'
del proletariado (la política' del revisionismo inspirada principalmente por
la burguesía negociadora social-imperialista de la URSS,ha impedido esta:
centrolízcrcióncon su política de seguidismo al gobierno, de traición a las
luchas y de represión sistemática de los sectores clasistas en ella). La cla-
se obrera se encuentra dispersada y sin organización. Los principales sec-
tores, como los pescadores -CTRP- (donde la J. M. ha aprovechado la
política revisionista, el control de la mafia por la federación, para verte-
brar con el apoyo del servicio de inteliqencio y un sector de SINAMOS
esta Central); los cañeros (controla~os por el APRA);mineros (CGTP,y la
mayoría fuera de ésta); y otros sectores como los maestros (SUTEP,no afi-
liados a ninguna central); y estudiantes. (FEP),están en esta situación.

Algunos combates aislados (en el Cuzco, Arequipa principalmente,
.campesinos de Piurcr,etc.) con centralizaciones locales, están desorrollcndo
reivindicccíones anti-imperialístas, e intentando impedir la penetración de
SINAMOS. Otros sectores neutralizan la. política de aplicación de la Co-
munidad Minera (caso de los mineros de la Cerro de Paseo). El SUTEPse'
convierte en el máximo organismo del Magisterio, con sus debilidades de
organización y dirección.

El movimiento popular se encuentra estimulado por algunas fuerzas
marxistas-leninistas, en la necesidad de reconstruir sus organizaciones,
manteniendo su independencia política, y principalmente de su línea polí-
tica y proqrcmc, en la situación de ofensiva del reformismo.

¿Cómo ha aportado el Movimiento Estudiantil al Movimiento Popular?

La fuerzo principal de nuestro pueblo es el campesinado, la fuerza
dirigente es el proletariado y conjuntamente con el resto de nuestro pus-
blo, se encuentran, abocados, a la gran tarea ya señalada. El movimiento
estudiantil, auxiliar de este gran movimiento se ha mantenido císlcdo, al'
margen de los grandes problemas populares. El gobierno utiliza a su an-
tojo las reivindicaciones populares (caso de las 200 millas, donde se orien-
ta esta reivindicación desde el punto de vista del gobierno, sin tocar a las-
grandes empresas pesqueras y la situación de los trabajadores, reducien-
do este gran lucha, a una simple bravata por cobrarle dólares de licencia
a los barcos yanquis). Y el Movimiento Estudiantil se paraliza, inmoviliza,
y no se convierte en un sector de apoyo efectivo al movimiento popular, en
la lucha contra el Decreto N<?006, por la nacionalización sin pago de nues-
tras riquezas, por el no pago de la tierra.

Además del lirismo revolucionario, el apoyo paupérrimo a huelgas:
particulares, y la participación reducida en la mayoría de los mítines, eI
movimiento estudiantil no asume su papel de auxiliar del movimientopo-
pular. La única importante participación popular ha sido la-marcha de apo-



yo al Viet Nam, donde a pesar de sectarismos e infantilismos, 'se logró una
concentración de marcado. tinte cnti-ímperíclistcr,que removió a la recccíón
y se expresó en su prensa .

. ¿A qué se debe el aislamiento? No se trata de problemas de orqc-
nización solamente, se trata .príncípolmente de la orientación vanguardista
del movimiento estudiantil, sobre todo con el intento de imponer e) pensa-
miento de la "vanguardia estudiantil" al resto del pueblo, de pasar por en-
cima de-su nivel de conciencia. y desarrollo de su organización. Estos son
los errores que debemos criticarnos y constatar nuestro aislamiento. Erro-
res que. en relación a las masas estudiantiles, han llevado a las mismas
federaciones a aislarse de sus bases. '

A pesar de esto. conseguimos algunos triunfos: cuando abandonamos
esta concepción. logramos algunas victorias. como en el Cuzco (con el Co-
míté de defensa de los intereses del Cuzco'),que consiguió el Gobierno Tri-
pcrtíto, y como en Arequipa con la Federación Departamental de Trabaja-
dores de Arequipa. Sin embargo cuando generalizamos estas victorias se
.conviertenen derrotas (caso de los Gobiernos Trípcrtítos en Trujillo, etc.),
y. es precisamente cuando no asimilamos las lecciones. Otro caso impor-
tante es la lucha de Estudios Generales de San Marcos, donde una polí-
tica correcto conduce al triunfo temporal: el.paso a especialidad. que eli-
mina Estudios Generales; Bese que gún quedan muchas luchas que desa-
rrollar. Sin embargo en la mayoría de Universidades del país. este siste-
ma sigue en marcha.

Es en esta situación. que el Movimiento Estudiantil se enfrenta a la
Ley N'? 19326.Y consigue la aprobación del Estatuto Progresista en la C.
E. N .• Luego de dos reuniones nacionales dé Federaciones (en la Agraria
y La Católica) se' convoca al XIII Congreso FEP. que pasamos a analizar.

xm Congreso FEP.
Consolidacióno rectificación.
La lucha contra el Infantilismo.

El XIII Congreso F. E.P. reclizcdo entre los días 13 al 17 de diciem-
bre. ha contado con la participación de delegados estudiantiles de todo el
país. Alrededor de 35 Federaciones universitarias e institutos superiores
han estado presentes. Sin embargo la expectativa que 'debió crearse duran-
te la organización y desarrollo del Congreso. dejaba mucho que desear.
en la medida en que los delegados habían sido elegidos días antes del
Congreso.y en la medida en que las posiciones que debían arrojar con-
clusiones importantes para todo el estudiantado. no habían contado con la
participación prévia de las bases en las discusiones de las posiciones po-
htíccs a llevarse al Conqreso, y en las contribuciones a la lucha estudian-
til y tareas que habían desarrollado las diferentes federaciones.

Teniendo en cuenta esta situación. y lo más importante. la necesidad
que tiene el pueblo peruano de contar con un estudiantado que participe
en la tarea de reconstrucción de su organización. línea política y programa
en esta etapa de ofensiva de la Junta Militar. algunos delegados de San
Marcos. junto con varias decenas de delegados de todo el país. propusie-
ron al Congreso la Rectificación crítica y autocrítica del Movimiento Estu-
diantil. lo que significaba fundamentalmente:

. no una simple rectificación de estilos y métodos de trabajo. sino
fundamentalmente de la línea política de construcción de la FEP. ,/
de la dirección de las masas estudiantiles y de la participación
de las mismas en la FEP.
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La única forma revolucionaria de reconstruir nuestro organismo má-
ximo, es con la participación de las bases estudiantiles fundamentalmente
en el debate ideológico de las diferentes posiciones, debate que se concre-
ta y refleja en las luchas concretas que han enfrentado y enfrentan las me-
sas estudiantiles; evaluando y sacando enseñanza de estas luchas, y al
mismo tiempo definiendo su táctica frente a la Junta Militar y al pueblo.
¿Es esto espontaneísmo? ¡lDeningún modo! Porque las bases participan en
el debate en relación con las posiciones que los sectores revolucionarios
defendemos contra las otras posiciones que se presentan en las masas.

I Esto se había hecho muy débilmente e incluso los documentos que
.deberícn sistematizar esta experiencia, salían para los delegados antes de
discutirse. Nuestra posición necesariamente tiene una posición autocrítica,
al no haber tampoco realizado estas tareas.

¿Podía entonces consolidarse una dirección política, cuando ésta debe
darse como la culminación y el desarrollo de las tareas descritas más orrí-
ba? Las características del Congreso planteaban. entonces un inicio de las
tareas de Rectificación crítica y autocrítica, atendiendo principalmente al
aislamiento del movimiento estudiantil respecto a los problemas generales
del pueblo. El Congreso, planteábamos entonces, debería iniciar esta te-
rea, sacar los documentos presentados y desarrollarlos con las beses estu-
-dkmtiles, Para realizar esta tcreo.. debería pues elegirse una dirección nc-
cloncl ágil y flexible.

¿Por qué triunfó la posición de consolidación?

La dificultad radicó en que esta posición fue presentada durante el
Congreso, y no antes del mismo, a pesar que se dieron ciertos debates en
la Convención Metropolitana de Lima. De.esta manera, con la escasa dís-
cusión que se dio, triunfó la posición errónea de la consolidación, que
sólo veía el número de delegados presentes, el alza no evaluada del mo-
vimiento estudiantil en los últimos tiempos por algunas victorias y serias
derrotas (Gobiernos Tripartitos, Agraria, etc.) y en relación al desarrollo
de los planteamientos del Estatuto progresista cprobcdo en la C.E.N. Esta
posición, al no considerar la situación del movimientopopular y dentro de
éste al movimientoestudiantil, y pretender darle un nivel de centralización
política que no tiene, conduce peligrosamente al aislamiento y la liquide-
cíón . Un ejemplo que ilustra esta situación es el documento de evaluación
-presentado al Congreso- de la Comisión Nacional de Reconstrucciónde
la FEP,donde no. se ~sume una posición outocríticc de los errores y no se
menciona el desarrollo y la evaluación de las principales luchas estudian-
tiles. (Exigimossu publicación masiva y su discusión en las bases, así como
el documento de estrategia y táctica del movimientoestudiantil).

La Rectificacióncrítica y autocrítica:
la mejor arma en la lucha contra la desviación infantilista.

Uno de los obstáculos principales en la lucha por el fortalecimiento
del movimiento estudiantil es la desviación aventurera de izquierda: el in-
fantilismo. Esta posición se caracteriza principalmente por no comprender
el proceso objetivo por el que viven los estudiantes (una débil organización,
y aún más débil educación política), y las masas populares (sin seria al-
iernativa), en la situación nacional, donde la Junta Militar contribuye aún
mós a desorientar y desorganizar a las masas. Parten de una vivencia sub-
jetiva de sus propias cabezas (gobierno fascista, situación revolucionaria),
e introducen en las masas consignas aventureras, intentando lanzar a lu-
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chcs sin un desarrollo apropiado de sus fuerzas, sin una comprensión co-
rrecta de la situación nacional. Consciente' o inconscientemente ven enemi-
gos en todas partes y se lanzan en una campaña calumniosa y liquidado-
ra de los organismos representativos de lbs estudiantes. Con esta política
le hacen el juego a la Junta Militar en su labor de destrucción de las lu-
chas populares. En el Congreso continuaron con esta política de desquicia-
.miento de la polémica, mediante la provocación y con el intento de que no
salga ninguna posición que llevar a los estudiantes. El Congreso mostró
también que todos estos grupos juntos eran una pequeña mínor'cr,

Desarrollar la política de rectificación significa entonces, enfrentar a
esta desvicción aventurera en el movimiento estudiantil, pero teniendo cui-
dado de combatir las posiciones desmovilizadoras, quietistas o seguidistas
al gobierno que son la contraparte: la desviación de derecha.

Sólo con el debate con las masas, llevando las posiciones correctas,
haciéndolas asimilar en las luchas estudiantiles, aplastando los obstáculos
desviacionistas, orientándolos hacia el pueblo, saliendo del císlomíento es
posible conducir al movimiento estudiantil en un franco proceso de recu-
peración y fortalecimiento.

¿Después del CODgTe60.qué?
o

La política de rectificación es la gran enseñanza que muestra pre-
sencia en el Congreso ha ratificado y que traemos con mayores bríos a
nuestro base. A pesar que la Junta Directiva elegida no está imbuida de
esta concepción, nos corresponde desarrollarla y en este proceso persua-
dir a estos cc., pero siendo intransigentes en este problema de principio.
Decíamos más arriba que la rectificación adquiere un nuevo nivel en el
Congreso, se plantea con más fuerza. con la participación de más bases.
A nivel nacional nos- toca pues asumir esta responsabilidad. Desarrollar
las armas para esta tarea: la claridad ideológica adquirida principalmente
a la luz de la evaluación crítica y cutocrítícu de las luchas de las masas
estudiantiles en los últimos años y en la polémica con las desviaciones en
el movimiento estudiantil.

Algunas tareas

Estos planteamientos significan una mayor definición y preciaron en
nuestra política de frente único. El FER se encuentra debatiendo los ele-
mentos de su unificación: la declaración de principios y programa. Es en
base a la unidad y el desarrollo permanente de la polémica con las ma-
sas, donde podremos avanzar y alejar el burocrotísmo, que dificulta la re-
construccióndel FER. Scbémos que podemos estar de acuerdo en muchos
puntos programáticos, pero en la forma de llevarlos a cabo y la explica-
ción que tenemos de la lucha, existen grandes discrepancias. Por ello pro-
ponemosalgunos puntos de discusión que sirvan de puntos de partida para
definir la táctica frente al gobierno y sus medidas, y en la reconstrucción
de la dirección política de los estudiantes.

Esto significa desarrollar la organización de bases del FER, estimular
el funcionamiento de nuestro trcnsitorio Comité Coordincdor del FER de Le-
tras, y producir los documentos necesarios para el debate. LOspuntos pro-
puestos son los siguientes:

1. Sobre el desenmascaramiento del carácter de clase de la
Junta Militar.
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2. Sobre la caracterización de SINAMOS,y la política de los
grupos gobiemistas.

3. Sobre el' movimiento estudiantil como auxiliar del movi-
miento popular.

4. Sobre la reconstrucción del movimiento estudiantil: su di-
rección política y programa: la FEP.

5. Sobre el estatuto progresista, y la táctica para su aproba-
ción y aplicación.

6. Caracterización del infantilismo y la lucha contra los líqui-
dcdores en el Movimiento estudiantil. ' / .

Es' en base a la aclaración de principio y programa delFER, que de-'
sarrollaremos esta discusión a la luz de la lucha de clases y las tareas
que enfrentemos el Movimiento Estudiantil de San Marcos.

. , .

;",
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presentación a la
polémica sobre
el carácter de la
'formación
social
peruana

Iniciamos en este número, con los ar-
tículos de Pablo Macera y Rodrigo
,Montoya, una serie de publicaciones so-
bre la caracterización de ' la sociedad
peruana . Este debate tiene por finali-
dad responder a la apremiante riecesi-
-dad de resolver las discrepancias exis-
tentes entre la izquierda, referente a es-
te tema, cuya importancia para la cons-
trucción del Partido de la Revolución
Peruana está fuera de toda duda.

Es conveniente hacer aquí un peque-
ño paréntesis' con' el objeto de introdu-
cir a nuestros lectores, sobre todo a los
que se han iniciado recientemente en es-
ta polémica, a los conceptos fundamen-
tales del problema de la caracterización.
Entendemos por tal, el proceso de apli-
-cacióndel método marxista de análisis,
a una sociedad entera o a una parte de
ella, con el fin de definir el tipo de for-
mación social al cual pertenece. Esto
1!ignificadeterminar con el rigor que el
marxismo supone, cuál es en dicha so-
-ciedadel modo de producción dominan-
te y los modos de producción domina-
dos ( o residuos de ellos). Esto se ba-
sa en la verificación realizada en la his-
toria, según la cual ningún modo de
producción (ya sea capitalista, feudal.

esclavista, etc.) no se ha dado puro en
el desarrollo de la humanidad, pues
siempre ha habid-o uno que ha domina .•
do y, por lo tanto, tipificado a una so.•
ciedad en' su respectiva época. La de-
terminación de los modos de producción
supone el estudio, "también riguroso, de'
dos aspectos esenciales de la economía
de una sociedad: las relacionescle pro-
ducción, o sea la.manera cómo los hom-
bres se relacionan para producir, esto ea
para satisfacer sus necesidades, y el de-
sarrollo de las fuerzas productivas, o
sea el cúmulo de recursos materiales y
técnicos con que cuenta dicha sociedad
para realizar el "proceso productivo , A-
notamos que el modo de producción
constituye el hilo conductor para des-
cubrir las formas de explotación de 109

trabajadores por la clase explotadora.
El análisis de los modos de produc-

ción nos lleva al siguiente paso, cual es
el de la determinación de las clases so-
ciales existentes en dicha formación so-
cial o sociedad. Excepto en el comunis-
mo primitivo y las formaciones con él
emparentadas, hoy desaparecidas, todas
las formaciones existentes conllevan la
explotación -de una o más clalles socia-
les, por otra que es la que se beneficia

I
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más del proceso productivo. Para ello, cron, surge del hecho de que a partir
esta clase monta un aparato .político y de ella, es posible definir las contradic-
de' leyes, mediante los cuales ejecuta y ciones principales y secundarias, que na-
legitima su explotación. Esto último ose cen de una' determinada estructura eco-
basa también en la verificación marxista, nómicá y de clases', lo que para todo
de que el Estado, o sea el aparato de marxista es esencial, pues la lucha por
gobierno, es Siempre una construcción el socialismo tiene corno elemento me-
jurídico-política al .servicio de la clase todológico element~l y permanente, el

. dominante, cualquiera que-sean sus es- de la agudización de las contradiccio-
fuerzos por mostrarse como un gobierno nes, con el fin de acelerar el proceso de
al servicio de todos los miembros de la maduración de los conflictos y permitir
sociedad. En consecuencia, el segundo que se den bis condiciones revoluciona-
paso de la caracterización, consiste en rias .necesarias para la conquista del po-
analizar la estructura de clases de la so- der por las clases explotadas. Esto sig-
ciedad estudiada y el carácter de clase ~ifíca que/í::'ara todo marxista, la carac-
del estado. terizaci6n tiene ún claro objetivo estra-

El estudio de la estructura de clasestégico, es decir relativo al diseño de
permite saber cual es la clase dominan- .una :'é~rategiá revolucionaria y a la ins-
te y da coherencia al estudio de sus a'c~ twn'íen~ción de' la misma, mediante un
tos, así como permite prever las t~nden- tipo de partido revo lucionario, un con-
cias que dará a su gobierno los métodos cjunto de tácticas de lucha contra 10$

y reacciones que pondrá de manifiesto , enemigos de. la revolución .y en genef
ante la lucha de los trabajadores por su'~"una 'conducta orientada a la toma del
liberación y su posición frente a la do- poder por las clases explotadas. No tie-
minación imperialista (e!1 el caso de los ne pues, como podría pensarse en me-
países de la formación social capitalista dios ajenos al marxismo, Una motiva-
conternporánea j . La. caracterización de ción puramente especulativa y académi-
un gobierno, o sea el señalamiento de ca, lo cual tampoco debe llevamos a
la: ciase o clases sociales a las cuales re- creer que la caracterización es algo in-
presenta y favorece con sus acciones, va mediatista, improvisado o superficial.
4estinada a establecer frente a él la po- sino todo lo contrario, exige el máximo
.sición de clase correcta, con miras al rigor y seriedad, ya que de ella depen-
cumplimiento de una estrategia correcta de el éxito o la frustración de generacio-
de lucha. nes enteras de luchadores sociales ,
° Por último, la caracterj~ación debe En nuestro país, el debate' sobre la
'dar cuenta de las formas de conciencia cara~terización se inicia en los años 20,
social o ideología, que se han instaura- con el esfuerzo de Mariátegui por apli-
do en una sociedad y ayuda a explicar, car el marxismo, como método de aná-
a la vez que legitiman, la situación eco- li~is y como forma de militancia ,al aná-
nórnica y política existentes. Las [or- lisis y al cambio revolucionario de lir
mas de pensamiento ya sean primitivaso sociedad peruana. Su importante obra,
avanzadas guardan también una corres- no fue empero concluída y quedó e
pondencia con la estructura económica forma de ensayos a verificarse con el
y de clases, y es esa la razón por la cual estudio y la lucha. Los marxista pos-
sirven de explicación y de sustento en teriores a Mariátegui, no hemos cumplí-
el plano de las ideas, a la clase domi- do con la misión de continuar sus es-
nante , fuerzos, por una serie de problemas que

Siendo la economía la base infraes- trataremos de resumir a continuación.
tructural sobre la cual se levantan y sus- En primer lugar, ha existido y existe aúrr
tentan las e~tructuras juríclicas políticas el defecto de un acentuado seguidismo,
e ideológicas, es a ella a la que se pres- que nos ha llevado a transponer con
ta más atención en el estudio de la ca- frecuencia al Perú los resultados de r.
'racterizaci6n de un país. aplicación del marxismo a otros países.

La importancia que para todo proce- derivando de ello una práctica nolítica
so revolucionario tiene la caracteriza- que SI bien ha logrado notablemente-
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conquistas, no ha permitido niveles ma-
I yores de avance. A este problema se

suma el de no haber realizado estudios
profundos sobre la realidad nacional,
seguramente sintiéndonos eximidos de
hacerlo por tener interpretaciones ya
realizadas en otros países. La mayor
parte de los esfuerzos han tenido «este
carácter, al extremo de que todo estúdio
o invocación ~l mismo, que busque de-
jar la tradición seguidista y simplista,
ha sido tildado de academicista o inte-
lectual pequeño burgués. Pero si se tie-
ne en cuenta el rigor y la ambición cien-
tíficos de Lenín, en su estudio sobre -el
desarrollo del capitalismo en Rusia, los-
esfuerzos tildados en el Perú de acade-
micistas quedan empalidecidos e insig-
nificantes. No olvidemos sin embargo
que en Lenín, tal rigor y ambición cien-
tificos era una arma inmediata para la
lucha de todos los días y de ~uchos
años. El rechazo al academicismo no
debe hacerse pidiendo superficialidad
en los estudios, sino en la identificación

• de la profundidad académica con el
compromiso político.

Criterios igualmente dañinos para el
avance del debate sobre la caracteriza- -
ción de la sociedad peruana, han sido
el anatemismo y el de autoridad. Expli-
quémosnos: con frecuencia se observa
en los medios de la izquierda, sobre to-
do estudiantiles, la tendencia a descali-
ficar una caracterización o conceptos re-
lativos a la misma, por 'él motivo de
ser trotskista o stalinista o kautskiano,
etc. Con este expediente. muchos cama-
radas se sienten ahorrados de hacer la
sustentación de sus ideas, pues la aria-
temización del adversario exime de to-
da responsabilidad al respecto. Del mis-
mo modo, la invocación a un personaje
o revolucionario glorioso, suele ser ar-
gumento de fuerza para "demostrar" la
validez de las ideas. Esto sucede con
frecuencia alarmante en nuestro país en
relación con Mariátegui, materializán:
dose a través de su defensa sin argu-
mento alguno que tenga carácter de tal.
Aquí suelen combinarse los dos defec-
tos mencionados: anatemizando a quien
ose desviarse de las tesis del Amauta,
se ahorran muchos compañeros de sus-
tentar su propia posición, con lo cual en

realidad están desprestigiándolo, pues.
lo único que permitirá la vigencia de sus.
enseñanzas es la investigación militante
que permita profundizar sus estudios v;
por qué no decirlo, actualizarlo en todo
aquello que ya no tenga vigencia. Na-
da sería más ajeno al pensamiento mar-o
xista de 'Mariátegui, que el pretender
decretar la vigencia intemporal de sus
conclusiones; nada más ajeno al mar-
xismo, que es dinámico y viviente, ni:
más cercano al idealismo religioso, que
pretende la vigencia eterna de todo-
mensaj e .

Existen muchas deformaciones más en
el debate sobre la caracterización. UI-
timamente asistimos a una de ellas, que
consiste en trabajar políticamente y ana-
lizar una región determinada y genera-,
lizar a todo el país las conclusiones allí
elaboradas. Es demasiado fácil irse' a-
un complejo azucarero y desde allí de-
cir que toda la economía del país es mo--
derna y capitalista, o irse a Andahuay-
las y desde allí afirmar que todo el país-
tiene relaciones de producción feudales.
En esta forma se está mutilando el mar-
xismo, que es una ciencia capaz de dar
cuenta de todos los aspectos de una
realidad social. En fin, son muchas las
limitaciones que hemos puesto de mani-
fiesto, y es hora de que las superemos,
no sólo en un simple afán de responder
a los críticos del marxismo, sean éstos
gobiernistas y de otras layas, que se en-
cuentran mucho más lejos de la objeti-
vidad de los marxistas, ya que estos por'
10 menos añade~ a sus tesis, una vida
militante y un compromiso vital y no se
limitan a 'hacer comparsa de los gobier-
nos de turno ni a justificar sueldos, Los'
defectos tenemos que superados sobre
todo por el interés dé las clases explo-
tadas y por el triunfo definitivo de los
movimientos de liberación v de cons-
trucción del socialismo en todos los paí-
ses del mundo.

Así iniciamos pues,- nuestro debate y
1'1. superación de las limitaciones citadas
debe comenzar por nosotros mismos.
No iniciamos esta serie con aire de pon-
tífices: no hay anatemas ni rasg-aduras
de túnicas en este debate; hay la acti-
tud constructiva de buscar la 'elevación
de la polémica, de cancelar los defectos
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-del pasado, los mismos que nos han da-
"do tanta endeblez frente al proceso re-
.:.formista actual. No hay nada que te-
-rner en el afrontamiento público d~ las
e diversas posiciones. porque el marxismo
,·:se nutre ya sea como doctrina o como
-movimiento mundial, con esa confr~nta-

cion, cuya contribución es decisiva para
la construcción de una estrategia revo
lucionaria capaz de conducir a la victo-
ria a la Revolución Peruana .

Los Editores.
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polémica sobre
el carácter de la
formación
social
peruana

'Pablo Macera

,

Esto no es un artículo sino el rápido
vaciado por escrito de un reportaje gra-
rbado hecho en la primera quincena de
.enero de J 973, en Lima. No trae nin-
:guna novedad con respecto a junio de
1972, última vez en que me he ocupa-
do de los temas relacionados con el Feu-
-daliemo en el Perú. El debate sobre el
feudalismo no comenzó, como algunos
'creen, en la década de los años 1920.
'Había sido ya planteado en el propio
-siglo de la Conquista europea (XVI)
a propósito de la perpetuidad de Ías
encomiendas. Y lo reconsideró después
él Oidor Solórzano en s~ Política India-,
na al definir el status del yanacona an-
dino y compararlo con los siervos de la
remensa catalana y los mansarios de Mi-
'lán. En la segunda mitad del siglo
XVIII, el Hacendado fue visto por al-
gunos funcionarios de la Corona como
'titular de derechos cuasi señoriales. T0-

davía en J B J 3 el Fiscal Evzaguirre, Pro-
-tector de Naturales. del Perú (según su
títslo oficial) denunciaba que el indio
'peruano "por ser vasallo de tantos ya
no era vasallo del Rey". Hay un gran
'vacío en nuestra información para todo
-el siglo XIX _ Pues aunque abundan des-
-cripciones sobre las relaciones entre los

dueños de la tierra y sus trabajadores y
acerca de la, estructura social y econó-
mica de las haciendas, la mayoría de los
observadores se clesentendieron del pro-
blema _ Su replanteamiento moderno se
lo debemos a José Carlos Mariátegui en
sus Siete Ensayos de Interpretación de
la Realidad Peruana.

Sólo alrededor de J 960 empezó a ser
cuestionado el empleo de conceptos co-
mo feudalismo o semi-feudalismo como
herramientas adecuadas a la realidad
peruana _ Una vez más' sería interesan-
te reconstruir cronológicamente las dis-
cusiones que desde entonces Se han pro-
ducido, subrayando sus implicaciones
ideológicas y, sobre todo, sus consecuen-
cias (reales y/o aparentes) en las res-
pectivas prácticas de los diversos gru-
pos políticos de la izquierda peruana.
Más importante aún sería desligar el
análisis científico y político (científica-
mente político) de algunos abusivos con-
textos en que aparece inscrito _ En este
sentido, el vicio más frecuente consiste
en derivar conclusiones más allá de las
prernisas y términos de la discusión .
Pude comprobar la tensión que esto'!
hechos producen en la izquierda perua-
na durante la clase del 24 de enero de
J 973 para los alumnos del llamado ex-
Ciclo Básico hoy incorporados a Cien-
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cias Sociales . Todos aquéllos que inter-
vinieron entonces en la discusión, de la
que, por momentos apenas si alcanzaba a
ser un dire~tor de debates, parecían re-
lacionar las caracterizaciones de la socie-
dad peruana actual con el problema del
"pasaje al socialismo". De mi parte hi-
ce las siguientes observaciones:

J. Para caracterizar una Formación
Económico Social no basta con analizar
el Modo de' Producción" dominante, si-
no también los modos de producción
subordinados. Lo que he llarriado la
Teoría del Modo de Producción Incor-
porado y que recientemente (Pierre
P'hillipe Rey) se conoce con el nombre
de la "articulación de los modos de pro-
ducción' .:

2. Una formación económica social
no puede ser definida exclusivamente en
función de, sus relaciones de dominación-
dependencia exteriores, sino también, al
mismo tiempo, por un análisis de la res-
pectiva' sociedad interna. Sin perjuicio
que a) entre sociedad interna y relacio

r nes de dependencia exista, como de he-
cho hay, intercausación ; y b) que la
lucha de clases dentro de la sociedad in-
terna -es parte de una lucha a esceila
mundial.

3. Carecemos de un estudio históri-
"eo que nos diga cüáles han sido en la
historia universal los diferentes tipos 'de
relación (concretos) entre dos o' más
formaciones económico-sociales diferen-
tes pero contemporáneas. Mencionemos
algunos: r) Conflicto sin dependencia
del Sistema Socialista y' del Sistema Ca-
pitalista en el siglo XX; 2) Intercam-
bio comercial sin dependencia: la socie-
dad esclavista griega y algunos de los
llamados "países b~rbalos" todavía ha-
jo el régimen de comunidades (medite-
rráneas o "germánicas").

4". Caben-para el caso peruano dos
discusiones diferentes: 1) Hubo feuda-
lismo ~n el Perú; 2) Hay, todavía, feu-
dalismo en el Perú.

5. Hay que distinguir los conceptos
No-Capitalista y Pre-Capitalista . En Eu-
topa Occidental. el modo de producción
esclavista y el modo de producción feu-
dal fueron pre-capitalistas. En el Cari-
be americano la esclavitud fue una mo-
dalidad conceptualmente no capitalista
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que históricamente apareció con el ca-
pitalismo.

6. Pre-capitalista no significa necesa-
riamente Pro-Capitalista; o sea que con--
duce o evoluciona hacia el capitalismo.

7. Para llegar al socialismo no es in-
dispensable hoy repetir la totalidad del
esquema evolutivo europeo (comunidad
primitiva - esclavitud - feudalismo - ca-
pitalismo) .
. 8. Supongamos que el Perú fuese hoy
una sociedad feudal (no lo creo). Aun
así, para llegar al socialismo el Perú fe-
lizmente no necesita ser antes una so-
ciedad capitalista. Puede dar un "salto
'cualitativo';' a ~ondi~ión que durante ese
salto desarrolle una industrialización no

-capitalista.
9. En relación con lo anterior: no

existe sociedad socialista sin industriaIi.-
zación. En el siglo XIX y primer te, .
del XX (hasta 1918) no había otra po-
sibiliclad para ser industrial que ser tam-
bién capitalista. Después de las expe-
riencias rusa y china todo ha cambiado.
En la segunda mitad del 'siglo XX, una
sociedad preindustrial puede ser indus-
trial dentro del socialismo sin convertir-
se previamente al capitalismo". Esta re-
sulta ser la objeción principal a las te-
sis apristas de los años 1930-1956.

1O. Es por consiguiente políticamen-
te innecesario y científicamente incorrec-
to asociar, en estos momentos concre-
tos, Revoh .•ción y Reformismo y rec~
mendar a las izquierdas que apoyen a:
las "burguesías progresistasdependien.
tes". 1) Porque, en el mejor de los ea-
sos, tales burguesías "progresistas" •
limitarían a desarrollar un capitalisma
que, como hemos visto, no es una pre\!
condición del socialismo. 2) Porque y
no existen burguesías "locales" en est
do decompetici-ó~, sino -una sola b
guesía a escala mundial que se asigna
reasizna divisiones complementarias
beneficio económico. La burguesía o
ruana es dependiente de la de EE. uO
o Japón y de toda la burguesía mundial
Pero no es, ni quiere ser, ni puede se
burguesía competidora. Los tiempos d
la burguesía "heroica u han pasado. 3
Porque ninguna burguesía dependient
ouede ser una burguesía progresista. ~
la medida que esa dependencia no sólo



le ha sido impuesta sino también solici-
'rada y es el pre-requisito de su existen-
.cia , 4) Porque ninguna burguesía (de-
pendiente o hegemónica) es ya progre-
sista. Ni siquiera llega a ser reaccionaria.
Es simplemente conservadora.

11. Un Frente Interno de Liber~ción
Nacional no puede incluir a las ilusorias
"burguesías progresistas dependientes"
cuyos intereses son contrarios a toda li-
beración nacional. Todo Frente Interno
de Liberación Nacional sólo puede ser
dentro de un Frente Internacional de
Liberación Revolucionaria.

12. Nada de esto significa negar la per-
tinencia de, por ejemplo, la NEP rusa
o el empleo de empresarios privados en
'la China comunista, a título provisional,
como actividades subordinadas de extin-
ción programada.

13. Mientras las izquierdas peruanas
discuten si el Perú es capitalista o si el.
Perú es feudal, el capitalismo. mundial
avanza en el Perú. No importa si los
ángeles son hombres o mujeres; son án-
geles. Mientras los conejos discuten si

, los persiguen galgos o podencos. al final
quien los muerde resulta ser simplemen-
te un perro que no se ha preocupado de
averiguar cuál es su propia raza.

J.UTILIZARIA 'PARA EL CASO PE-
RUANO CATEGORIAS COMO FEU-
DALISMO O SEMIFEUDALlSMO?

He preferido el concepto feudalismo
colonial. Colonial no es aqui simplemen-
te un adj etivo que indica ubicación cro-
nológica . Significa más bien que feuda-
lizacióndel agro y colonización' se inter-
condicionaron durante los siglos XVI-
XIX como pre-requisitos mutuos. Ese
feudalismo colonial también puede ser
llamado feudalismo alterado, incomple-
to o mediatizado, ya que se negaba en
su propia realización y no alcanzó a do-
minar todos los sectores políticos y cul-
turales de su respectiva sociedad global.
Estas hipótesis han sido elaboradas por
mí desde 1966 en el curso de una in-
vestigación sobre las haciendas perua-
nas coloniales. Distinguía entonces dos
sectores dentro de su estructura: En el
orden interno de la producción de bie-
nes predomina o bien la esclavitud

(plantaciones costeñas) o bien las rela-
ciones serviles (mitayo, yanacona, peón
endeudado en la Sierra). Se combina-
ban también técnicas agrícolas "moder-
nas" (tejar europeo, mgenios de agua)
con tecnologías arcaicas sin hierro ni
rueda. Los intercambios de bienes y ser-
vicios dentro de ese orden interno, la to-
talidad de las relaciones entre el dueño
de la tierra y los trabajadores, se daban
dentro de una economía sin moneda.
Hacia afuera, en cambio, la hacienda co-
mercializaba su producto en mercados
monetizados y a través de la ciudad y
la mina ingresaban al gran circuito eco-
nómico colonia] -cuyas últimas referen-
cias se encontraban en los ceritros i me-
tropolitanos europeos. Hay que subrayar
tanto las relaciones y condicionamien-
tos recíprocos entre Producción de Bie-
nes y. Comercialización de Bienes como
también las diferencias respectivas. Den-
tro del continuum socio-económico que
vinculaba la Bolsa de Amberes con la
Hacienda del Cuzco y la mina de Huan-
cavelica, lo decisivo no es solamente el
hecho de la comunicación sino que ésta
fuera. una comunicación escalonada e in-
directa. El yanacona andino, como el
acasillado de Méjico o el inquilino de
Chile se relacionaban con el capitalista-
europeo no directamente sino a través
de gestiones y actores intermediarios.
Es neces~rio definir estas mediaciones
para caracterizar las estructuras sociales
inmediatas dentro de las cl'ales operaban
los diferentes sectores de la economía y
sociedarl andinas cnloni"lles. En el caso
de la hacienda todo demuestra que el
dueño de la tierra asumió un control ab-
soluto de las relaciones entre la pobla-
ción baio su dominio y el resto de ·la
sociedad. Las haciendas funcionaban co-
mo algo más que unidades de produc-
ción. Eran un universo social en que el
Estado y la Iglesia sólo se hacían pre-
sentes (tributo y obenciones) por inter-
medio exclusivo del hacendado. Nos
encontramos pues ante un régimen se-
ñorial, cuya naturaleza no estuvo afec-
tada por el desarrollo de los vínculos
comerciales hacia afuera. Este sistema
americano de hacienda es cornparab le.
como recientemente 10 ha demostrado
Cristóbal Kay, al "Manorial system" eu-
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ropeo en dos de sus versiones: el Grund-
berrschaft y el Gutsherrschaft.

¿ ESTA HACIENDA' FEUDAL, SEGUN
SU DEFINICION, FUE DURANTE. LA.
EPOCA COLONIAL EL FACTOR PRE-
DOMINANTE EN LA SOCIEDAD RU-
RAL ANDINA?

Predominante sí y hasta el siglo XX.
Pero no el único .. A su lado coexistían,
aunque subordinados, a) pequeños em-
presarios rurales; b) las comunidades de
campesinos en que se combinaron tanto
el modelo comunitario europeo como el
modelo comunitario andino pre-colonial.

.Por otra parte, esa hacienda no era una
sola unidad de producción. Más bien
puede ser definida como unidad de ges-
tión múltiple. Debemos a Rafael Va-
raona (Chile) una utilísima definición
de la hacienda como unidad coordina- (.:
dora de diferentes unidades de produc-
~lOn. Consideremos este esquema en
función de un-Obraje Colonial .bajo su
gestión global: 1) Tierras de adminis-
tración directa (pastos, panllevar); 2)
pequeños productores independientes de
las ciudades vecinas que vendían lana
o hilados al Obraj e; 3) parcelas yana-
'conizadas.

¿ EN QUE MEDIDA LO QUE USTED
DICE ACERCA DEL SECTOR AGRA-
RIO PUEDE SER EXTENSIVO A
OTROS SECTORES ECONOMICOS
COLONIALES, LA MINERIA, POR
EJEMPLO?

El régimen laboral, las relaciones so-
ciales de trabajo, fueron fundamental-
mente las mismas (mitayos y endeuda-
dos). Hubo incluso, desde principios del
siglo XIX, un yariacoriaje minero en el
centro del Perú. Pero además de esta
coincidencia básica existen diferencias
fundamentales: 1) Consideremos en pri-
mer término las relaciones específicas
entre de un lado la tecnología empleada
y el sistema de trabajo y del otro las
peculiaridades de los suelos mineral iza-
dos. Hace poco tiempo el h:storiador
Ruggiero Romano ha recogido en ese
sentido una hipótesis que fue formulada
primero por Humboldt y luego por \ el
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peruano Mariano Eduardo de Rivera.
(siglo XIX). Parece demostrado por.
esos autores que las minas americanas
fueron generalmente menos ricas que las.
europeas y exigieron por consiguiente un.
mayor empleo de mano de obra. El tra-
bajo. de las minas resultó por eso mu-
cho más duro que el trabajo de las ha-
ciendas , 2) Hubo 'una ~ayor interven-
ción del Estado en el sector minero que.
en el sector agrario. Lo prueban los Es-
tancos (azogue), casa de amonedación
y oficinas reales; 3) Salvo en el caso de
algunos depósitos de sal (Chilca, Hua-
cho) en la minería colonial nunca fue
la comunidad" indígena gestor directo de-
producción, como sí ocurría en la agri-
cultura; 4) En el sector agrícola se de-
sarrolló muy rápidamente el sistema de-
latifundio. Mientras que la minería fue-
de pequeños y medianos propietarios.
El latifundio minero data e~ el Perú de-
fines del siglo XIX y principios del XX.
como consecuencia de la penetración
del capital extranjero después de la Gue-
rra del Salitre.

¿DlRIA USTED QUE
EL SECTOR MiNERO COLONIAL.
FUE UN SECTOR FEUDAL?

No. A pesar de las relaciones serviles
de los trabajadores, ya que el minero
nunca tuvo respecto a esos trabajadores
el mismo tipo y grado de control que
el hacendado.

AL LADO DE L
MODALIDADES FEUDALES QUE
TED SE¡\¡ALA, ¿EXISTIO EN LA
TAPA COLONIAL ALGUN TIPO D
BURGUESIA?

La hubo sin duda en las zonas pe
féricas atlánticas del Imperio españ
(Nueva Granada, Buenos Aires) y
crecimiento explica el que esas zonas
convirtieran entrante el siglo XVlII
los nuevos polos del poder político
pañol; como que también fueran el
sieritp de las primeras revoluciones
loniales que en Sud América, como

. Norte América fueron de las oligarquí
criollas locales. En el caso peruano.



comercio, así interior como exterior, per-
mitió la formación de un sector burgués
que, sin embargo, se negaba a sí mismo
y hacía suyos los intereses de vida aris-
tocráticos y no se autoidentificaba como
clase ni trataba de promocionarse como
tal.

¿ QUIENES DIRIGIE-
RON ENTONCES LA INDEPENDEN-
CIA: ARISTOCRATAS FEUDALES,
CRiOLLOS! BURGUESES ... ?

Distingamos primero en el proceso
de la independencia dos movimientos
de liberación nacional: el movimiento
nacionaj indio (tal como 16 ha demos-
trado John Howland Rowe) de base ru-
ral, contenido milenarista y propósito
revolucionario; y el movimiento criollo,
urbano y reformista. Llegó un mornent
en el desarrollo social y económico de
las colonias en que los criollos (fuesen
hacendados, mineros, comerciantes o em-
pleados) comprendieron que sus intere-
ses eran opuestos a los del Imperio.
Buscaron entonces romper la dependen-
cia externa con respecto a España. Y
en esto coincidían con el movimiento
indígena de liberación. Pero no les in-
teresó (todo lo contrario) romper las
relaciones internas de dominación, de
las que eran beneficiarios. La Indepen-
dencia terminó siendo para los indios
una segunda conquista.

¿ QUE CAMBIOS O-
CURRIERON COMO EFECTO DE LA
INDEPENDENCIA?

El cambio fundamental fue el de una
integración y una dependencia todavía
mayores del Perú dentro del sistema ca-

I pitalista mundial. Rota la cobertura im-
perial española, Sudamérica se "bal-
canizó' y en vez del gran espacio im-
perial económico-administrativo se par-
tió en repúblicas insuficientes y desinte-
gradas que no pudieron organizar su
desarrollo interno ni preservar (crear)
su independencia económica. Pasaron
de la dominación de España (una me-
trópoli de capitalismo secundario. mer-

¡ cantil más que manufacturero) a la do-
minación de Inglaterra, el gran centro

hegemónico del capitalismo industriaR
del siglo XiX. Hacia 1830-40 las revo-
luciones oligárquicas criollas habían fra~
casado a escala continental en toda Sud--
américa, mientras t;iunfaban en el sub-e-
~ontinente norteamericano. Se ini¿ió así
una segunda fase. en la historia d~ la de-"
pendencia peruana (lá primera y la ter-o
cera están representadas por España--
XVI y EE. Uu.-XX, respectivamente).
Fuimos incluidos dentro del imperio in-o
formal inglés. El nuevo control impe-
rial se instrumentó a través de las vías--
de comercialización y transporte maríti-
mo transocéanico . No hubo 'entonces ad-
.ministración colonial directa (como en
el caso de España) ni inversiones direc-
tas significativas (como en el caso de-
EE. ·UU.). ¿Cómo y por qué? No lo
sabé"mos aún. Podemos describir; como
acabamos de hacerla, el cuadro final del!:
proceso, pero no contamos con un aná-
lisis empírico y causal de ese proceso.
A lo más podemos ofrecer hipótesis glo-·
bales: arcaísmo en la estructura socio--
económico interna, debílitad e ineptitud"
de los grupos urbanos dirigentes, poder-
hegemónico inglés. Complementaria-
mente añadiríamos: ausencia de ideolo-
gías y programas coherentes, _Dues ni si-
quiera los tuvieron para defensa de sus-
intereses las elites dominantes. Bolívar
y sus colaboradores peruanos habían pre--
visto, (y tratado de preyenir) los efectos
acumulativos. circulares, combinados y
negativos que en Sudamérica produci-
rían la ausencia de España y la prese~-'
cia de Inglaterra. El bolivarismo (ver-
sión colonial del bonapartismo ) fue veri-
cido con la habitual técnica indo-criolla,
de la resistencia pasiva: decir sí y hacer
no, solicitar con inteligencia Íos peque-
ños miedos de las pequeñas gentes, peno.
sar al corto plazo, instalar la mediocri-
dad. Los que hubieron deseado corrrb a-:
tir al lado del virrey La Serna en Aya.·
cucho terminaron siendo ministros en la.
nueva república. El pequeño' Estado pe-
ruano tenía instalada su quinta colum-
na en la cúspide de su pirámide. Los
latifundistas del sector agrario defendie-
ron con éxito los privilegios de la do·-
minación interna sin advertir que esa-
dominación condicionaba su propia de-
pendencia exterior y que, a su vez, esta:
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.última dependencia se proiongaría hasta

.sustituirlos en la dominación interna.
Frente a ellos poco pudieron l~s "indus-
trialistas" como Casanova (mediados
del siglo XIX), que por otra parte; al
igual que los mjneros, compartían inte-
'reses de clase .cornunes frente a los gru-
,pos populares. Por eso, en el Perú de
los siglos XIX y XX es legítimo hablar
de "lucha de clases" sin recurrir a nove-
dades como la teoría del "sectorial
.clash' (Mamalakis) qu~ tanto furor 'ha-
.ce hoy en Wisconsin, Berkeley y Texas.

PREGUNTA: ¿DE QUE MODO
'ESE PROCESO DEL SIGLO )(IIX A-
FECTO AL SECTOR AGRARIO?

La nueva integración a los mercados
mundiales y la sustitución del poder im-
perial español por el poder local criollo
.produjeron en el sector rural dos efec-
tos combinados: en algunos sectores re-
arcaización de las relaciones sociales de
trabajo (Sierra), en otros moderniza-
ción tecnológica (plantaciones de la
<Costa) . En todos los casos un nuevo
ciclo de expansión latifundista compara-
ble a lo ocurrido a principios del siglo
XVII. Este último ciclo tuvo dos fases.
La primera, alrededor de los años 1830,
cuando legalmente se autorizó la venta
de tierras de la comunidad. La segun-
da, a partir de los años 1850, como re-
sultado de los siguientes factores: a) re-
valorización de la tierra por incremento
de productos agropecuarios de exporta-
ción (lanas, azúcar, el algodón); b) su-
presión del tributo que era utilizado por
el hacendado para reclutar mano de
obra. Sin esta arma compulsiva en sus
manos, el propietario optó por usurpar
las tierras de 103 campesinos, no tanto,
no sólo por la tierra misma, sino para
que los desposeídos se convirtieran en
peones y yanaconas de su latifundio.

Lima, febrero de 1973.

Pablo Macera.
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Rodrigo Montoya
\

La irrrportancia y pertinencia de las
preguntas están fuera de duda. Las res-
puestas requieren, como condición indis-
pensable, un conocimiento del proceso
histórico peruano .que, desgraciadamen-
te, es todavía pobre. Debo señalar que
en el estado actual de las investigacio-
nes sobre la historia peruana algunas de
estas respuestas sólo pueden tener un
carácter hipotético. Personalmente he
trabajado más sobre el Perú actual y mis
estudios sobre el proceso histórico pe-
ruano, para encontrar en éste las raíces
de los elementos esenciales de hoy, es-
tán sólo en sus comienzos.

Pregcntas 1 y 2. FEUDALISMO es
un concepto teórico 'que designa un MO-
DO DE PRODUCCION, que resume

c' abstractamente un período, una época,
un gran momento histórico. Es un con-
cepto que resulta de los elementos esen-
ciales comunes de diversas formaciones
sociales en las cuales la aparición histó-
rica concreta del Modo de producción
feudal era la predominante. El Modo de
Producción feudal supuso como caracte-
rísticas esenciales, las siguientes: l. Un
ordenamiento social fundado en una eco-
nomía esencialmente agrícola en la cual
la industria no existió sino bajo la for-
ma .inicial de artesanado. 2. Las rela-
ciones de producción estaban fundadas
en la servidumbre. Por eso la clase de
señores feudales se levantaba sobre la
clase de siervos pertenecientes a aqué-
llos. La propiedad de la tierra pertene-
cía a una jerarquía de señores; es decir,
habían' señores de difente rango de tal
modo que un señor menor, era "prote-
gido" por un señor mayor. La protec-
ción, obviamente, suponía una renta,
3. En la esfera del intercambio, la eco-
nomía feudal no fue una economía ce-
rrada. El comercio existió pero estuvo
supeditado al sentido esencial de la vi~
da feudal que no fue la acumulación de
riqueza sino la ostentación, el lujo,
buen vivir. la vida "cortesana". 4.
nivel jurídico, el feudalismo supuso
desaparición del Estado soberano y
reemplazo por un conjunto de Estad
independientes. De ahí que cada Seño



feudal tuviera su justicia y ejército pro-
pios, su propia corte de burócratas y ar-
tistas. 5. La ideología feudal tuvo su
base y eje en Dios. La religión impreg-
nó toda la sociedad feudal. Los hom-
bres no eran iguales. Se atribuía a Dios
el haber creado dos tipos de hombres.
los Señores y los siervos. Estos debían
a aquéllos obediencia y trabajo. Aqué-
llos a éstos, protección: El siervo vivía
convencido de su inferioridad como hom-
bre y por lo tanto de su necesidad de
protección. Son éstos los factores "ex-
traeconómicos" presentes en la economía
feudal (1).

En función de esta definición, una for-
mación social cuyo modo de producción
predom-inante reuna el conjunto de ca-
racterísticas señaladas, puede ser consi-
derada como una formación social feu-
.dal. Conviene precisar aquí un hecho
que me parece capital . Un elemento suel-
to no basta para hablar de feudalismo,
de la misma forma que una golondrina
no hace el verano o del mismo modo
que porque en Venecia del siglo Xl exis-
tían ya Bancos, no, por eso Europa era
capitalista. La identificación entré ras-
go, forma, o elemento feudal con el feu-
dalismo, es, por lo tanto, teóricamente
insostenible y sólo trae confusión. Re-
ducir el feudalismo a la servidumbre es,
por eso un hecho arbitrario teóricamen-
te falaz. Engels, en una carta a Marx,
en 1882, señaló que la servidumbre no
es lo específico, lo exclusivo del feuda-
'lismo. Esta e~ una de las críticas prin-

1• Los elementos reunidos en esta definición
resultan de: CHARLES PARAIN et PIE-
RRE VILAR Mode de pr~duccion Feodal et
classes sociales en system e p reca pita lista.
Cahiers du Centre D'Etudes et de Recher-
ches marxistes. Paris 1968. Mimeogra-
fiado.
-Marx, El Capital, tomo III.
-Georges Dubv, Economía RUI'al y Vida

Campesina en el Occidente Medioeval,
Ediciones Península, 1968.

-Maurice Dobb. 'Estudios sobre el De-
sarrollo de Capitalismo, sialo XXI. Edi-
tores (Argentina), 1972, Segunda Edi-
ción.

-Sweezzy, Dobb, Hilton, Lefebvre, Ta-
kahashi, Hill, La Transición del Feu-
dalismo al Capitalismo, Editorial Cien-
cia Nueva, 1968.

cipales al planteamiento de Dobb sobre.
el feudalismo (2).

Ll debate sobre el carácter de la so-
ciedad peruana debe ser desdoblado so-
bre dos momentos históricos diferentes:.
el Perú de hoy y el Perú colonial, tra-
tando de buscar las raíces de lo actual-
preferentemente en la Repúblca del.
siglo XIX-XX, La no distinción de és--
tos dos momentos trae como corisecuerr-
cia un historicismo lamentable; es decir.,
el Perú de hoy aparece reducido a lo,
que fue en la colonia y la argumentación.
clásica prácticamente es la siguiente: eo--
mo en la colonia el Perú fue, feudal, ers-
go, el Perú de hoyes semifeudal. Así.,
simplemente, Alegremente, Este pasa~
dismo debe ser superado como condición:
indispensable para avanzar teórica y pco-
líticamente en el Perú. Creo pertinente"
explicar aquí por qué es importante es-
tudiar el Perú contemporáneo y luegos
determinar en el proceso histórico del
Perú las raíces de- lo actual. 1<! Porque-
po líticamente es fundamental lo que es-
tá ocurriendo hoy, pues es sobre las corr-
tradiccionec actuales y las tendencias de'
éstas que se define una acción política,
2<! Porque el presente no puede reducir .•..
se al pasado, El presente está compues--
to por un conjunto de elementos que"
vienen del pasado que actúan- en con--
textos diferentes y esta especificidad' es-
capital. El presente está constituido'
también y sobre todo por elementos nue-
vos en función de los cuales se redefi-
ne lo viejo.' Por extensión, el presente
significa, también la ausencia' de
otros tantos elementos del pasado.
Partir del pasado significa, por la
tanto, partir de los elementos cuya
historia nos es necesaria para de-
terminar 1<! su génesis, su origen,
el por qué de su reproducción. 2<! sus
tendencias concretas que irán definiendo'
el futuro. (Sabemos bien que todo tra-
bajo político marxista se inserta en las
contradicciones principales para resolver-
las en favor de las clases oprimidas). y,
3<!, porque el conocer maravillosamente
la historia colonial del Perú no es ga-

2. Carta de Engels a Marx, 22 de Dic. de
1882, en Marx, Las' formaciones ecor-ó-
micas p reca pir» Iis+as. Editnri"l Platina,
Buenos Air-es, 1966, pág. 136.
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.rantía en absoluto de conocer el Perú

.actual y menos aún de estar en condi-
ciones de predecir los acontecimientos
en la vida política actual. Conviene re-
marcar que digo bien, partir del presen-

.te, Eso no significa reducirlo todo al
presente y confundir el marxismo con un
análisis sincrónico estruóturalista : es de-
cir, un análisis a-histórico.

Creo que la categoría feudalismo, tal
.-corno ha sido definida en esta respuesta,
.es totalmente inútil en el Perú actual.
No puedo rep etrr aquí la argumentación
hecha en otra p arte sobre sobre el carác-
ter, predominantemente capitalista del

'Perú actual (3). Dejo al lector el cote-
jo de la realidad actual del país y lo
que fue una sociedad feudal.

La categoría "semifeudal" podría, en
.el límite, ser usada descriptivamente en
algunos casos de la sierra peruana; es

.decir localmente. Pero, la presencia 10-
> cal de rasgos feudales no quiere decir
de por sí feudalismo o semi feudalismo

.del corij unto global de la formación so-
-cial peruana. La articulación con el con-
'texto de la formación global es la clave
para definir una parte" localizada del con-
junto y es precisamente esto lo que nun-
ca han hecho quienes sostienen la semi-
"Feudalidad del Perú. Esto ocurre porque
'la noción "semifeudal", en su uso co-
tidiano por una buena parte de la iz-
quierda, es la categoría clave que define
y califica' a la sociedad peruana. En
efecto, al sostenerse que el Perú "es una
sociedad semifeudal, semicolonial y de-
pendiente del imperialismo", etc., etc.

'la condición de "semifeudal" aparece
'como un rasgo estructural principal. De
este modo el Perú sería fruto de "una
mitad o un cuarto de feudalismo" (en

'palabras textuales del Sr. Emilio Choy,
> por ejemplo) y otro poco de otra cosa
Que sería el capitalismo. El problema de

'la predorninancia, fundamental en el
análisis marxista, está de hecho presen-
te en esta definición, en tanto al soste-
nerse la semifeudalidad y no el sernica-
pitalismo se está atribuyendo ob viamen-

3. Ver: Rod rizo Montoya, A Propósito del
Carácter Predominantemente Capitalista
de la Economía Peruana- Actual, Edicio-
nes Teoría y Realidad, Lima 1971.
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te a lo semifeudal una importancia es-
tructural mayor que la del semi-capita-
lismo. Lo lamentable de todo es que
no se dice en ninguna parte cómo ni
por qué el capitalismo es subordinado al
feudalismo. Pero hay más aún, la clase
domi-nante de la mitad o el cuarto se-
mi feudal del Perú debiera ser, obvia-
mente,' la clase dominante que impon-
ga su dominación al conjunto del país.
Desgraciadamente será imposible demos-
trar alguna vez que las fracciones de la
burguesía en el siglo XX, por ejemplo,
estuvieron supeditadas" a la clase de se-
ñores latifundistas serranos. Por el con-
trario, lo conocido hasta hoy está de-
mostrando que los latifundistas serranos
sólo fueron compañeros de ruta, aliados
menores de las fracciones que sí ejercie-
ron y ejercen el poder.

La alternativa a este análisis dentro
de la problemática de la feudalidad y
semifeudalidad es la predominancia, del
capitalismo en el Perú y su articulación
con modos de producción secundarios,
inconclusos, no cristalizados como tota-
lidades sociales, dentro de una lógica de.
desarrollo desigual en función directa a
las modalidades específicas de domina-
ción imperialista en el Perú (4).

El debate sobre el Perú colonial nos
conduce a la segunda pregunta: ¿ El Pe-
rú colonial fue capitalista o feudal? Pa-
ra Frank, el capitalismo se inaugura des-
de la conquista 'española. Para Mariáte-
zui, los españoles implantaron la feuda-
lidad. Para Frank, el capitalismo es si-
nónimo de comercio. Mariátegui no de-
finió lo que entendía por feudalismo.
sus textos, las nociones de feudalism
y semifeudalidad aparecen muchas veces
como sinónimos (5). Los sostenedor
de esta tesis de Mariátegui tampoco defi.
nieron nunca el concepto feudalismo.
Si el capitalismo es definido esencialmen
te a nivel de las relaciones de produc
ción, es decir a partir del trabajo asa

4. El Problema de la Articulación de los ~o
dos de Producción y la Discusión sobr
el Concepto Mod::> i'le Producción y e
Problema de la Génesis histórica de
predominancia Capitalista, no desa~roll
dos en mi libro; serán objeto de un tr
bajo próximo a publicarse.

5. Ver en particular Los Siete Ensayos.



}ariado (con todas sus condiciones' y
<consecuencias), el carácter capitalista a
secas de la colonia peruana es insoste-
nible. Esto no niega que la producción
-colonial estuvo desde el inicio mismo de
la conquista claramente orientada al
mercado. ¿ El que no fuera capitalista im-
plica que fue feudal? Mi punto de vista
es que la alternativa capitalismo o feuda-
lismo para el Perú colonial es una falsa
alternativa. Trataré, con todo lo difícil
-quees decirlo en pocas palabras, de mOS-

trar por qué y de intentar señalar una
.salida al problema.

La historia es vista en el marxismo
-corno una sucesión no Iineal de MODOS
DE ,PRODUCCION. (La versión clási-
ea del marxismo tradicion~l de los ma-
nuales señala la sucesión, prácticamente
lineal, del comunismo primitivo escla-
'vismo, feudalismo, capitalismo, comunis-
mo. En el Prólogo a la Contribución a
la Crítica de la Economía Política se
habla de otros dos diferentes, el asiá-
tico y el antiguo. En la Introducción al
mismo texto, de 1857, se agrega el ger-
mánico. En las formaciones económicas
precapitalistas, se .h~bla también de un
modo de producción eslávico y al anti-
guo se le agrega el calificativo de clá-
sico. Este resumen forzado que es mate-
Tia de otro trabajo (4) nos muestra: 19

que no hay acuerdo alguno sobre los
modos de producción que se han suce-
dido no linealmente, 29 que a parte de
los clásicos, el tema no ha sido avanza-
do mayormente, salvo la discusión so-
bre el Modo de Producción Asiático):

La sucesión de Modos de Producción
supone para ser entendida cabalmente
dos procesos Que, en mi opinión, pue-
den ser tomados como diferentes. 19

Entr~ un modo de producción y otro
hay una etapa de transición, es decir, el
paso de un Modo de Producción a otro
no se produce ni mecánica ni violenta-
mente. Si el capitalismo nació "de las
entrafias del feudalismo". este nacimien-
se produjo en varios siglo",. Todos es-
tán de acuerdo aue el siglo XIV inicia
ya la caída del feudalismo v todo", co-
inciden también en que el caoitalismo
no cristaliza sino a fines del XVlII. Pe-
ro la noción de transición es una noción
Telativa; es decir, transición de A a B.

Sin los términos A y B, no existe tran-
sición ..

Si e! período colonial fuera pensado
en términos de transición, lo necesario
sería definir los términos de esta tran-
sición. Si uno de términos es el capita-
lismo (segunda mitad de! siglo XIX - si-
glo XX), ¿ cuál sería el otro? Si se sos-
tiene la tesis de Mariátegui sobre e! im-
perio incaico, se trataría del comunismo
primitivo. Si Se sostiene la tesis de
Choy, se trataría del esclavismo .

El conocimiento actual sobre el impe-
rio incaico, después de las investigacio-
nes de john Murra, fundamentalmente,
invalida ambas tesis (6). 'Sin embargo,
lo más importante es que dentro de una
teoría de la transición, ¿ puede e! impe-
rio incaico ser tomado como una uni-
dad? ¿ O se trata, por el contrario de
darle un tratamiento distinto y reestu-
diar el :período inca como una forma-
ción social que articuló diversos modos
de producción y que como tal sufrió la
invasión europea? Podría ser lezitimo
hablar del Modo de Producción I~ca y
en esa vía podría plantearse el proble-
ma de la transición entre éste y el capi-
talismo, dando cuenta de los modos de
producción subordinados al modo de
producción inca. 29 El segundo proceso
es el de FORMACION DE UN MODO
DE PRODUCCION, que no supone ne-
cesariamente la noción de transición y

6. Los principales trabajos de Murra sobre
este tema pueden ser los siau ientes : a
El Control Vertical oe un Má;imo de' Pi~
sos Ecológicos en la Economía de las
Sociedades Anclinas, Separata del tomo II
de la Visita de la provincia de León de
Huánueo (1562), Universidad Hermilio
Valdizán, Huánuco, Perú, 1972. b. La
Estructura Política Inca, inco rp orado por
Bartra en el libro sobre el Modo de P"O-
ducción Asiático. c. La Función del 'T e-
jido en Varios Contextos Sociales c1el Es-
tado Inca, en Actas y' Trabajos del Se-
gundo Congreso de Histora Nacional del
Perú, 1958. d. Una Apr eciación Etnoló-
gica de la Visita, en Visita hecha a 1"
Provincia de Chucuito por Carei Diez de
San Miguel en el año 1567, Ediciones de
la Casa de .fa Cultura del Perú. Lima.
Perú, 1964. e. La Visita de los Chuo chu
como fuente Etnológica. en Visita 'de la
P"ovincia de León de Huánuco en 1562.
Iñigo Or t iz de Zúñiga, Universidad He,.-
milio Valdizán, Huánueo, Perú, 1967.
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que permite pensar una situación histó-
rica de carácter muy particuiar: Se tra-
ta de un hecho fundamental en la histo-
ria peruana; el hecho colonial, inaugu-
rado con la conquista. En la Introduc-
ción a la Contribución a la Crítica de la
Economía Política, Marx señala que la
conquista de un pueblo por otro ofrece
tres alternativas para los modos de pro-
ducción: a) e! pueblo conquistador im-
pone su modo de producción, b) el pue-
blo conquistador deja que e! pueblo
conquistado conserve su propio modo
de producción imponiendo una tributa-
ción en su beneficio y c) por una acción
recíproca ambos pueblos dan lugar a un
nuevo modo de producción. Este texto
me parece valioso para pensar el perío-
do colonial peruano junto con otros so-
bre el colonialismo que no puedo citar
aquí.

La conquista española se produjo en
e! siglo XVI, cuando ya el feudalismo
europeo había entrado en un franco pro-
ceso de crisis y extinción. No quiere
decir esto que el feudalismo ya no exis-
tía. Se trata simplemente de ese largo
período en el que se reunieron las con-
~icionei! para e! surgimiento de! capita-
lismo. España vivía entonces e! período
p~~t-feud,al y precapitalista sin ser capi-
tahsta aun. El mercantilismo se gene-
ralizaba pero no basta para hablar de
capitalismo.

En otro texto Marx escribió : "Hegel
dice en alguna parte que todos los gran-
des hechos y personajes de fa historia
universal aparecen, como si dijéramos,
dos veces. Pero se olvidó de agregar":
una vez como tragedia y otra como far-
sa" (7). La historia no se repite, cada
hecho histórico es único, a pesar de los
elementos comunes que tenga con otros.
Si esto es así no puede conformarnos teó-
ricamente la proposición "España trajo
el feudalismo". ¿Qué feudalismo? ¿En
qué contexto histórico? ¿Cuáles son los
obstáculos? ¿Cuál es la especificidad de
la América indígena frente a Europa?
Estas preguntas, desgraciadamente, no

7. Marx, El 18 Brumario de Luis Bonaparte,
en Marx-Engels, Obras Escogidas en Dos
Tomos, Editorial Progreso, Moscú.- 1969,
pág. 99.
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tienen respuesta por parte de quienes
sostienen la feudalidad del Perú' colo-
nial y su semifeudalidad actual. Si se
observa de cerca el proceso de la con-
quista, se aprecia que los conquistadores
provenían en su gran mayoría de los
estratos sociales inferiores de la socie-
dad Feudal decadente de España, y.la
ocasión de la conquista fue para ellos
)a gran oportunidad de convertirse en
señores. Esta movilidad era de hecho
imposible para ellos en la península. Al
convertirse en encomenderos evidente-
mente trataron de reproducir el feuda-
lismo. Pero esta intención se vio frus-
trado por la corona que sí ejerció el
papel de ESTADO SOBERANO. por
encima de las voluntades individuales
de los encomenderos. Al final la bata-
lla fue ganada por la corona. Las con-
diciones históricas específicas de la A-
mérica andina obligaron a los españoles
a producir una sociedad cuya caracterís-
tic principal fue la de ser un HIBRIDO
de carácter eventual hasta que cristali-
zara e! modo de producción capitalista.
Este período colonial -post-inca, mer-
cantil, precapitalista- había estado ca-
racterizado por: a) Una producción
servil - esclava orientada directamente
al mercado, desde el comienzo mismo
de la conquista (8). Esta producción
servil resultaba de la utilización de una
tradición indígena de! trabajo por tur-
nos (mita) tanto en las minas como en
la agricultura y en los obrajes. Este tra-
bajo servil se articuló con un trabajo
asalariado tanto en la producción mine-
ra como dentro de los obrajes en blo·
mentos y razones que no están estudia-
dos aún (9). Esta producción servil
e! excedente generado están en relació

8. Sobre este texto ver: Pablo Macera.
Hacieada Pe i-aena Colonial, Siglo XVII
en Mapas Coloniales de las Haciendas e
queñas, Unive rsi dad Na~ional Mayor
San Marcos, Seminario de Historia Ru
Andina, Mimeografiado, 1968. De Robe
Keith, Origen del Sistema de Hacien
en La Hacienda, la Comunidad y el ea
pesino en el Perú, Instituto de Estu
Peruanos, Perú Problema, NQ 3, 1970

9. Ver de Virgilio Roel, Historia Social
y Económica de la Colonia, Editorial
fica Labor, 1970 Lima, pág. 115 y
guientes.



directa al exterrnimo de la mano de
-obra y su tremenda escasez posterior .
b) Una dominación nacional como fruto
de las relaciones de dependencia esta-
blecidas con la corona' española. Esa
monarquía fue efectivamente un estado
soberano sobre sus colonias y el poder
de los funcionarios coloniales suponía
un mínimo cumplimiento de la autori-
dad central española. El encomendero,
-el conquistador, fue así Parte del apa-
rato" estatal (10). c) La ideología de
la época pudo haber sido un híbrido
resultado de Dios y la acumulación mer-
cantil .

La agriculura tuvo que desarrollarse,
primero, como condición necesaria para
la política de extracción minera, y pos-
teriormente como medio de obtener ri-
queza, luego de la crisis minera. Sobre
la base de estos objetivos esenciales se
repartieron las tierras entre españoles,
apropiándose, obviamente, de las mejo-
res, y quebraron el ayllu inca, reducién-
dolo a un vínculo territorial en los núe-
vos pueblos y eliminando el acceso a la
tierra a través de relaciones de paren-
tesco. La comunidad de indígenas sur-
gió como la reducción que permitiría a
los indios seguir viviendo con su tradición
colectiva anterior, incorporada dentro de
un esquema institucional español (siste-
ma de alcaldes de varas). Reagrupados
los. indios en unidades políticas nuevas,
los impuestos podrían ser recaudados con
más 'facilidad y el control político-militar
se haría igualmente más fácil (11). La
unidad latifundio-comunidad sería el re-
sultado de todo---el proceso, asegurando
así para aquéllos la mano de obra de
éstas, En el período colonial sólo ha-
bría de producirse pocos cambios sig-
nificativos en la tecnología empleada.
Salvo el caso de los arados de fierro que
fueron, efectivamente, una novedad. De
modo general el grado de desarrollo de
las fuerzas productivas fue sumamente
bajo. Es más, el hecho colonial produjo

t O. Macera. La Hacienda Peruana Col ")nia!...
(op. citada). /

I l. Sobre este punto ver: José Ma ría Argue.
das. Las Comunidades de España y el
Perú, UNMSM, 1968, y de Hugo Hur-
tado, Fo-;:mación de las Cornu nidades en
el Pe rú, Tesis de Bachiller en Ant ropo-
logía, 1972, UNMSM.

lo que Macera (1 O) ha llamado un pro-
ceso de rearcaización, es decir, un claro
retroceso en el patrimonio cultural-tec-
nológico de los indios,

l.a aparición de los obrajes expresó
ya una creciente división del trabajo y
fue, sin duda, un elemento para la for-
mación del mercado interno. ¿Fueron
los obrajes el germen de una "economía
burguesa? Lo habrían sido en la medida
en la "medida en que se pruebe la COIl"'-

versión del trabajo servil en trabajo asa-
lariado.

En resumen, el período colonial perua-
no no debería ser visto como capitalista
o feudal sino como un período que com-
binó una fase de quiebra del imperio in-
caico con la supremacía española que
era ya un híbrido del feudalismo en cri-
sis y un mercantilismo convertido en ra-
zón de su economía; y que en general
fue una etapa formativa.
" La llegada del capitalismo inglés inau-
guraría la etapa de formación del Perú
actual, en primera instancia y en la Re-
pública produciría ya el efectivo surgi-
miento del capitalismo en el Perú, a ni-
vel de las relaciones de producción, ca-
pitalismo que en el siglo XIX-XX, en un
momento aún no investigado, se convir-
tió en el modo de producción domi-
nante.

Preguntas 3 y 4

Creo que el proceso de independen-
cia del Perú resultó de la convergencia
e interinfluencia de tres procesos socia-
les: 19 .el deseo de independencia de
una clase de comerciantes criollos prin-
cipalmente, crecidos a la sombra de la
colonia y del Estado colonial ( 12) ;
29 la CrISIS de la monarquía espa .•
ñola que había perdido su hegemonía

12. Esta afirmación es, evidentemente. gene-
ral para el conjunto de América colonial
No lo es, sino parcialmente en el
caso de la burguesía colonial perua-
na cuya formación y desar'rol]o re-
sultó precisamente en su ligazón privile-
giada por la corona española. Sobre es-t.. punto ver: Heraclio Bonilla y Karen
Spalding. La Independencia en el Pe rú,
las palabras y los hechos, en Bonilla;
Spalding, Chaunu," Hobsbawn y Vilar, La
Indep'endencia en el Perú. IEP, Perú
Problema NI? 7, 1972, Lima.
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en Europa, desaprovechando su mmenso
poderío colonial; y 39 la consolidación
de Inglaterra como la potencia hegemó-
nica en el mundo de entonces. El hilo
común de estos tres procesos es por su-
puesto lo económico y sus consecuencias
políticas. La búsqueda de esta liberación
de la corona española fue asumida por
sus gestores como una lucha nacional,
reproduciendo lo que ya es un elemento
común en el análisis de la lucha de clases.
El interés de una clase se convierte en
el interés del pueblo, de la nación, 19

para legitimar su lucha y 29 para tener
aliados y vencer. Es en función de lo
segundo que participaron algunos secto-
res populares. Producida la victoria, los
intereses generales se olvidaron y las co-
sas volvieron a ser, en el fondo, las de
antes.

La prueba de lo último es lo ocurrido
~ en la agr icultura peruana después de la

independencia. La colonia española lue-
go de destruir el sistema inca de acceso
a la tierra, luego de formar grandes ha-
ciendas, trató de "proteger" a las co··
munidades. Para protegerlas se les dio
un tratamiento jurídico de inferioridad,
negándoles derechos para' vender sus tie-
rras y prohibiendo a los españoles y crio-
llos la compra de sus tierras. Desde
1824, con un decreto de Bolívar este
régimen de protección se acabó. Los
nuevos gobernantes reconocían el dere-
cho . de las comunidades para vender y
comprar. ¿Qué otro sentido sino éste
tiene la 'libertad burguesa? Y el camino
quedó expedito para la expansión de las
grandes haciendas. A la independencia

.Ie siguió durante todo el siglo XIX el
pillaje de tierras de los indios, o lo que
es lo mismo, el fortalecimiento de la cla-
se de latifundistas. Leguía, en el siglo
XX, dio a las comunidades un trato ju-
rídico de excepción, tratando de evitar
precisamente ese pillaje, además de otras
razones.

La mano de obra en el proceso re-
publicano siguió siendo escasa, lo fue
más si se considera que la desaparición
~el tributo y .la .mita indígenas perrni-]
tieron que los indios se replegaran sobre
sus propias comunidades. La hipótesis
de Macera según la cual 'la servidumbre
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se habría intensificado por esta razón no
deja de ser válida (13). Paralelamen-
te, la liberación de la esclavitud y la
exigencia de mano de obra para la ca-
ña de azúcar cuya exportación creció.
enormemente en la mitad del siglo XiX
abrieron el camino a la inmigración de
asiáticos y al enganche forzado de indí-
genas en las quebradas altas de los valles;
costeños. La necesidad de una produc-
ción cada vez mayor para el mercado.
mundial, en condiciones de competen-o
cia con otros países productores, obligó.
a los azucare ros a modernizar y raciona-
lizar su tecnología y su política empre-
sarial. Un ejemplo valioso de este pro-
ceso puede encontrar el lector en el tex-
to de Peter Klaren (14) sobre lo ocu--
rrido en el corazón mismo de la costa.
norte cañera -el valle de Chicama-e-e
(reemplazo de la carretera por la línea.
ferroviaria para el transporte, que hoy
cede su lugar a los grandes "trailers'";
necesidad de técnicos expertos en agri-
cultura, que cristalizó en 1902 con la
formación de l~ Escuela de Agricultura,
etc.). Además, el impulso de la mine-
ría significó también una creciente de-
manda de mano de obra extraída prin.-
cipalmente del campo serrano . Todo
este proceso está e!]marcado ya dentro
de la nítida dominación inglesa, cuyo
efecto sobre la agricultura peruana pue-
de ser brevemente expuesto en '105 ele-
mentos siguientes: 19 Esta dorninacién
consolidó plenamente el carácter de ex-
portación al azúcar y al algodón. La,
división internacional del trabajo -se pre-
cisaba reservando para los países neo-
coloniales la condición d~ abastecedores-
de materias primas (azúcar y minerales).
29 Esta agricultura de exportación, por
su propio carácter, supuso una profun .•.
da transformación en la crganizaciéa
de la producción (proceso de gran con-
centración de la tierra -Casagrande ea-

13. Pablo Macera. La Hi.to,.;a Económi
del Perú, Texto de Lectura del Curao
Historia Económica y Social del Perú l.
Departamento de Economía de la UN·.
MSM, Lima, 1972.

15. Peter Klaren, La Formación de La. H.
ciendas Azucareras y los Origenes del
APRA, lEP, Perú Problema N9 5, Lira
1970.



el mejor ejemplo- "staff" de técnicos
como condición indispensable, nueva tec-
nología). 1::.1carácter de esta produc-
ción fue el de ser una economía de
enclave, en tanto su orientación esencial
estaba detenida hacia el mercado mun-
dial y su participación en el mercado
interno era mucho menor. 39 La agri-
cultura de exportación así .erganizada
convirtió a la agricultura tradicional en
una agricultura tributaria de la econo-
mía esencialmente capitalista del país.
Encontramos aquí un elemento clave
de la articulación del modo de produc-
ción capitalista con los modos de pro-
ducción precapitalistas en el campo, en
un triple nivel: fuente de mano de obra,
despensa de productos alimenticios bá-
sicos no producidos suficientemente en
los grandes complejos y mercado inter-
no, aunque limitado, para sus productos.

La respuesta a la cuarta pregunta re-
quiere un conjunto de elementos de ba-
se que en este momento no tengo - debi-
damente clarificados.

Creo que es en el período republi-
cano y particularmente después de la
guerra con Chile cuando se consolida la
dominación del modo de producción
capitalista en el Perú. ¿ En qué momen-
to? " con mayor precisión ¿ en qué co-
yuntura? 'son preguntas capitales que
orientan en este momento mi. investiga-
ción para' dar cuenta del proceso histó-
rico en que se funda la predominancia
del capitalismo en el Perú. Ya antes de
la primera guerra mundial la domina-
ción norteamericana se insinuaba vigo-
rosamente en un proceso de diversifica-
ción económica del país -surgimiento
de la industria, gran impulso de la mi-
nería, consolidación de la agricultura de
exportación- y es en ese contexto en
que es necesario buscar las raíces dire'c-
tas de lo que está ocurriendo en el Perú
en nuestros días.

Preguntas 5 y 6.

El principal significado de las luchas
campesinas de la década del 60, se re-
sume en los procesos de reforma agraria.
A quienes tienen que agradecer los cam-
pesinos por la llegada de la reforma
agraria, sobre todo, es a ellos mismos .

Sin el movimiento campesino de la Con-
vención, la Junta MiÍÍtar no hubiera da-
do la Ley de Reforma Agraria locali-
zada en la Convención en 1963. Si los
campesmos de todo el bricentral y de.
otras zonas en menor medida no hubie-
ran iniciado acciones concretas de recu-
peración de sus tierras despojadas por
la voracidad de los latifundistas, los bur-
gueses y reforrnistas de diferente pela-
Je no se hubiera:n puesto de acuerdo pa-
ra promulgar la Ley de Reforma Agra-
ria en 1964. .Ambas leyes siguieron a
procesos sociales efectivos de lucha ~
Pero después de las guerrillas de 1965
y su derrota, esa victoria no podía ser
asegurada dentro de la estrategia de
defensa del hemisferio, si no se proce-
día a efectuar una reforma agraria que.
se adelantara a futuros levantamientos.
La reforma curativa cedió su lugar a la.

') reforma preventiva. - En ese contexto-
puede inscribirse, desde el punto de
vista de la presión de las masas, la Ley
vigente promulgada en 1969.

La déc~da del 60 significa por lo tan-
to, la entrada de las masas campesinas
en la escena política del -país en la con-:
dición de actores y sujetos de la historia,
dejando atrás lá condición de pasivos y'
lejanos testigos de una política burgue-
sa . Las consecuencias de la reforma'
agraria en marcha ratifican plenamente'
este 'Cambio y anuncian la importancia
de la acción política campesina en los;
próximos años.

El significado de la reforma agraria
en marcha podría - ser mostrado a atra-
vés de: 19 En cuanto a la articulación
de diferentes relaciones de producción
en el campo, puede verse claramente'
que en el corto plazo las relaciones de
servidumbre van a desaparecer. Los
grandes latifundios serviles son en este
momento base de Cooperativas Agrarias.
de Producción, SAIS, PIAR y futuros
PID. En el más largo plazo, la produc-
ción parcelaria permanecerá. La integra-
ción parcelaria está aún en el papel, der
mismo modo que las comunidades cam-
pesinas son beneficiarias sólo excepcio-
nalmente en las SA'IS y en los PIAR. La
aparcería en su forma yanaconaj e desa-
parecerá igualmente. Los antiguos ya-:
naconas expulsados antes de ser benefi-
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.ciarios de reforma agraria engrosaron ya
las filas de los semi-proletarios en el
..carnpo, o de los hombres marginales,
.simplemente , Por triquiñuelas de los pro-
.pietarios muchos de los medianeros, mi-
ta-mita, partidarios. fundamentalmente
.en la sierra, a pesar que la ley les otor-
:ga derechos preferenciales, han quedado
.reducidos a la condición de peones tem-
porales, perdiendo por eso una parte de
.sus antiguos ingresos reales. Los asala-
criados agrfcolas de Íos fundos no aíec-
.ta dos de las medianas propiedades en
.geriera] continúan como asalariados, Los
.proletarios rurales en los grandes com-
plejos son ahora asalariados coop erati-
~istas, y de hecho siguien siendo esencial-
.rrrente asalariados. Finalmente, los tra-
.bajadores eventuales "golondrinas" con-
tinúan en la misma situación anterior

-salvo en el' caso de algunos PIAR en los
.cuales, probablemente se trate de exten-
-der los beneficios de la reforma agra-
.ria , De modo general, las relaciones p r e-
-capitalistas continúan siendo tributarias
,del modo de producción dominante.

29 Desde el punto de vista de la ló-
-gica de la economía agraria y su articu-
]ación con los otros sectores ecoriórnicos,
.el proceso de reforma agraria en marcha,
'TIO modifica sustancialmente esa lógica.
'Si antes el campo fue la gallina de los
.huevos de oro, la fuente de acumulación
-principal, se permitió una buena parte
-del capital invertido en otros sectores,
'hoy sigue siendo y lo será por 2 O ó 25
.años más. La deuda agraria no es otra
-cosa que el capital generado en el carn-
-p~ que sale de él hacia otros sectores.
1...a oligarquía no es eliminada, goza de
buena salud en sus otras unidades de
'producción de otros sectores econó-
.micos.

La obligación de pagar la deuda agra-
ria limita enormemente las posibilidades
de generar masivas inversiones p ro duc-
'tivas, De este modo, los modelos SAIS,
'PIAR, son utopías prácticamente irrea-
'lizables.
'39 La comercialización hasta este mo-
-mento reproduce la vieja relación es-
'tructural de la economía agraria perua-
'na; es decir, el campesino sigue siendo
un vendedor barato· y al mismo tiempo
un comprador caro,. pues los insumos que
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necesita para su producción son muy ca-
ros. La política general de precios en la
economía global desfavorece al sector
agrario ,( obviamente, el imperialismo y
la burguesía agraria nativa están detrás
de las empresas que suministran los in-
sumos) .

49 Desde el punto de vista político.
los ideólogos del gobierno insisten mu-
cho en que las relaciones. de producción
en el campo "han cambiado". Lo que
no saben o no dicen esos señores es que
las Relaciones de Froducción no pueden
ser reducidas a simples relaciones de
propiedad. Las relaciones de producción
implican relaciones de propiedad, pero
lo sustantivo es el control ~el proceso
efectivo de producción. El esquema coo-
perativo que el gobierno impone en el
campo es una forma de organización que
separa nítidamente el aspecto técnico
(encargado a un "staff" de técnicos
que junto con los estatales deciden real-
mente la organización de la producción,
al margen de los campesinos) de! aspec-
to administrativo, único nivel en e! cual
se plantea la participación y en e! cual
los campesinos tiene paso fugaz, una ex-
periencia no acumulativa, frente al
monopolio y acumulación del conoci-
miento de los técnicos ,

Junto a los niveles ya mencionados,
está el llamado "social", encarnado en
las famosas "divisiones de desarrollo"
que no son otra cosa que las tradiciona-
les del desarrollo comunal entendido co-
mo construcción de escuelas, locales co-
munales, carreteras, etc. Pero en este ni-
vel político la reforma agraria está pro-
duciendo un avance político de la con-
ciencia de clase en el campo que es in-

, negable y que es la garantía para seguir
adelante y quebrar la barrera de las sim-
ples reformas. El despojar las relaciones
capitalistas de los rezago s señoriales-ser-
viles, es convertir al campesino antiguo
en un proletario a secas que. asume rá-
p·idamente conciencia de su propia si-
tuación y que reemplaza la antigua bon-
dad del patrón, con su lucha sin-
dical (1 5). Al mismo tiempo el esque-

J 5. La Universidad ~de San Marcos publica-
rá en abril de este 'año un . libro nrepa-

" rado por un grupo de' investigación al!



ma cooperativo corporatrvista, introdu-
ce claros elementos de conflicto 'entre los
propios trabajadores y entre los propios
sectores populares que juntamente con
la ideología de la gran transformación
tiran hacia atrás su conciencia de clase.
El Decreto Ley 19400 y SINAMOS
apuntan precisamente en esa línea.

s'1 La ideología de la gran transfor-
mación ("el patrón ya no cornei á más
de tu pobreza", ·"la tierra es de quien la
trabaja", "campesino, tú eres dueño de
tu destino", etc. etc., en afiches, radio,
televisión, folletos y discursos) está im-
pregnando la vida social en el campo.
¿ Cuáles serán sus efectos? ¿ Los espera-
dos por el gobierno, o tal vez otros no
esperados, por ejemplo 10 que oído mu-
chas veces en el campo; "si somos due-
ños de la tierra, por qué tenemos que pa-
gar la deuda agraria", "por qué tene-
mos que pagar los intereses", "cómo va-
mos a comprar 10 que es nuestro"?

¿A quiénes beneficia la reforma agra-
ria? Es evidente que hasta el momen-
to, pese al ritmo rápido, la reforma agra-
ria sólo beneficia a sectores m':y mino-

Saí'l Marcos, en el qu e participé sobre las
SAl.5 Cahuide. En este texto se desa r-ro-
llan algunas de las ideas vertidas en es-
ta respuesta ,

ritarios del Perú. Es necesario recono-
cer que este problema es muy serio, pues
la tierra disponible no podrá alcanzar
para toda la población agrícola, lo que
es una de las pruebas de por qué los
problemas del campo no pueden resol-
verse sólo en el campo.

6'1 A nivel de la formación peruana,
la reforma agraria se inscribe como uno
de los pasos necesarios para la consoli-
dación del capitalismo en el Perú y su
redefinición dentro del Modo de Pro-
ducción Capitalista en el mundp . Lo que
está en juego, en mi opinión, no es otro
sistema social sino un capitalismo pues-
to a tono con los tiempos, controlado
por el Estado y con "ganancias razona-
bles" cumpliendo las leyes que fijan las
"reglas de juego", sin lucha de clases
y con intereses comunes para "todos los

;;¡ peruanos". La "sociedad no capitalista
y no comunista" es por lo tanto, una uto-
pía irrealizable más.

Sé bien que estos puntos debieron ser
más desarrollados pero las limitaciones
de espacio me lo impiden.
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Campesinos de Piura

documentos

enseñanzai de la actual
etapa de lucha de elates
8ft el campo piurano
Federación Departamental de

La actual etapa de lucha de clases en
el campo .piurano está caracterizada por
la inmensa importancia que van toman-
do las tomas de tierras por la vía cam-
pesina, es decir a través de la moviliza-
ción independiente y organizada de las
masas campesinas.

En este documento intentamos hacer
una descripción de los rasgos más impor-
tantes de las más importantes de estas
tomas y de reflejar las enseñanzas que
las propias masas nos brindan en su lu-
cha.

Examinaremos el desarrollo de las si-
guientes experiencias de tomas de tie-
rras: 1) San Francisco y Chocán - 11.9.
72; 2) La Golondrina, Sección Tercera -
3.11.72; 3) Buenos Aires - 2.1.73; 4)
Limonal y Rinconada, en Bigote - 3 Y
'6.1. 73.

Queda pendiente de análisis el caso
de Somate, ya que -aunque el triunfo
es inminente, al cabo de más de 40 días
desde la toma- todavía la situación no
se encuentra totalmente definida. La to-
ma de Somate, en el Alto Chira, se efec-
tuó el 1'? 1. 73 .

1) San Francisco y Chocán - 11.9.72.

Este es un fundo de unas l.050 has.,
situado en el Alto Chirc, a unos pocos
kilómetros de Sullana. Abarca un con-
junto de tierras excepcionales y con ríe-
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go permanente. Está altamente mecani-
zado: posee bulldozers, motoniveladoras,
otras máquinas de carga y un molino
donde se pila el arroz de casi toda la zo-
na. Este fundo, fundamentalmente erro-
cero, estuvo conducido, hasta el 11 de
setiembre de 1972, fecha de la toma, por
Julio González Prada, uno de los más
prepotentes y abusivos propietarios del
departamento. Se trata de un hacenda-
do que mezcla condiciones de gran as-
tucia empresarial capitalista, con las del
gamonal semi-feudal más duro y brutal.
Es amigo de todas las autoridades de la
zona y sobretodo lo era del ex ministro.
Armando Artola, general del ejército, con
cuyo concurso realiz-ó contrabandos de
arroz, utilizando camiones del ejército.
También se destacó como benefactor de
la PIP y de la Guardia Civíl, construyen-
do sus respectivos locales. Mientras que
el trato que daba a los obreros era des-
piadado. Despedía a los trabajadores del
fundo con el fin de librarse del pago de
beneficios sociales, y el Sindicato. estaba
en constante lucha por esta causa sin po-
der lograr nada, teniendo en cuenta la
gran influencia que poseía González Prn-
da.

En el mes de marzo de 1972 son des-
pedidos 87 trabajadores con la acusa-
ción de abandono del trabajo. La lucha
que entabla el Sindicato dura seis me-
ses, agotando todos los recursos legales.



La Zona Provincial de Trabajo de Sulkr-
no. y la Regional de Chiclayo dan sus

- resoluciones a favor de González Prado.
Este gamonal había logrado, con el pre-
texto de que los trabajadores no fueran
al fundo, puesto que las lluvias impe-
dían toda labor. que los trabajadores
dejasen de asistir y de ello se valía pa-
ra defender los despidos. De este modo
se quedaban sin indemnizaciones obre-
ros que habían trabajado de 10 a 2S años
en el fundo. La complicidad de las auto-
ridades con el latifundista estaba clara.

Durante todo el proceso legal está pre-
sente la Federación; asesora y va escla-
reciendo políticamente el significado de
las derrotas en las oficinas del gobierno
y ante los tribunales del Estado domina-
do por el enemigo de clase. La dura lec-
ción asimilada finalmente tras 6 meses
de fracasos en la vía legal está clara: no
es el camino de la ley. ley puesta por
el dominio del krtífundísmo, del capita-
lismo monopolista y del imperialismo. el
que pueda llevar a un triunfo popular y
campesino. Gonzóilez Prado maneja
muy astutamente las leyes. los jueces
están de su parte. las autoridades lo pro-
tegen. El camino es evidentemente otro:
es la vía campesina.

Debido al trabajo de nuestra Federa-
ción los ánimos estcbcn preporcdos pa-
ra explicarse correctamente la derrota en
los tribunales. El ánimo está dispuesto
para hacer acciones de fuerza sin consi-
deración por las leyes que defienden al
latifundista. ( ,

Algunos trabajadores. desesperados,
en u~ primer momento optan por una
venganza violenta contra la persona del
latifundista. Hablan de "mochorls el res-
cuezo", secuestrorlo, liquidarlo. Sin em-
bargo, después de un amplio y demo-
crático debate, se llega a la conclusión
que lo que interesa no es quitarle la vi-
da al latifundista sino tomar posesión
sobre los medios de producción para po-
der asegurar, a través del ingreso por el
trabajo, el sustento 'familiar. En el mo-
mento, 10 que interesa es: tomar la tierra!

A un grupo de dirigentes se le enco-
mienda la responsabilidad de la prepa-
ración de la toma. A este grupo se le
puso el nombre de Comando, y en él re-
sidía toda la dirección y se centralizaba
la coordinación de la movilización. Du-

rante 20 días se guarda estricto secreto
y los acuerdos no salen fuera del cam-
pesinado que lo adoptó. La decisión de
la masa es clara y' unánime: "Si se ha
abierto el surco, hay que dejar correr el
agua, ahora sí. hasta la victoria!"

Para dirigir las luchas, el Comando re-
curre a los conocimientos militares que la
Democrccíc Burguesa ha puesto en po-
der la masa durante años a través del
Servicio Militar Obligatorio: disciplina,
mandos escalonados, mensajero, coordi-
nación entre grupos,. órdenes claras y es-
trictas, consignas, etc.

Los grupos de defensa se colocan en
los lugares estratégicos, uno de ellos en
el molino, nervio fundamental del fun-
do. En cada grupo hay un responsable -
y un coordinador. El papel del primero
.es el de centralizar la dirección: papel
de cabeza y de orientación, lo mismo que
1habla por el grupo en momentos deter-
minados; el papel del coordinador con-
siste en moverse entre su grupo. y el Co-
mando, para traer y nevar opiniones, ór-
denes, consignas.

Al amanecer del 11 de setiembre apa-
recen las banderas de la patria en todas
las casas del pueblo. Los trabajadores
avanzan hacia sus puestos con palos.
fierros y alambres en la manos, llevan-
do bien metida la idea de no caer en ac-
tos de provocación a nadie y de respe-
tar la vida del gamonal que -por ca-
sualidad- había dormido la noche xrn-
terior en la casa hacienda. Los palos,
fierros y alambres. son para que se vea
la decisión y el coraje de la masa, para
amedrentar, pero no para agredir irres-:
ponsablemente a nadie. Se instalan las
banderas de la patria en todos los lin-
deros de la hacienda.

La masa se distribuye poi grupos, ha-
cen un total de mil personas. Esta situa-
ción se mantienen hasta el triunfo.

Dos días después de la toma. es dete-
nido nuestro Secretario GeneraL Andrés
Luna Vargas, bajo la acusación de agi-
tación y sabotaje a la Reforma Agraria.
En esa ocasión cayeron también presos,
por encontrarse en la zona, el asesor le-
gal. pr. Luis More y el estudiante José
Yepez. Pero los campesinos ya han si-
do preparados por encarar este situación,
y no se dejan intimidar. Continúan con
más firmeza la lucha por la tierra y por
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la libertad de los detenidos. La presion
popular aumenta a través de campañas
murales y mítines magisteriales y estu-
diantiles. Finalmente, tras cinco días de
detención liberan a los detenidos. El tra-
to que les han dado ha sido respetuoso,
expresión de la correlación de fuerzas
existente.

Diez días después de la toma, el 21 de
setiembre, los funcionarios de la Zona
Agraria traen a San Francisco y Chocón
la resolución de afectación de la hacien-
da. Se hace un nuevo inventario, pues el
anterior, hecho. para la notificación, no
incluye debidamente toda la maquina-
ria.

El 7 de diciembre se produce la adju-
dicación. Sinamos ha preparado un Pro-
grama Oficial. El campesinado asiste
como mudo y frío espectador. Termina-
do el programa llega Luna Vargas repre-
sentando la posición combativo de' la
Federación y el júbilo del campesino es
enorme porque enseguida se improvisa
un programa popular, en el que partici-
pan dirigentes de diversas bases del
campesinado sindicalizado y que sirvió
para nuevamente explicar la ceremonia
de adjudicación (y firma del contrato de
compra-venta, con intereses de 30 millo-
nes de soles a 20 años), como un episo-
dio de la lucha de clases imposible de
evitar bajo la actual correlación de fuer-
zas entre las clases.

'Continuando consecuen'ernente con
sus luchas, actualmente los trabajadores
de San Francisco y Chocán, bajo la con-
ducción de su Sindicato y de la Fedeccp,
luchan por conseguir que los cheques
por 6 millones de soles con que Refor-
ma Agraria pretende compensar al ga-
monal por la maquinaria, molino y ga-
nado expropiados, sean embargados y
sirvan para pagar las indemnizaciones
de los trabajadores.

2) La Golondrina, Sección Tercera -
3.11. 72.

Este fundo se encuentra en el Medio
Chira. Es el tercer pedazo de la primiti-
va hacienda La Golondrina. La primera
y sequnda sección fueron adjudicadas
por Reforma Agraria a los trabajadores
estables siguiendo el trámite normal. La
Tercera sección no podía ser adjudicada
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pues estaba parcelada en 18 partes. El
hacendado logró quedarse con esta ter-
cera parte' y así eludió la afectación.
Son 600 has. de cultivos diversos. Los
parceleros son gente extraña al agro,
tienen, cada uno, uno o dos estables, to-
dos los demás son eventuales.

El Sindicato pide ayuda a la Federa-
ción para luchar contra, la parcelación
privada. En esta lucha se descubre que'
de las oficinas de la Zona Agraria ha de-
saparecido el expediente sobre la Sec-
ción Tercera de la Golondrina, donde es-
taban las comunicaciones del sindicato
y una Resolución de la Dirección de Re-
forma Agraria confirmando una Resolu-
ción Zonal que, señalaba que no proce-
día la parcelación, privada.

Hay además un problema de estabili-
dad laboral que nuestra Federación en-
cara, y que es el punto de partida hacia
la toma.

La toma de la Tercera se produce dos
meses después de la toma de San Fran-
cisco y Chocón, cuando este, fundo se
encontraba aún bajo Comité Especial de
Administración y todavía no había sido
adjudicado.

Las acciones se desarrollan de esta
manera: el 3 de noviembre, Sinamos lan-
za a algunos trabajadores de la Primera
y Segunda Sección sobre los cuales ejer-
cía su nefasta influencia, a la toma de
de la Secció~ Tercera. De esta manera
Sinornos esperaba poder evitar el triunfo
del campesinado conducido por nuestra
Federación y el Sindicato, haciendo a-



bortar prematuramente la acción que los
trabajadores de la Tercera se .proponícn
realizar.

El 3.'11.72, la Federación se encontra-
ba presente en La Tercera y al tomar
noticias de que dos horas antes, elemen-
tos extraños y enemigos del campesina-
do habían azuzado -a la invasión de tie-
rras de La Tercera, buscan y establecen
el diálogo con los sectores campesinos
comprendidos en la acción. Al cabo del
debate y el esclarecimiento democrático,
se retiran los trabajadores de las seccio-
nes Primera y Segunda y entran a la to-
ma los trabajadores de la Tercera. La Fe-
deración pasa a coordinar la moviliza-
ción al estilo de lo reseñado en el caso
de San Francisco.

Se establece el Comando, se nombran
los responsóbles, coordinadores, mensa-
jeros, etc. Hay que destacar lo importan-
te que es la función que pueden cumplir
los campesinos del lugar, y sólo ellos:
con el conocimiento del terreno que tie-
nen se las ingenian para encontrar ca-
minos no vigilados por las fuerzas poli-
cicles, para transportar documentos, ins-
trucciones, volantes de propaganda, y
para mantener contacto con los diferen-
tes puntos de la toma, con otras bases
campesinas y con la ciudad.

Al producirse la unión de los trabaja-
dores en la lucha misma, el Sinamos
queda desenmascarado y se le margina
quedando sin juego.

Para comprender la fuerza de la lucha
cuando es emprendida por la vía campe-
sina, es conveniente tener presente el en-
frentamiento de las masas al General
Leonidas Rodríguez, Jefe del Sincrnos,
cuando se hizo presente en la Golondri-
na para entregar resoluciones de recono-
cimiento a cinco cooperativas, entre las
que se encontraban las dos p~imeras
secciones de la Golondrina. Al momen-
to de la llegada del Gral. Rodríguez las
masas campesinas, incluyendo a los
campesinos de las dos primeras seccio-
nes que supuestamente debían recibir los
títulos, se encontraba.n concentradas to-
das en la sección Tercera defendiendo, o
acompañando la toma brindándole soli-
daridad. Las masas envían emisarios al
general para que se haga presente en
la Tercera a realizar allí la ceremonia de
entrega en presencia de las masas y pa-

ra que, ante éstas, se pronuncie sobre las
tomas. Los funcionarios del Síncmos tra-
tan inútilmente de convencer a los cam-
pesinos para que vayan donde Rodrí-
guez. Las masas se niegan y así final-
mente el Gral. Rcdríguez debe entregar
las resoluciones a los cinco emisarios
enviados por las masas desde la Terce-
ra y sin mÓJSpresencia campesina que
ésta. Este fracaso estrepitoso y público
de la política oficial, llevó al gobierno a
pensar que debían proceder a intentar
resolver sus problemas de ese momento
con el movimiento campesino píurcno, a
través de la detención de nuestro Secre-
tario GeneraL y en su desesperación pro-
cedieran a ello de inmediato.

Con la detención de Luna Vargas la
lucha se expande más, las bases campe-
sinas en movilización apoyan a su diri-
gente y exigen su libertad; las masas de
estudiantes secundarios, que por enton-
ces luchaban contra la intromisión del
Sinamos en los colegios, se sumaron a
la lucha apoyando la toma de la Terce-
ra y la exigencia de libertad para Luna
Vargas. La represión, por su parte, pare-
cía decidida esta vez sí, a probar su con-
dición de supuesto saboteador de la Re-
forma Agraria. En esta situación un gru-
po de dirigentes bancarios se entrevistó
con el Prefecto para gestionar la libertad
de Luna. El Prefecto les propuso un can-
je: que los campesinos desalojen el fun-
do y él liberará a Luna Vargas. En kr
Fedecap se discute el planteamiento .. El
cargo de SG lo tiene ínterincrmente Julio
More, de Catacaos, Secretario de Defen-
sa de la Federación. Este c. 'se inclina
hacia la aceptación de la proposición de
canje hecho por el Prefecto. Algunos di-
rigentes dicen que debe aceptarse lo
planteado por el Prefecto por cuanto -
dicen- el c. SG es importante para to-
das las luchas del departamento.

Si bien entre ciertos dirigentes de la
Federación hubo debilidad y franca des-
viación, esto- no ocurrió en las bases
campesinas que se encontraban movili-
zadas y en lucha. En la Golondrina se
rechaza rotundamente la proposición del
Prefecto y se mantienen firmemente en
su lucha que es por la anulación de la
pcrceloción privada. Luna al recibir en
la cárcel la información sobre el canje,
desaprueba la proposición (y la cctitud
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de acceder que están tomando algunos
dirigentes de la Federación .. Luna' per-
maneció 22 días detenido. La lucha COn-
tinuó.

Finalmente se produjo la adjudicación
de 14 de' las 18 parcelas, los campesinos
aceptan que las 4 parcelas restantes les
sean entreqodos luego de que sean re- \
tiradas las cosechas. Así en efecto ocu-
rrió y el triunfo fué total.

De este modo culminó esta etapa de
lucha de los trabajadores de la Sección
Tercera de la Golondrina, tras de 35 días
de mantenerse en defensa activa de sus
derechos. Simultáneamente se ha produ-
cido la libertad de' nuestro SG libre de
todo cargo.

3) Buenos Aires - 2.1.73
/

Esta hacienda está situada en la pro-
vincia de Morropón, Alto Piura. Tiene u-
na extensión de más de tres mil has. Es
una de las haciendas arroceras de más
alta productividad en el país. Por su pro-
ducción está ubicada en el sexto lugar.
Perteneció a la familia Rospigliosi.

En noviembre de 1968 fue parcelada
por los hacendados ante la inminencia
de la afectación. Se instala un régimen
de feroz explotación al trabajador en las
28 parcelas y en los anexos que después
se formaron, como Holquín, Santa Elena,
Pampa Flores. No hay estabilidad labo-
ral, los salarios son bajos, no se le pa-
ga al trabajador durante largos períodos,
rige en toda su crudeza la explotación
de mujeres y niños.

Los primeros contactos de nuestra Fe-
deración con los trabajadores, se, reali-
zan en abril de 1971, a través del sindi-
cato de los molineros. Aquí está el ger-
men de la unificación de todos los tra-
bajadores que con la. parcelación han
quedado aislados unos de otros. En no-
viembre del mismo año se logra realizar
una asamblea conjunta de todos los tra-
bajadores. Un grupo organizado clandes-
tinamente saca el volante titulado "Cam-
pesinos a la lucha" que circula en toda
la parcelación y se hace' llegar a los par-
celeros con el propósito de, amedrentar-
los. Estos se alarman, piden garantías,
denuncian una posible invasión.

A la asamblea del 14 de noviembre
del 71. asiste una delegación de la Fede-

62

cap, por invitación de los trabajadores.
La policía, al ver la movilización de gen-
te en torno a la reunión procede a ocu-
par el molino de la hacienda creyendo
que se trata de una toma. Los campesi-
nos aprovechan la presencia de los ofi-
ciales de las Fuerzas Armadas, para de-
nunciar ante ellos los abusos que su-
fren -en el curso de la asamblea- és-
tos prometen que van. a realizar gestio-
nes para que termine la explotación y
los campesinos en su mayoría creen en
estas promesas de los oficiales. Durante
un tiempo el espíritu de lucha baja y to-
das las acciones que se emprenden son
de tipo legal. se llevan a cabo gestiones
ante la Reforma Agraria para que anu-
le 'kr parcelación privada por ser los par-
celeros gente ajena a la agricultura.

En toda esta etapa de lucha legal se
logra algo muy importante que es la
unificación, la formación de un solo blo-
que, la agrupación de todos los trabaja-
dores que estaban dispersos. En la asam-
blea de noviembre se había formado el
"Comité pro tierra para quien la traba-
ja", cuyos dirigentes se van preparando
para la lucha política a través de moví-
lizaciones de masas, viendo el fracaso
constante de las gestiones ante la legali-
dad burguesa. Este,Comité, un año des-
pués de su formación -después del lar-
go camino recorrido por oficinas y tribu-
nales- plantea a la masa una acción
de fuerza: la toma. Los trabajadores de
San Rafael y Pampa Flores, de su parte,
argumentaron contra la toma y a favor
de una lucha por aumentos sclcríqles y
estabilidad laboral. Basados en la situa-
ción relativamente favorecida de estos
trabajadores con respecto al resto de la
masa, elementos desviados de una línea
correcta, los convencieron de que sus in-
tereses estaban mejor protegidos mante-
niéndose' aislados del resto de la masa,
bajo la férula patronal. luchando por au-
mentos salariales y estcbílídcd laboral.
Sin embargo, la masa en su mayoría de-
cide movilizarse a la toma por la fuerza,
siguiendo los ejemplos de San Francisco
y La Golondrina, y lo plantea enérgica-
mente en las asambleas.

De este modo la dirigencia va trazón-
dose un plan de acción para el ceso en
que se tengan que tomar las, tierras por
la fuerza, aU!1quela posición de Son Ra-



fael y Pampa Flores sigue siendo discre-
pante. El 24 de diciembre se pkmteó de
manera definitiva la toma y la necesi-
dad de organizarse activamente para e-
llo. El debate acerca de la conveniencia
de esta tóctíco; resulta sumamente edu-
cativo para las masas. Se explica a 10.3

trabajadores discrepante s que bajo la
opresión del hacendado las condiciones
para la organizaCión y movilización in-
dependiente son más difíciles y que la
coyuntura octucl debe ser aprovechada
para expulsar a todos los Iotííundís'os
del campo píurcno, fortaleciendo la or-
ganización y la conciencia clasista en el
desenrollo de esta lucha.

Las reuniones se llevan' a cabo en di-
versos caseríos para madurar en todos
lq decisión. Es en estas reuniones donde
se descubre que la toma significa dese-
rrollo y salida para los mismos pueblos,
pues el atraso se debe a la explotación
de los patrones sobre los trabajadores.
explotccíón que es creadora de miseria.
La toma es beneficiosa no sólo para los
obreros, sino también para el comercien-
:e pequeño, el transportista. el orteccmo
del caserío, el chacarero. A todas estas
capas populares se consigue interesar
en las conversaciones pro-toma que se
llevan a cebó en los caseríos. Debido a
la activa movilización de los dirigentes,
esta labor de esclarecimiento se lleva a
cabo en paces días. Se señala el 2 de
enero como fecha para la a,cción de fuer-
za.

El 2 de enero en la madrugada, la ma-
sa campesina se pone en marcha orde-
nadamente desde los coseríos hacia los
portones de la hacienda distantes a va-
rios kilómetros. Es una marcha de hom-
bres, mujeres y niños que saben exacta-
mente donde deben ubicarse y lo que tie-
nen que hacer.' Portan sus palos y fie-
rros para defenderse y demostrar su de-
cisión inquebrantable de vencer. Todos
dejan sus hoqores, .sus pertenencias y
sus animales para cumplir con las quor-
dios. En el camino van posondo por di-
versos ccseríoa y van adhiriendo a más
gente. Se esperaba que participarían 500
personas pero en realidad el número de
ocr'Icípcntes, en el primer día, llegó a
los dos mil.

En el curso de la marcha van surgien-
do líderes espontáneos que alientan a la

masa y que van esclareciendo constante-
mente el sentido de la acción.

En la entrada principal, San Rafael, se
instala la Central .de la lucha, los cam-
pesinos aportan sus conocimientos a-
prendidos en el Servicio Militar Obliga-
torio: nombran sus imaginarias para las
guardias. ubican vigías en sitios estraté-
gicos y usan camuflaje. Todos llevan en
mente la decisión de aguantar en pie de
lucha tres o cuatro meses si fuera nece-
sario.

Todas las madrugadas se llevan a ca-
bo reuniones de plcmífícccíón de la lu-
cha, R9r grupos, para evitar ser detecte-
dos, en estas reuniones se anticipa y se
previene lo que pueda pasar durante el
día siguiente; se avanza en el ezclcrreci-
miento, se renuevan los ánimos, se fortc-
¿ece la moral. Allí se acuerdan los con.
.}s:gnas, se dan directivas de cómo corn-
portorse ante la represión y ante las au-
toridades y funcionarios, qué responder.
quién y en qué forma.

La Federccíón, presente en todo rno-
mento a través de sus representantes ca-
lificados, se fusiona en un solo eue. po
con la masa que está movilizndc. La Fe-
deración no opcrece como un orqcní =tno
ajeno, sino que está presente promoviei-
do las luchas, orientándolas sobre el si..
tío. y sus dirigentes y sus representantes
que defienden la línea de tomas de tie-
rras están con las masas, corriendo con
ellas, acción por acción, su misma suer-
te.

Sin embargo, mientras se desarrollaba
la difícil prueba que fuera para los ccm-
pe: inos mantenerse firmes y en sus pues-
tos durante la toma, tuvimos que sopor-
tar, en Buenos Aires, los efectos de una
línea incorrecta, desviada de una posi-
ción clasista, que difundieron algunos
compcñeros de la Federación, bajo su
responsabilidad personal. entre las ma-
sas que se encontraban movilizadas en
las guardias de la toma. Alli sembraron
la falsa idea de que la toma servía a
10s. intereses del gobierno y que, por lo
tonto. la lucha de les ccrnpesinos de
Buenos Aires, come entes la de San Fran-
cisco o la Golondrinc. eran controrios al
interés del campesinado y favorable a
sus enemigos de clcre. Con esas ideas
equ.voccdns y desmorolízcrntas, en me-
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dio de un duro y justo combate popular,
estos compañeros hicieron vacilar a al-
gunos sectores y, de no haber sido en-
carados, criticados y obligados a rectííí-
carse por la propia masa, podría haber
causado daño", funestos a la lucha.

Venciendo todas las dificultades. des-
pués de doce días y a pesar del débil
apoyo de masas populares de la ciudad,
por defectos organizativos de cierto", sec-
tores de la Federación, las masas cam-
pesinas organizadas de Buenos Aires y
Anexos y de los cccseríos y pueblos ve-
cinos, logran que las autoridades se so-
metan a los acuerdos, y demandas de
los trabajadores. Es el triunfo de la lu-
cha: el ccmpezíncdo de toda la zona ce-
lebra jubilosamente el triunfo.

Se ha conseguido trabajo para más de
SOu ObreY03que en los plcnes de la Zona
Agraria hubieran quedado Juera. Se ha
formcrdo el Sindicato Único que aba.ca
u todos los sectores y que deberá ccnti-
nuor conduciendo las luchas, pues .:.cbe-
mes b.en que la lucha continúa después
de la expulsión de los hacendados. La
lucha ha permitido identificar c'crcmen-
te quienes son los amigos, cuáles los sec-
tores vacilantes y quienes son los enemi-
gos y contra estos últimos de xrrrolkr la
lucha sin tregua.

El Sindicato ha logrado arrancarle al
Comité Especial de Administración la se-
tísíccción de algunas demandas, así por
ejemplo, la movilidad, sc'orlos y viáticos
de 100 trabajadores para hacerse presen-
te a expresar solidaridad en la marcha
y mitin de las tomas de Somate, Limo-
ncrl y Rinconada; y la donación de tres
mil soles en efectivo- e importantes canti-
dades de vívere3 para los campesinos
de Bíqo:e. así como posteriormente una
ayuda semejante para Somete.

Actualmente sufre con más fuerza, por
las lecciones de la próctícc. la idea de
un poder popular, que hay que ir con-
quistando por etapas.

4) Limonal y Rinconada (Bigote)
3 y 8.1. 73.

Bigote es un pueblo del Alto Píurc, jun-
to al que se asientan los fundes de Limo-
ncl y Rinconada, pertenecientes a Au-
gusto Cuglievan y su hermana respecti-
vamente. Son fundes arroceros que su-
man 1~300 has.
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Lo típico de Limonales que se forma
un Comité de Eventuales hacia la toma
de la tierra. La Federación había obser-
vado la situación y con estos' trabajado-
res había comprendido que la Reforma
Agraria no iba a solucionar su situación
y que la única manera de salir udekrn-
te era mediante una toma en la que el
poder de los trabajadores obligara a una
estructura más acorde con las necesidc-
e.es de 10.3 'campesinos.

Se prepare la acción durante dos me-
s.es . El Comité en sus asambleas va lo-
grando integrar poco a poco a un mn-
vor número de eventuales. Finalmente
~e decide entrar al fundo al mismo tiem-
po que Buenos Aires y así el 3 de enero
Límonu. pasa a manos del Comité de
Evsntucdes .
. Pero el hacendado había ganado en-
teríormenta a los estables, dándoles te-
rrencc que, al estar ubicados en los lín-
c.:.e.o}de la hacienda, le servían como
muralla protectora. Este hacendado, en
complicidad con los del Juzgado de Tie-
rras de Piura, había conseguido inspec-
cienes oculares en las que se 1evanta-
ban actas dende falsamente se afirmaba
que los e.stcbles poseían esas parcelas
desde O y 4 años atrás, cuando en la rea-
lidad se las había entregado la patronal
"a cambio de beneficios sociales" sólo
un año atrás.

Es así que cuando ocurre la toma del
fundo por parte del Comité de Eventuc-
le s, son los estables los que salen 'al fren-
te, primero incluso que la patronal; via-
jan a Piura a denunciar la toma ante Re-
forme Agraria. la Prefectura y la Región
Militar, naturalmente asesorados y diri-
gidos por el latifundista. Coordinadamen-
te, de esto se aprovecha la prensa reac-
cionaria para sacar a grandes títulores
que esta nueva toma era nada más que
una lucha entre campesinos.

Examinada esta situación en cscmb'ec
y considercndo que ya se había estudia-
do antes de la toma que era posible que
esta reacción equivocada de los e.stcbles
se produjese, se hace un llamado para
forjar la unión, ya que la lucha era con-
tra el hacendado que explotaba a am-
bos sectores y que no se les iba a tocar
las parcelas cedidas por el gamonal.
hcntn que no quede claro cuál es la si-
íuccíón de las mismas a través de una



asamblea conjunta a realizarse después
de la victoria sobre el latifundista.

No se logró la adhesión de los esto-
bles pero sí se consiguió su neutraliza-
ción, o sea que dejaron de hacer la de-
fensa activa del hacendado. Se organi-
zan aparte, adoptan algunos de los mé-
todos puestos en práctica por el Comité
de Eventuales y se agrupan en la colea
dé la hacienda donde también tienen su
olla común.

Al amanecer del 8 de enero, previas
las asambleas entre los trabajadores es-
-tables y eventuales de la hacienda Rin-
conada con el Comité de Eventuales de
Limonal y nuestra Fedecnp, se produce
la unidad' en la lucha a través de la to-
ma de esta segunda hacienda, (Rincona-
da), con lo que queda reforzada la posi-
ción de los campesinos de Limoncl , Rin-
conada era conducida por otro Cuglie-
van, y colinda con Limonal. Abandona-
da desde noviembre del año pasado y
desmantelada en un 80% de su maqui-
naria e instalaciones, todos los trabaja-
dores se encontraban sin trabajo. Juntos
los de Limonal y Rinconada, sumaban
entonces 300 campesinos en pie de lucha.

A estos campesinos movilizados se les
sumen entonces las mujeres, los jóvenes
y los niños, y dado que las haciendas
están ubicadas a uno y dos kilómetros
del pueblo, se trasladan -al igual que
en Buenos Aires- y levantan sus cho-
zas en número tal que semejaban ya un
nuevo pueblo. Un pueblo de luchadores
que no se retíroríc sino después de ha-
ber logrado expulsar a los latifundistas
impulsando de esta manera, con sus pro-
pias fuerzas, organizados clcsistornente y
orientados por la Fedeccp, la reforma a-
graria por la vía campesina.

Para el 20 de enero, fecha de la Con-
vención Campesina del Valle del Chirrr,
en Sullana, Limonal y Rinconada, conti-
nuaban luchando, al igual que Somate.
A estas tomas se les había sumado las
de la Comunidad de Querocotillo, no di-
rigidas por Fedecap; frutos del movimien-
to espontáneo, por ello preñadas de opor-
tunismo y vacilantes en su línea. Estas
tomas de Querocotillo abarcaban 12 fun-
das entre 5 y 12 has.

Por ser 10 de estas 12 tomas de Que-
recotillo contra campesinos pequeños y
medios, conductores directos, no hacían

sino dividir y debilitar nuestro prcpío-
frente campesino antílatifundista. Estas.
tomas incorrectas brindaban, de esta.
manera, las condiciones más favorables.
para que el enemigo de clase intente ro-
bustecer sus propias filas a expensas de,
~ectores sociales campesinos que deben
mtegrar nuestro movimiento.

Pronto la reacción dio surgimiento a.
los llamados "Comités de Reforma de los';
Principios Básicos de la Reforma Agra-
ria", verdaderos instrumentos del Icti-
íundismo, enmascarados bajo la preten-·
dida defensa de la pequeña y mediana
propiedad. Nuestra Fedecap defiende a
la pequeña y mediana propiedad cam-
pesina, conducida directamente y respe-
tuoscr de los derechos laborales de sus'
asalariados, y rechaza la interferencia
del latifundismo disfrazado de defensor
de los pequeños y realmente orientado a'
div~dir. nue~tro movimiento campesino·
nntilctiíundisto y orientado a sembrar eL
caos en nuestras filas.

Como todo el pueblo sabe, nuestros:
enemigos fundamentales en esta etapa:
son el imperialismo, el capitalismo mo-
nopolista y e1 latifundismo, y contra e's-
tos enemigos estamos unidos todos los.
sect~res del pueblo, incluyendo a los pe-
quenos y medios agricultores-campesi-
nos.

En )0 Convención del Chira se dio cur-
so a un agudo debate sobre las tomas.
de tierras y sobre toda la orientación del:
movimiento campesino píurcno, debate'
que -desáfortunadamente- quedó sin
ser claramente zanjado entonces, y res-
pecto del cual tratamos de esclarecer a-
portando este documento en defensa de
las tomas, de la línea adoptada por la
Asamblea de Delegados de la Fedecap
del 31 de diciembre de 1972 (a la cual no-
asistieron delegados de la Comunidad'
de Cotccoos), y en defensa de la orien-
tación dada sobre el escenario mismo de
las luchas, en San Francisco, La Tercera,
Buenos Aires, Límoncl y Rinconada, por
el Secretario General y otros dirigentes y
representantes de esta mismo tendencia a
favor de las tomas por la vía campesina.

El único acuerdo unánime sobre krs
tomas, adoptado por la Convención, fue'
el de producir un mitin el 25 con el fin
de brindarles apoyo a Límonol, Rincona-·
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wa .y :Bomdteque .se c:encoritrdhan «rún
.sín resolverse.

Es en el desarrollo de .esto ·.movl1iza-
-cíón que los campesinos de Limonal y
.Hinconcdo nos .mostrnron .una Jormamás
.de lucha presionando "par.a .consequir la
victoria. Estos campesinos acordaron,
.en coordinación con representantes de
.nuestrn Fedeccp, desarrollar uno .marcha
.de sacrificio hcsío Piura, distante 300 kí-
.lómetros, haciendo .coincidír .su llegada
.con la hora del mitin.

En esta .marcha se difundió la lucha
por las tomas por todos los pueblos por
donde se pasq, se recíhe e1 aliento de
.los trabajadores, así como víveres. Los
<campesinos de Buenos Aires, que ya es-
taban trabajando, \forman una comisión
<de hombres y mujeres para acompañar-
.los en parte de la. marcha. En el trayec-
-ro, con la movilidad de Buenos Aires se
ayuda. a las mujeres y a los niños que
I.9staban .agotados. Se recibió el apoyo
de los maestros que estaban reclamando
por no haber llegado sus cheques de pa-
'go desde Lima. Juntas las masas ccm-
:pesinas y magisteriales recorren las ea-
'Iles de Piura. Se protesta ante la Zonal
de Educación. Al pasar frente a Sine-
.mos los funcionarios atemorizados pro-
«lucen un "cierro-puertos". Finalmente,
<ante la Zona Agraria las masas deciden
::forzar 'SU ingreso y se hacen presentes
'ante las oficinas del mismo Sub-Director.
Sobre sillas y escritorios los campesinos
«íemcmdcn la solución de sus problemas
'Y hacen temblar a los despótícos funcio)
norios de Reforma Agraria. Al salir a-
.rrunccn toda la tramposa propaganda de
.lc Reforma Agraria, explicando a viva
'voz que no pueden permitir que se di-
fundan estas mentiras. En la calle se le
:prende fuego a una gran ruma de pro-
paganda y se logra impedir que la Guar-
-dío de Asalto interrumpa este acto sim-
bólico de repudio. Finalmente se realiza
-el mitin €n la Plaza Grau y los dirigen-
:les campesinos \ intervienen señalando
que esta lucha que se inicia con grandes
movilizaciones campesinas por la expul-
sión de los latifundistas, continuará, por
la vía campesina de las movilizcrciones
independientes, por el no pago de la tie-
rra, contra la intromisión del Sincrmos,
por las libertades democráticas para los
sectores populares, y hasta el triunfo de-

linitiw :sobre los enemigos fundamenta-
les de nuestro pueblo en esta etapa: el
.ímperíclísmo, el capitalismo monopolista
y el latifundismo.

La lucha continúa en las respectivas
.bcses campesinas movilizadas, y nueva-
mente se hace presente una desviación
de una correcta línea campesina. Impul-
sada como reflejo del debate en la Con-
vención del Chira, se presentó esta des-
viación a través de activistas estudianti-
les que a nombre de ciertos dirigentes de
la Federación exigieron que, como su-
puesta condición para que el movimien-
to de tomas de tierras fuese favorable al
campesinado, era indispensable que se
produjese una conducta del campesina-
do como si se hubiese conquistado un
"territorio liberado" del poder del Estado
burgués, y que debía procederse al re-
chazo permanente, total, definitivo y ab-
soluto de cualquier autoridad del Esta-
do y así, concretamente, de1 Juez de Tie-
rras que venía a efectuar la toma de
posesión con el fin de proceder a la pos-
terior adjudicación. Esta desviación, que
no es sino producto de un falso' análisis
de la actual correlación de fuerzas entre
las clases en pugna, y de ilusiones ob-
jetivas, producto del alejamiento de las
masas de quienes formulan estas líneas
incorrectas, tuvo como consecuencia pro-
vocar zozobra durante algunos días, al
producirse un empantanamiento, sin sa-
lida, de la lucha por la expulsión del la-
tifundista y la puesta en marcha de la
producción por las que, con razón, lucha-
ban los campesinos. Esta situación per-
maneció sin salida hasta que posterior-
mente se permitió el acceso del Juez de
Tierras.

Finalmente, el martes 30 de enero, se
produce la transferencia de Limonal y
Rinconada al Comité Especicl de Admi-
nistración del Alto Piurrr, dándose inicio
a los trabajos de producción.

Resumen de las e'nseñan~as de la actual
etapa de luchas -

l. La vía campesina de la moviliza-
ción independiente y combativa de las
masas por sus propios intereses es el ca-
mino para impulsar la lucha en un sen-
tido favorable a los intereses populares
a partir de la situación concreta creada



por el desarrollo de la reforma agraria
hurguesa y sus manifiestas vacilaciones,
limitaciones y conciliaciones con el loti-
fundismo y demás enemigos del pueblo.

- las tomas comienzan a abrir el sen-
dero de, una auténtica reforma agraria.

- se prueba una vez más que la cc-
ción educa a las masas, puesto que es
,en la acción que las clases en lucha se
muestran más abiertamente en, defensa
-de sus intereses.

iI'·)·'·J "t":''':'' .....-.
•

- se prueba que la línea de masas es
la correcta. Frente a las posiciones a ve-
ces equivocadas de algunos dirigentes,
como por ejemplo en los casos ilustra-
dos, son las masas en lucha las que dan
la línea correcta y los corrigen con su
fuerza.

- se alcanzan los triunfos, los objeti-

vos señalados al comenzar las moviliza-
cienes se hacen realidad por la fuerza
de masas movilizadas.

2. Las luchas por 'la vía campesina
producen un fortalecimiento de la con-
ciencia de clase campesina: las masas
se vuelven conscientes de quiénes son
sus amigos y quiénes sus enemigos, com-
prenden la necesidad de las organiza-
ciones superiores.

- se percibe la importancia de una or-
ganización a nivel departamental. El
campesino despierta a la perspectiva de
una lucha más amplia y coordinada con
otros sectores: estudiantes universitarios
y secundarios, maestros, bancarios, etc.

- como expresión del nuevo nivel de
conciencia de las masas, aparecen lqs
mujeres como fuerza de lucha importan-
tísimcr, intervienen ante las Fuerzas Po-
liciales con claridad y vigor clasista, se

;;>movilizanrápidamente e impiden la in-
tromisión de elementos extraños.

- surgen nuevas formas orqcmizcti-
vas, nuevas modalidades de coordina-
ción, de enlace, nuevas funciones.

- se respeta el secreto y la clandes-
tinidad de las reuniones y de los acuer-
dos. Las masas protegen, a sus dirigen-
tes de la represión, asumen, como masa
organizada de pueblo, la responsabili-
dad por las acciones.

- ningún dirigente se moviliza a la
ciudad al llamado de las autoridades, los
dirigentes cuando salen lo hacen con la
masa movilizada; las autoridades son o-
bligadas a hacerse presentes ante' las
bases campesinas en lucha.

- Se ve toda la argolla política pro-
teqiendo xrl latifundista y se aprecia la
fuerza de las masas que rompen esta ar-
golla y logran derrotar a sus enemigos.

- Al calor de las luchas surgen nue-
vos dirigentes que son auténticos intér-
pretes de' los intereses de las mcso s .

- El Sinamos se 'desenmcsccrc.. Cae
el velo impuesto por la propaganda. El
Sinamos ofrecía que no iba a haber me-
didas represivas por la mañana y por
la tarde tomaba presos a los diriqentes
de Fedecap.

- Se vio como resulta inútil el Sine-
mos puesto que el interés del campesi-
no es desarrollar la lucha por la vía ccm-
pesinn de las .movilizcrciones indepen-
dientes, y el Sinamos es un defensor del
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orden y de la ley que el interés campe-
sino exíqe enfrentar.

- El campesino va esclareciendo su
posición frente a la reforma agraria que
desarrolla el gobierno, al ver cómo el fun-
cionario entra al fundo y valoriza las má-
quinas, instalaciones y ganado como si
fuesen del hacendado.

- S.e afirma la posición contra el pa-
go de la tierra. En la lucha. el campesi-
no adquirió la 'conciencia de que todo
pertenece al trabajador y que ya ha si-
do recuperado: "Esta tierra la hemos ob-
tenido con nuestro sudor, este ganado lo
hemos criado nosotros, estas máquinas
han sido compradas con nuestro esfuer-
zo. Todo nos corresponde y no vamos
a pagar ni un solo centavo, no pensa-
mos mantener al hacendado 20 años
más".

- El sentimiento de lo injusto de la
Deuda Agraria va penetrando la. concien-
cia de amplias masas campesinas.

- Las masas desorrolkrn una férrea
combatividad. Ejercen un control estric-
to de Las personas que pasan por la zo-
na ocupada, amedrantan a los funciona-
rios que pretenden desviar la lucha con
sus falsas promesas.

- Organización estricta de la vincula-
ción de los diferentes seclores con la Cen-

\ trcl. Los compañeros de diferentes secto-
res mandan. a sus delegados (coordina-
dores) a que hagan conocer sus posicio-
nes y se informen de otras.

3. Las luchas por la vía campesina
producen el Iortolecimiento de la solida-
ridad de clase y la vinculación más es-
trecha de los diferentes sectores del pue-
blo.

- Se manifiesta la unidad que se pro-
duce con otras capas populares: los pe-
queños propietarios y los chacareros en-
tran también en las guardias, se solida-
rizan plenamente y en ocasiones asumen
papel dirigente. Los comerciantes se res-
ponsabilizan por las ollas comunes, que
por fuerza demandaban un enorme gas-
to dado el volumen de gente fuera de su
hogar y sin ingresos.
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- Solidaridad efectiva de las demás
bases campesinas que luchan con kr
misma línea. Cuando todo se soluciona.
en una base, los campesinos de esesec-
tor acompañan a sus compañeros de las
olras bases en lucha en sus movílizocío-
nes.

- Unidad entre estables y eventucles,
La clase campesina dividida desde años'
atrás por el hacendado y confirmada en.
esta división por la Reforma Agraria, en-
cuentra en la toma las condiciones para:
su nueva unidad. Los Sindicatos agru-
pan en su seno a todos los sectores que-
han tomado la tierra, ayudan a la solu-
ción de sus contradicciones internas, im-
piden que éstas sean tratadas como an-
tagónicas cuando se están desarrollando
en el seno del pueblo.

4. La toma de los fundas son uriepí-
sodío, una jornada, una etapa de las lu-
chas del campesinado, como sector inte-
grante -del pueblo, contra sus enemigos
irreconciliables: el lctifundismo, el impe-
rialismo y el capitalismo monopolista.

- El triunfo alcanzado sirve para for-
talecer la conciencia de clase y la orga-
nización pero está lejos de resolver to-
dos los problemas que encara al movi-
miento popular en e1 campo. Lo impor-
tante es seguir encarando las siguientes
jornadas de lucha con el mismo estilo,
con la línea de masas y la vía campe-
sina.

-El campesinado comprende que las
tornes obedecen a una correlación de
fuerzas momentánea y a una coyuntura
y que no se trala de que han obtenido el
control de la producción ni la posesión
irrestricta e indefinida de los medios de
producción.

- Así como el campesinado se movi-
liza para la toma del fundo sobe que el
poder aplastante del Estado lo obliga a
dejorlo a continuación dando pase a la
intervención estatal. No hay -ni remo-
tomente=- en la etapa, las condiciones
para obtener el control. de la producción
y las ganancias.

- Pero el aprovechamiento de las con-
diciones permite la expulsión del lctífun-



-dísto y la cfírmccíón de la conciencia y
la organización campesinas con orienta-
ción clasista y popular. Y es sobre esta

_ base que se podrán emprender cada vez
jornadas más avanzadas, de mayores
alcances, más en el interés de todo el
pueblo. <:

- La realización de varias tomas si-
multáneas, coordinadas por la Federa-
ción son también la forma de estimular
a niveles más amplios la conciencia de
clase. Estas situaciones de coyuntura de-
ben ser aprovechadas por el movimiento
campesino.

- No aprovechar las condiciones que
brindan las olas de tomas de tierras y el
avance en oleadas de las masas en es-
1as jornadas de lucha para lanzar tam-
bién a la vía campesina a las masas que
están desde la base demandando la a-
dopción de medidas de fuerza es un gra-
ve atentado contra los intereses de las
masas populares y del movimiento com-

_ pesino y facilita a la reacción las condi-

ciones para el aislamiento de esa capa
dirigente y para la quiebra y desmorali-
zación del movimiento de masas.·

Piura, 15 de febrero de 1973

Andrés Luna Vargas
Secretario General de la Fedecap

Nota - Esta ponencia fué preparada por
el suscrito y por el c. José Sdndoval de-
legado del Sindicato de Buenos Aires a
la III Convención Campesina de Caja-
marca. Fué presentada en una versión
preliminar y aprobada en la Conven-
ción. Posteriormente ha sido revisada y
ampliada atendiendo a las observaciones
que le fueran aportadas por otros cc. in-
tegrantes de las delegaciones de San
ron cisco y Chocán, La Golondrina Sec-

ción Tercera y Somate. Así como por
cc. de otras bases campesinas de dentro
y fuera del departamento de Píurc ,
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¡¡¡ALTO A LA REPRESION DE DIRIGENTES OBRE·

ROS. CAMPESINOS~ POBLADORES y ESTUDIAN ..,

TILES!!!

mllTENSlfmUEMOS lA LUCHA DE MASAS
'POR lAS liBERTADES D(MOCRATICASU!
¡¡¡EN DEFENSA DEL SINDICALISMO .CLASISTA;

CONTRA LA INTROMISION DEL ESTADO EN LAS

ORGANIZACIONES DE MASA!!!

¡¡¡EN DEFENSA DE LA PRENSA SINDICAL Y POLITI-

CA DE LAS MASAS TRABAJADORAS!!!

¡¡¡POR LA LIBERTAD DE LOS LUCHADORES SOCIA·

LES PRESOS' (BUSTAMANTE y OTROS) Y LA RE·

PATRIACION DE BREÑA. BLANCO Y NAPURI!!!

70 .



Mociones presenfadas: al vnr Plenorfo, de la

federación de trabajadores;
1/ •meta urqicos

SINDICATO METALURGfCO
DE LA OROYA'

•mineros
del perú
Moción sobre el Punto 3 del TemariO'

FORTALECIMIENTO DE LA FEDE-
RACION MINERA METALURGICA

El Plenario Nacional de la Federación,
de Trabajadores Mineros y Metalúrgicos
del Perú:

CONSIDERANDO:

1, Que la situación actual del lUo"n-
miento obrero se caracteriza por una
ofensiva del imperialismo, la patronal y
el gobierno contra la clase obrera, el
campesinado y el pueblo, que no han
entregado las banderas de la indepen-
dencia política de clase. ni renunucian a
la lucha por sus intereses inmediatos e
históricos en beneficio del capital, par-
ticularmente esta ofensiva se desarrolfa
contra el proletariado minero y metalúr-
gico.

2. Que los intereses inmediatos e his-
tóricos de la clase obrera son irreconci-
liables y contrarios a los intereses de la
burguesía imperialista y nativa, por la
cual la clase obrera en su lucha cotidia-
na por el pan y mejores condiciones de
trabajo y en su lucha política por aca-
bar con la explotación del hombre por
el hombre, tiene que mantener celosa-
mente su independencia política de clase'

SINDI<CAT<i:l MINERO y'
METAI:nRGICO DE CERR03

E>E~PASCO,

frente- re to-d'os los sectoress de la: burgue-
sía .. Esta. independencia, política. de. dar-
se. significa que la clase obrera no podrá.
aceptar la teoría de. que los capitalistas.
y obreros son hermanos y tienen, igua--
les intereses; que n(l).\podrá. la criase obre-·
ra permitir ser controlada pare los orga--
I'lÍSITW8 dd! estacio burgués ni de los or-'
ga nismos políticos de cualquier sector de
la burguesíar y, flnalment~ que la clase-
obrera rro permitirá que en sus organis-
mos dirigentes se infiltren agentes del'
capital' que traicionan nuestros intere- ..
seso

3, Que- fa burguesía imperialista y-
nativa trata permarlentemente dé elimi-
nar la indeperiderrcia política dé clase
mediante- leyes, decretos, resoluciones
que eliminan los derechos demoCTáticoso
y que tratan de someter ras organizacio-
nes sindicales al control del' estad'o capi- ..
talista y ros organismos políticos bur- ..
gueses, para ID. cual utiIizan la corrup-'
ción de dirigentes débiles y la represión"
a. los dirigentes y asesores consecuentes';
con los intereses de su clase.

4. Que el' gObIerno actuaf utiliza sus'
reformas en fa estructura económica y-
ras contradicciones secundarias que se'
generan de allí con algunos sectores gran'
burgueses para hacer una. gigantesca pro-«
paganda para confundir a la clase obre-·
m y al pueblo, presentanele las reformas-
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.como revolución y pret.endiendo que
.apoyemos sus medidas renunciando a
.nuestros intereses de c1ase inmediatos e
históricos. De igual modo los sectores
..burgueses que tienen algún descontento
.con el gobierno pretenden utilizar las
luchas rervinclicafivas de la clase obrera
.Y del pueblo para llevar agua a su mo-
lino y volver a las posiciones de poder
desplazando a los militares.' La clase

.obrera y el pueblo luchamos por obje-

.tivos verdaderamente revolucionarios
que son la liberación del país del yugo
yanqui y de los grandes capitalistas, y
luego por la eliminación total de la ex- .
plotación del hombre por el hombre, por
lo tanto no podemos ser juguete ni peón
.de ningún sector burgués, sino que debe-
mos encaminar nuestras luchas por el
programa popular de liberación nacio-
.nal .y social.

5~ Que siendo el proletariado mine-
,1"0 y metalúrgico deLpaís el blanco pr in-
.cipal de la ofensiva burguesa contra la
independencia política de clase, por no
haberse doblegado ante la propaganda
burguesa y la represión tanto de la pa-
.tronal, del gobierno y de sus agentes in-
filtrados en las organizaciones sindicales
.como las camarillas que controlan la
CTP, CNT, CTRP y la que encabeza Es-
pinoza en la CG TP que nació como es-
peranza del proletariado y el pueblo, co-
rresporide reforzar el apoyo de masas
mineras y metalúrgicas a la Federación
Nacional, dotarIa de un programa y de
una dirección clasista co nsecuerites con
los intereses inmediatos e históricos del
proletariado y del pueblo. Sin el cum-
plimiento de estas tareas de apoyo de
masas mediante la afiliación y participa-
ción de todos los sindicatos mineros y
metalúrgicos del país, y sin dotarla de
un programa y dirección clasista correría
el riesgo de caer bajo la acción liquida-
dora del SINAMOS, partido político del
gobierno que busca acabar con la inde-
pendencia de clase y hacer de las masas
y dirigentes dóciles sirvientes de la pa-
tronal y del gobierno.

ACUERDA:

1. Que la Federación Nacional de Tra-
bajadores Mineros y Metalúrgicos' del
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Ferú lleve adelante y llame a todo' el
proletariado y pueblo peruanos a desa-
rollar una lucha decidida e intransigente
contra la penetración de SlNAMOS en
los organismos y en la vida de la clase
obrera, así corno a luchar por liquidar
el llamado sindrcalismo participacronista
que toma cuerpo en la CTRP, el ama-
ritlaje proimperialista de la CTP aprista,
el reformismo burgués de la CNT y a la
camarilla sodal pacifista que encabeza
Lspinoza en la eGTF .

2. Para la lucha por los objetivos
anteriores la Federación Nacional nece-
sita fortalecerse con la activa afiliación
y participación de todos los sindicatos
mineros, metalúrgicos, ferroviarios y de
construcción civil de las empresas mine-
ras del país, para lo cual deben tomar-
se las medidas siguientes:
a . Organizar Convenciones Regionales
para dar vida a las Federaciones Regio-,
nales Minero' Metalúrgicas del norte,
centro y sur que ya cuentan con reco-
nocimiento oficial. .
b . Organizar un Congreso N~cion~l

Minero. .
e . Constituir una Comisión" Organi-

zadora de las Convenciones Regionales
y del Congreso Nacional Minero, con
tres delegados de la zona sur, tres del
centro y un compañero de la zona nor-
te, elegido en este Plenario.

d . Llamar a la Federación de T ra-
b~jadores de la Industria Metalúrgica
del Perú (FETIMP) a constituirse ~n
una organización integrante de la Fede-
ración Nacional de Trabajadores Mine-
ros y Metalúrgicos del Perú, como base
para la región metropolitana de Lima y
Callao. En caso de aceptación un dele-
gado de esta organización integrará la
Comisión Organizadora del Congreso y
las Convenciones Regionales.

e. Llevar adelante el Congreso Na-
cional Minero después de llevarse a ca-
bo' las Convenciones Regionales durante
los meses de marzo y abril, señalando
como fecha de clausura del Corivreso
la víspera de la histórica fecha del 19

de Mayo próximo, día del proletariado
mundial.

3 . Propiciar la realización de un
Congreso Nacional de Trabajadores del
Perú, pina lo cual debe ia Federación



promover la constitución de un COMITE
DE LUCHA POR LA DEMOCRACIA

. SIND.CAL y LA INDEPENDENCIA
POLlTICA DE CLASE DE LA CGTP,
que aglutine en su seno a las organiza-
ciones clasistas que estén dentro y fuera

./ de la CGTP.
4 . Promover y establecer una Pren-

sa Sindical Nacional, tanto del gremio
como de toda la clase obrera, para lo
cual deberá coor dirrars-, con otras orga-
nizaciones sindicales clasistas que ya tie-
nen órganos periodísticos de carácter re-
gional. La prensa de la Federación es-
tará dirigida por un Comité de Redac-
ción de cuatro miembros: el Secretario.

.de Prensa, un delegado del norte, uno
del centro y otro. del sur.

5 . Crear una sólida base económica
de la Federación para la construcción
de su sede institucional y para los gasto sj
de su funcionamiento. Declarar la ami-
lación de deudas contraídas h~stael
presente Plenario y exigir en adelante
el fiel cumplimiento de las obligaciones
establecidas estatutariamente.

6. Integrar la Junta Directiva con
dil'igentes de las bases tle las tres re-
giones, completando los cargos actuales
con delegados del centro y del norte
para hacer representativo y democrático
el actual Comité Ejecutivo Nacional.

7 . En tanto el Congreso Nacional
Minero no sancione el programa de lu-
cha del' proletariado para la etapa, Ta
Federación impulsará las luchas de las
bases mineras y metalúrgicas y fomen-
tará la solidaridad de clase entre sus
bases y otros sectores de la clase obrera
y del pueblo alrededor de los siguientes
puntos reivindicativos inmediatos:

a . Apoyar con decididas acciones
de masas a las organizaciones sindicales
dirigentes y asesores, amen~zados co~
la represión r.or luchar por sus intereses'
y reivindicaciones.

b . -Luchar por la modificación
de los artículos del Decreto 006 que
atentan contra la independencia de la
clase obrera (referentes a la Cornisiún
del Pliego y a los asesores), y del De-
creto sobre libertad de nrensa que ate-n-
ta contra la prensa sindical libre y cla-
sista , Asimismo. rechazar los artículos
del código. militar que atentan contra las

luchas obreras ..
c. Luchar por el- reconocimientce cÍe

las organizaciones sindicales cuyos expe-
dientes no. tienen. trámite. en el Ministe-
ríe de. Trabajo..

d., Luchar por. la estabilidad labo-
ral de. los cc, de. construcción, civil que
laboran en las empresas mineras me-
diante su pase a planilla, la reubicación,
de 198, cc.. en, caso de. cierre o reducción
de personal con. los mismos derechos,
beneficios y salarios, sea en la misma
empresa, en otros campamentos o en las
empresas mineras y metalúrgicas esta-
tales.

€o. Luchar coritrea las" empresas de
servicios.

f . Luchar por la creaciérr en las Co-·
munida'des Mineras de los fondos de es-
tabilidad nroral, de educación sindica}':
y de investigación económica para ser'
canalizados a través de los sindicatos.

g. Apoyar a los hermanos call1P·e-·
sinos en su hicn.a contra el Decreto>
19400 que destruye las orgarrizaciones
inclepenclientes del' campesinado y que-
constituye grave antecedente para que-.
la ofensiva antiobrera se extienda a los'
sindicatos mineros y metalúrgicos y él'

nuestra Federación Nácional.
h . Crear las escuelas sindicales pa-'

ra fa educación laborar de¡ oroletariado>
minero y metalúrgico y defenderlas ~e-
la' represión burguesa, así como a los 111-

telectuales y científicos progresistas que-
dicten los cursos de esas escuelas crea-
das por los organismos sindicales.

i, Solidaridad militante de la Fede-"
ración v entre los sindicatos mineros y-
metalúrgicos con propaganda, ayuda'
eco nórnica, paros y la huelga nacional,
P'1 las liJd;R.s reivin dicat iv as v por las'
Iibertacles democráticas que desarro llen
las orsranizaciones del proletariado def
sector y del resto de la clase obrera y ef
pueblo . . .
i. Crear el Departamento de E"tu-'

clios EconÓmicos de la Federación Na-
cional oara proveer de estudios Que sir-
van d-e ba,,~ v fundamento a las [uuchas-
de ros sindic"atos contra [as emores=s v
de h"" •• p"r,. la elaboración riel orOP'ra-
P'H rl~ la Féderació'n v de la Cenh"al N,>-
cional para la etana- actua] , Pava el



,efecllll>.se l'lamará va ,intelectuales eco no-
.mistas, contadores y .científicos sociales
,.lJrogresis.tas '9ue por remuneraciones
equivalentes a salarios de los obreros
realicen «esta -lcibor.

p. a SlNDlCA110 METALURGICO
DE 'LA ¡OR'OY A.

Juan Corneja Gómez
SecretariD General

Argio Morales
.Delegado ile Base

}p. EL .sINDICA T'O DE TRABAJAD'O-
RES MINER'OS y MET ALURGIC'O.s

DE CERRO DE PASCO

_Adrián ,carcia
.Secretario General

Francisco Quillatopa
.Delegado .de Base

Lima, .L8cle F.ehrero .de 1973.

Moción sobre el Punto 4 del 'Plenario.

SOBRE LA CAMPAi4A DIFAMATO-
RIA CONfRALAFEDERACION, SUS
lBASES, 'SU ASESOR JURIDlCO y EL

PR0BL'EMA DE LA CENTRAL
:NAClONAL

El Plenario ~Nacional de la Federa-
-ción de Trábajadores ,Mineros Metalúr-
gicos del Perú:
,CONSIDERA'ND~

l.-Que el avance de los combates
-de 'la -clase obrera peruana ha forjado
la Confederación Cenera] de T rabajado-
res del Perú '(CGTP) , como instrumento
-orgánico que guíe la defensa de los in-
itereses de Clase y promueva la unifica-
-ción de sus luchas mediante la movili-
-zación de las masas trabajadoras que
'somos "la columna vertebral del país.

2.-Que, sin embargo en la dirección
de la 'CCTP se ha -encaramado sin re-
l'resentaci6n de 'base y -con posiciones
-pro-patroriales un grupo de dirigentes
que ha demostrado 'largamente ser agen-
tes de la burguesía y traidores a la cla-
se obrera.

3.-Que -esta Clirig:eHéia 'pro-patronal

de la CGTP no ha implementado los
principios del Sinclicalismo Clasista: r.e-
niega de la necesidad de desarrollar la
lucha de clases contra el imperialismo
y la burguesía; ha desconocido lo de
fensa intransigente de nuestros intereses
de clase, claudicando ante los llamados
de la burguesía al deponer la lucha; ha
entregado nuestra independencia polí-
tica de clase al brindar su apoyo al go-
bierno actual; se ha burlado de la,demo-
cracia interna que debe regir el funcio-
namiento de toda organización obrera;
finalmente, ha impuesto sus intereses
pro-patronales sobre cualquier posición
clasista, apelando 'a métodos repudia-
bles que van desde ,las sanciones y ex-
pulsiones orgánicas de dirigentes y orga-
'nizaciones clasistas, hasta las amenazas,
el terrorismo, la represión de las masas,
la quiebra de huelgas, la creación de or-
ganismos sindicales paralelos y el asalto
a los locales de las' organizaciones gre-
miales que discrepan de sus posiciones
claudicantes. Ejemplos de todo esto
Son las huelgas de los sindicatos de la
Cerro de Paseo Co. de 'Octubre de 1971
que culminó en la masacre de los heroi-
cos mineros de Cobriza. la huelga rna-
gisterial de Setiembr~ de 197 1 que ter-
minó con la deportación de sus dirigen-
tes, la represión de los obreros de la
FETJMP y sindicato Diamante en el mi-
tin del 7 de Diciembre de 1972 y el in-
tento de_ asalto al local sindical de Mar-
cona, últimamente.

4.-Que'este grupo de dirigentes pro-
patronales ha desatado últimamente una
campaña destinada a destruir nuestra
Federación de Trabajadores Mineros y
Metalúrgicos desprestigiando a sus diri-
gentes y asesores, de la misma manera
que hace con otros sindicatos que no
comulgan con su línea traidora. En el
colmo de la traición llega a declarar
que las luchas de los trabajadores mi-
neros y metalúrgicos son pro-imperialis-
las y pide que el gobierno nos reprima
con la cárcel, la deportación y la muer-
te como ha ocurrido en los casos ante-
riormente señalados.

5.-Que esta política liquidadora al
servicio de la patronal y el gobierno es-
tá llevando a la rápida destrucción de
la CGTP, mediante la exclusión de su



seno de importantes sectores de traba-
jadores y el desprestigio de la Central
ante el resto de la clase ob~era y el pue-
blo.

6.-Que en la situación actual de
.ofensiva del imperialismo y la patronal
con su gobierno de turno sobre la clase
obrera y el pueblo, se hace necesario y
urgente que el proletariado cuente con
un organismo que unifique sus combates
.bajo los principios del sindicalismo cla-
sista y se movilice por un programa de
lucha al servicio de los objetivos de "ia
liberación nacional y social. Es por lo
tanto necesario hacer todos los esfuer-
zos porque la CGTP se convierta en una
auténtica central clasista con los linea-
mientos revolucionarios que le fijara
José Carlos Mariátegui. Que para este
fin es necesario agrupar a los destaca-
mentos más avanzados del proletariado
peruano organizado dentro y fuera de la
CGTP para dar esta batalla exitosamen-
te por la recuperación de la CGTP;
agrupación que debe hacerse en un or-
ganismo transitorio que desarrolle la lu-
cha con la movilización de la masa pro-
letaria y popular por impedir que el gru-
po liquidador pro-patronal de Espinoza
y compañía termine por hundir a la CG-
TP en beneficio de la CTRP oficialista.

ACUERDA:
l.-Rechazar enérgicamente la sucia

.campaña de calumnias contra las bases
mineras y metalúr gicas, contra la F ede-
ración Nacional y los asesores jurídicos
y técnicos del proletariado. Y ante los
'llamados del grupo traidor de Espinoza
para que se reprima a los dirigentes y
asesores mineros y metalúrgicos, decla-
rar que asumiremos su defensa con enér-
gicas movilizaciones de las masas.

2.-Repudiar y desconocer a la ac-
tual dirigencia de l~ CGTP por su p ro-
bado carácter claudicante' y ariti-d emo-
crático al servicio de la patronal y el
gobierno.

3.-Que la Federación Nacional de
'Mineros y Metalúrgicos haga un llama-
do a los destacamentos más avanzados

del proletariado peruano para llevar
adelante la lucha contra los agentes pa-
tronales infiltrados en el seno del movi-
miento obrero, que además de los feli-
pillos de la C i'P cuentan ahora entre
sus filas a los mercenarios de la CTRP
y a los claudicantes dirigentes de la CG-
fP encabezados por Espinoza.

4.-Que la Federación impulse esta
lucha llamando a la creación de un CO-
MlTE DE LUCHA POR LA DEMO-
CRACIA SINDICAL Y LA INDEPE-
DENCIA POLITICA DE CLASE DE
LA CGTP, al cual se invite a las orga-
nizaciones sindicales del campo y de la
ciudad, estén dentro o fuera de esta
central. Este Comité de Lucha se regi-
rá por los principios del Sindicalismo
Clasista' y se movilizará alrededor de un
programa .que contemple las reivindica-
ciones fundamentales de la clase obrera
y del pueblo en la presente etapa.

5 . -Que este Comité Lucha debe
impulsar la realización de un Congreso
Obrero Nacional que reorganice la
CGTP y le dé un programa y una di-
rección clasista.

6 . -Que se invite a las actuales or-
ganizaciones que integran el Comité por
la defensa del doctor Díaz Chávez a dar
paso a la creación del Comité de Lucha
por la Democracia Sindical y la Inde-
pendencia Polí'tica de Clase. en vista de
estar este últim¿ más acorde con los
principios clasistas .

p. EL SINDICA TO MET ALURGICO
DE LA OROY A Juan Cornejo Gómez
Secretario General. Argio Morales De-
legado de Base.

p. EL SINDICATO DE TRABAJADO-
RES M1NEROS y MET ALURGICOS
DE CERRO DE PASCO Adrián Gar-

cia Seco GeneraL Francisco Quillatupa
Delegado de Base.
Lima, 18 de Febrero de 1973 .

Nota: Estas Mociones fueron presenta-
das al Plenario de la Federación Mine-
ra y Metalúrgica en su VlII Asamblea
Nacional, realizada el 17 y el 18 de
febrero, no siendo aprobadas.
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sindicato 'obrero
metal empresa

Comunicado
lVIITIN c. G .T .P .

7 - Dic. -' 72
El SIND~CATO OBRERO DE ME-

'TAL EMPRESA expresa su total apo-
yo y participación al MITIN del día 7
de Dic. exigiendo la derogatoria del pa-
tronal y anti-obrero Art. 46 del 0.5.
006-7 J que pretende imponer la dura-
ción de 2 años en los Pliegos -de Recla-
mos, en concordancia con la politicee
económica del actual régimen que pre-
tende cargar sobre los hombros de la
clase obrera los planes de enriquecimien-
to que monta la burguesía reformista.
Nosotros los trabajadores bajo ningún
concepto aceptamos suspensiones o pos-
tergaciones del referido artículo y que
lo que exigimos es la derogatoria y no
otra cosa.

NO QUEREMOS MAS CENTRALES:

En este MITIN debemos también ma-
nifestar con la mayor energía nuestro
rechazo a las maniobras de confusión y
división desarrolladas por SINAMOS
con la creación de la llamada "Central
de Trabajadores Revolucionarios" CT-
RP, pero para esta denuncia y rechazo
a los agentes de la burrruesia encarama-
dos en la nueva Central no puede plan-
tearse solamente a nivel de acusaciones
de inmoralidad y falta de representa-
ción de masas de sus dirigentes, o sim-
plemente acusándolos de oportunistas y
renegados, tenemos fundamentalmente
que deslindar posiciones con esa zente y
desenmascarando que detrás de ellos es-
tán los intereses de la burguesía refor-
mista. está SINAMOS COmo promotor y
organizador y el gobierno que con su
apoyo oficial intenta confundir y arras-
trar a los trabajadores detrás de nosi-
crories políticas ajenas al proletariado;
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el llamado "sindicalismo nacionalista y
participacioriista" es la pintoresca crea-
ción de esta gente con el objeto de con-
fundir a los trabajadores y que nieguen
el principio de la lucha de clases funda-
mento de todos los obreros clasistas que
no conciliaremos jamás con nuestros ene-
migos de clase.

En nuestra lucha contra estos merce-
narios oficia listas tenemos que definir
muy claramente lo que entendemos por
independencia política de clase, pues pa-
ra todo obrero consecuente con su con-
dición de proletario, la independencia
de clase se da frente a cualquier gobier-
no que no represente nuestros intereses,
sin embargo hay quienes entienden la
independencia de clase como inclepen-
cia sindical u orgánica, es decir que
porque no se está afiliado o liga-
do orgánicamente a los organismos
oficiales ya mantenemos independencia,
tal concepto es un tremendo error pues
nos lleva a la conciliación, desde el mis-
mo momento en si no es consecuente
con nuestra posición de clase aún estan-
do afiliado a un organismo de clase se
puede hipotecar' nuestra independencia
poJ'tica.

El proletariado tiene que ser claro y
preciso en sus posiciones pues hay mu-
chas formas de ser "participacionistas":
unos descaradamente como los de la
nueva Central y otros en forma vergon-
zante v taimada hacen participacionismo
bajo el nombre de apoyo al "proceso";
por eso es que tenemos que ser implaca-
bles y desenmascarar por igual a toda
suerte de vendidos y traidores que hipo-
tecan y venden nuestra independencia
de clase,



Expresamos nuestra solidaridad con
los compañeros trabajadores de cons-
trucción civil de Marcona, los cornpa-
fieros de Cuajone, de Diamante etc,

¡POR LA DEROGATORIA DEL
ART. 46!.

¡NUESTRO APOYO A LAS LU·
CHAS DE MARCONA, DIAMANTE y
CUAjONEL

iVIVAN LA FETIMP Y LA CGTP!.
iVIVA LA iNDEPENDENCIA PO-

LITICA DE CLASE!
POR LA DEROGA TORJA DEL

ART. 29 DE LA LEY DE ESTABILI-
DAD!

POR LA EXPULSION DEL lMPE-
RIALISMO!.

¡VIVA EL SINDICATO METAL EM-
FRESA!

nuestra
fortalece

federación ,se
en la lucha

El Metalúrgico
Organo de FETIMP

NQ 6 Dic. 72

EL GRAN oaro metalúrgico de 48
horas organizado y llevado a la práctica
por nuestra Federación, no ha sido otra
cosa que la materialización del unánime
repudio de la clase obrera y el pueblo
trabajador contra el antiobrero artículo
46 del DS 006-71, punto principal de
nuestro programa de lucha, cuyos otros
puntos fueron: Derogatoria del Art. 29

del DL 18471 de "Estabilidad Laboral"
exigir la Reorganización y mejor aten-
ción en el Seguro Social Obrero; por la
supresión de las llamadas Empresas de
Servicios; por la solución de los confhc-
tos de las bases metalúrgicas; por la so-
lución de las luchas de lo diferentes sec-
tores del proletariado y el pueblo (maes-
tros, estudiantes, campesinos, etc.). T0-

do este programa, que tiene plena vi-
gencia, hizo que un sector de la clase
obrera, en este caso el proletariado me-
talúrgico, organizado alrededor de nues-
tra combativa Federación, hiciera este
paro de 48 horas.

NUESTRO PARO se ha visto coro-
nado por el éxito, nuestras bases meta-
lúrgicas acataron la orden de lucha en
forma consciente, disciplinada y organi-

ada, después de que todas las bases
discutieran y fuera aprobada por amplia
mayoría de bases, en sus respectivas
asambleas.

EL EXITO de nuestro paro no sólo
se -reflejó en el acatamiento por parte de
nuestras bases de la orden de lucha. si-
no que ha dem~strado un claro avance
en la c~nciencia política de clase y com-
batividad del proletariado metalúrgico,
así como también ha deparado en un
fortalecimiento orgánico de las bases y
de la federación en su conjunto. Todos
los delegados y dirigentes con muy raras
excepciones defendieron clasistamenta el
acuerdo del paro, desenmascarando an-
te las bases a los oportunistas que en
todo momento trataron de impedir la
decisión de lucha de las masas, hacien-
do el triste papel de bomberos de las
luchas de las bases. Otro punto resa]-
tante es el que la mayoría de las bases
'emitieron pronunciamientos refleiando
en ellos una verdadera posición de cla-
se acorde con los planteamientos de su
or?''''~;''mo centralizador, la FETIMP.

OTRO GRAN aporte que hemos lo-
grado con la r~alización de nuestro gran
paro metalúrvico ha sido la rrea(';~", de
l'n "COMITE CENTRAL DE COOR-
DINACION y LUCHA integrado fun-
damentalmente por los dirigentes y de-
legados de bases, La organización de
las bases por sectores, estableciendo pa-
ra cada sector un "COMJTE ZONAL
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DE COORDINAClON y LUCHA, inte-
grado por los delegados de sus respec-
tivas bases.

EN CUANTO a la combatividad de
los obreros metalúrgicos esta se ha re-
flejado con la participación masiva en
las marchas y mítines, tanto en el Minis-
terio de Trabajo como en el Seguro So-
cial Obrero y Hospital Obrero.

TODAS NUESTRAS movilizaciones
han estado presididas por la mantención
de nuestra INDEPENDENCIA POLITl-
CA DE CLASE, evitando con esto hacer
seguidismo a la burgu.esía y a cualquier
gobierno que no represente los intereses
de la Clase Obrera. Nuestra"s moviliza-
ciones nos han ratificado una vez más
que sólo la lucha denodada y sacrifica-
da de la clase obrera podrá arrancarle
a la burguesía nuestras reivindicaciones
inmediatas. Y también hacer que el pue-,
blo conozca nuestra luucha, ya que la
prensa burguesa no informó nada y el
diario Expreso que se reclama "Diario
del Pueblo", lo único que publicó fue
una noticia donde anunciaba que el Con-
sejo Nacional del Trabajo había acorda-
do suspender el Art. 46, creando con-
fusión en las bases, haciéndole el juego
a todos aquellos oportunistas que trata-
ron de boicotear el paro.

EN ESTA trascendental jornada de
lucha han surgido v se han fogueado al
calor de la lucha nuevos cuadros obre-
ros y que son el porvenir de nuestra
Federación en el plano de la dirigencia.
También hemos comprendido cómo la
policia y las autoridades sólo están al
servicio de las clases dominantes y son
instrumentos de éstas para reprimir al
movimiento obrero y popular, esto se
manifestó concretamente al negarse la
Prefectura a dar el correspondiente per-
miso para la realización de las acciones
que se tenía previstas (marchas y míti-
nes que de todas maneras se realizaron)
llegando inclusive a la represión física
a nuestros dirigentes el día 1S de no-
viembre cuando nos encontrábamos en
el Ministerio de Trabajo.

OTRO ASPECTO digno de destacar-
se ha sido la realización de la Asam-
blea de masas el día 1S, donde se hizo
una evalución de nuestras acciones y en
la que participaron gran número de cc.
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nuestra posición frente a:

de base, quedando señalada la necesi-
dad de promover más continuamente la
realización de este tipo de asambleas.
Esta asamblea culminó con el acuerdo
de exigir a nuestra central CG TP la rea-
lización de un Paro General por la de-
rogatoria del Artículo 46 del OS
006-71 .

ESTA LUCHA nos ha dejado mu-
chas otras enseñanzas que nos han de
ser vir para corregir nuestros errores y

La creacio n de la llamada Central de
Trabajadores de la Revolución Peruana
(CTRP) organizada por elementos
traidores y mercenarios de la Clase Obre-
ra y que cuenta con el respaldo y auspicio
de SIN AMOS y otros organismos oficia-
les tenemos que enteriderlo como un in-
tento más a los ya implementados por
SINAMOS de dividir, quebrar y desmo-
vilizar a la Clase Obrera y ponerla de
furgón, para que apoye las reformas de]
gobierno de turno. Esta.. "Central" com-
puesta por sectores sin representación de
clase y que con el cuento del Sindica-
lismo Nacionalista y Participacionista,
pretende confundir a la Clase Obrera,
renegando de la Lucha de Clases, pr in-
cipio fundamental que reconocemos y
practicamos los obreros clasistas, y co-
mo nos enseñara J. ~ . Mariátegui;
... "Los amarillos, los mercenarios, ser-
vidores incondicionales de la burguesía,
no entran, ni entrarán jamás en nuestros
cálculos" , -

ES POR ELLO que nuestro rechazo
a este nuevo intento de domesticar al
proletariado debemos hacerlo plantean-
do claramente nuestra posición;

CREEMOS que las críticas a la CTRP.
nueya ofensiva del Reformismo Bur~ués
contra la Clase Obrera, no puede' plan-
tearse al nivel de acusaciones de inmo-
r~lidad a sus dirigentes, o de que quie-
ren vender la. independencia sindical, o
acusándolos de que son oportunistas, que

de esa marierec avanzar. en la, forja de
nuestra' conciencia política de cla;e pa--
ra luchar por la Liberación Nacional Y'
la construcción del Socialismo.

j VIVA NUESTRO EXiTOSO PARO,
DE 48 HORAS!

j VIVA NUESTRA COMBA TIV A FE-
DERACION.!.

iVIVAN LAS LUCHAS.. DE LA CLASE-
OBRERAl

• y' ctrpsmarnos
a pesar. de. ser ciertas" creemos que plan-'
tear la lucha en esos términos es no ac-»
tirar correctamente y se. puede terminar
conciliando ..

CREEMOS firmemente. que. la Unica y
Correcta manera. de. plantear la lucha,
contra ese instrumento de la burguesía es
en el terreno de la definición de QUE
entendemos por iNDEPENDENCIA
POLíTICA DE CLASE ,. Para nosotros,
los proletarios clasistas fieles a los prin-
cipios que nos regara el gran Amauta,
La Independencia Política' de Clase no,
es solo independencia Sindicar u Orgá-
nica, sino es FUNDAMEI"JTALMENTE·.
la independencia del pro letariado como
clase y que tiene objetivos históricos que'
cumplir, frente a cualquier gobierno que
no representa sus intereses y como ga-·
rantÍa que' tiene la clase obrera para for-

• O" .- • 1

j ar sus p ro pros: o rgamsrnos gremiales y
políticos.

POR lo anterior es que- planteamos
que la [ucha intransigente por mantener
nuestra independencia política de clase'
es la tarea def momento, debiendo ce-
rrar filas alrededor de nuestros sindica·"
tos y nuestra Fed'eració'n; denunciando
y combatiendo a fondo a la CTRP y
SINAMOS, y asimismo combatir todo
intento de no p lantear claramente nues-
tra posición de clase con respecto él. P'f;'"

tos instrumereres d'e la burguesía - refor-
rnista,



OBRERO DE D'ONOFRIO

.I~EL AMAUTA"

)"Aparlede sus fines prl mitívos, los sindicatos
oprender a actuar ahora de modo consciente
de la organización de la' clase obrera, por el interés
perior de su emancipación total. Deberán apoyar todo
movimiento político o social que se encamine directamen-
tea ese fin",

VOCERO D~ .SINDICATO

.EDITORLAL

En la. últimas semanas se .inició el .debate
.sob re la nueva central, la CTRP. Al mar ,,(en
,de lo que significa una .cuarta central .lJar.a la
.div idicla clase trabajadura, .señalarnos algunas

-cosa s .
Lo que persigue .la CTRP es dest r u ir la' in-

.dependencia política de los trabajadores y

.conve rti •• a los sindicatos en .disciplinadee se-
;guido.res de las dire,ctivas .de los de arriba.

Los trabajadores 'vemos que somos una cln-
-ae explotada por los capitalistas y que debe-
111 os luchar .por .dest rurr esta aoc ie.da d que
permite enr.iquecerse más a los patrones. La
.nueva sociedad que c r'e a r e rn o a los t ra ba j ad o-
Ares será nuestra, y eso es el socialismo,

La CTRP se declara p a rt ic ipa c ion ista y co-
laboracionista con el Gobierno. como si los

'irrter eses de los trabajadores fueran los mis-
mos que los del gobiel'no.

Por lo demás, la CTRP se proclama au r éri-
<tica representante del tramposo 'proceso ·••-r-e-
'V!olucionario" que vive el país. En otras pa-
labras los Bobones mayores entre los sob o nes.

El millonario despliegue propagandístico es
"Por el momento 'la mejor ca sta de p r e se n ta-
.ción de la CTRP, millones de soles en avisos
"Pagados, gastos de alojamiento y aJimentación
-e n lujosos hoteles de 'la capital ry en Huampaní
para sus delegados que vienen a sus congresos.

<,Pero de dónde sale e! dinero? 'Yemos que
hay una íntima c orie xió n entre él Gobierno y
la CTRP. Si no veamos: El jefe del COAP,
'General Graham y el Jefe de SINAMOS, Ce-
-ne ral Leonidas Rodríguez, acuden y pronun-
cian sendos discursos en el Congreso de la
CTRP., 'Velasco los recibe en Palacio, bl'Jmea
y .conve rsa con ellos . Y más aún, lo que pu e-

ao

de .se r e! comienzo de las "facilidades": el Mi-
.nister.io de Trabajo suspende la aplicación de!
artículo 46 del D. S. 006 (pliego de recla-
.mos por dos años) ante el peaido de la CTRP,
.cuyos delegados concurren al despacho minis-
terial.

Con' tan buenos padrinos y tan evidentes
ayuditas queda claro que la CTRP cuenta con
e! apoyo y aval del Gobierno. Este conven-
cimiento nos obliga a rechazal' a aquellos que
intentan engañar al pueblo y a la clase tra-
bajadora, diciendo que la CTRP es creación
ae la Sociedad Nacional de Industrias y la ClA;
intentan desviar la atención del pueblo y no
se atreven a decir la verdad •

Los señalados son hechos públicos y de
conocimiento general. También lo es e! co-
municado del Sindicato Unico de Pescadores
de Chancay (Expreso 30-11-72) que entre
otras cosas denunció que en e! Corig r-eso Na-
cional de la Federación de Pescadores del
Perú, realizado en Huampaní, el Secretario
General de los Pescadores de Chimbote F ra n-
e., Baca" decla ré públicamente que la CTRP

es financiada por el Gobierno, Que nosotros
sepamos y si la memoria no nos falla esto no
ha siclo hasta el momento desmentido, ni p o s
la CTRP ni por el Gobierno .

Finalmente debemos decir que lo que nece-
sita e! movimiento Sindical peruano, no es
una nueva Central, sino la unificaión de los
t rab aja dq res , Ello será un proceso largo y
doloroso, todo depende de la mayor experien-
cia de sus vanguardias ob re na s, de la madu-
rez ideológica de los hombres de base, de las
lecciones que el mismo proceso de la lucha
de clases enseña y de la capacidad de coger
e! hijo áe los grandes procesos históricos.

deben
como ejes

SU-

MARX.
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